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INTRODUCCIÓN 
Por Diego Arandojo 


Lafarium Cuartiquis nació en el año 1997, en la Ciudad de Buenos Aires, 
República Argentina. 

En aquel entonces junto a Maximiliano Ramos, periodista y escritor, que- 
ríamos producir un nuevo espacio dentro del mundo de los “fanzines”: una 
publicación que versara sobre la cultura gótica, tanto en la literatura como en 
las artes gráficas, la historieta o la ilustración. 

De esta forma publicamos cuatro ediciones, entre los años 1997 y 1999, entre 
ellas una adaptación a historieta del célebre “Apocalipsis” de la Santa Biblia. 

El fanzine tenía una estética única, en el sentido de que pretendía utilizar el 
blanco como si fuera negro. Era una filosofía de diseño y también de selección 
de trabajos. 

El propio término Lafarium Cuartiquis significaba “habitación sin tiempo ni 
espacio, protegida por Jonos”. Ésta era la deidad elocuente; un ser amorfo, anti- 
quísimo, que gobernaba tanto el afuera y el adentro del Lafarium. 

A partir del año 2001, Lafarium dejó el papel y se trasladó hacia el territorio 
digital como “webzine”. Con formato horizontal (algo fuera de lo común para 
las publicaciones literarias de aquel momento) se editaron más de 20 ediciones. 
Este ciclo finalizó hacia el año 2004. 

En el año 2006, gracias al impulso de Gladys Cepeda y Diego Ollero, se 
realizó un número monográfico en papel dedicado a “Las Sociedades Secretas”. 

Sin embargo, no fue hasta el año 2011 cuando, gracias a Fernando Piciana 
de UnH Ediciones, Lafarium Cuartiquis retomó la vida a través de los bellos 
Codex, números monográficos. Seis en total, más cinco adendum y dos edi- 
ciones especiales. 

A partir de septiembre de 2014, Lafarium comenzó una nueva etapa, re- 
cuperando el formato e espíritu de sus orígenes, y trabajando bajo el lema “La 
mirada invisible del arte”. 


AR 
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Este libro posee doble portada: la que exhibe el exterior del Lafarium Cuar- 
tiquis (con ilustración de Sebastián Cabrol) y la que exhibe el interior de éste 
(con ilustración de Oscar Grillo). 

Los contenidos de esta obra se estructuraron en tres habitaciones o módulos 
temáticos: el primero consigna ensayos e investigaciones sobre tópicos esoté- 
ricos u iniciáticos; el segundo aborda poemas y relatos lafarianos; y el último 
la publicación de una historieta inédita, Libab (con arte de Sergio Monjes y 
guión de Diego Arandojo). 


Para finalizar quisiera agradecer profundamente a todos quienes colabora- 
ron con sus textos e imágenes para la conformación de este libro. 


t Que Jonos, amo y patrón del Lafarium, nos proteja 


eilumine con su oscuridad nuestro camino + 
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HABITACIÓN NÚMERO 
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EL SECRETO COMO ESTILO DE VIDA 
Por Diego Arandojo 


Terminología 


El término “secreto” deriva del latín secretum: una cosa oculta, misteriosa, 
secreta, algo que está separado, apartado del resto. 

Desde tiempos remotos, aquellos grupos de personas que han alcanzado al- 
guna clase de conocimiento relevante han necesitado protegerlo de potenciales 
enemigos, que desvirtuarían ese saber, enajenándolo o simplemente populari- 
zándolo. “El hombre encuentra dos opciones naturales: o integrarse plenamente en el 
juego que la sociedad le propone, o por el contrario, organizar su propio juego. Si opta 
por esta segunda opción (...) comenzará a germinar en él la necesidad de constituir, 
o de integrarse, en una sociedad secreta” (Abel Sorge, Sociedades Secretas, Pag.”7, 
Ediciones 29, 1999). 

Un juego en el que fue necesario crear toda clase de alfabetos mágicos, a fin 
de codificar la información obtenida. El lenguaje iconográfico de la alquimia, 
el lenguaje enochiano (derivado de los estudios del alquimista John Dee sobre 
El Libro de Enoch, que relata las visiones de Enoch, llevado en vida a los Cielos 
por Yahvé), el celestial o el Malachim, entre otros, han circulado en estos grupos 
herméticos, auxiliándolos en su misión de preservación. El célebre alquimista 
Roger Bacon (autor del Speculum Alchemle, El espejo de la Alquimia) nacido 
en el 1214, lo afirma explícitamente: ”...es una locura escribir un secreto de un 
modo que no sea el que lo preserve del vulgo...” (Michael Howard, Las runas y otros 
alfabetos mágicos, Pág.67, Ediciones Lidiun, 1983). 


Esoterismo 


En la noche llegaron los hombres, ataviados con colores símiles, y en sus 
rostros compartían el mismo signo: se saludaron, se besaron y comenzaron el 
rito. La compuerta del Templo de Piedra se cerró. Las voces delos conjurantes se 
extraviaron en el viento, mientras algunos curiosos, instalados en los arbustos 
lindantes a la construcción, se mostraban aterrados. 

Toda sociedad que se considere secreta posee un instrumento de trabajo, de 
estudio y de contemplación: el esoterismo. Para el autor Serge Hutin: “la palabra 
esoterismo procede del griego *eisótheó (literalmente: hago entrar”), y el significado 
del término se desprende inmediatamente de su etimología: “Hacer entrar es abrir una 
puerta, ofrecer a los hombres del exterior que penetren en el interior; simbólicamente, 
es revelar una verdad escondida, un sentido oculto. (Las Sociedades Secretas, Pág.8, 
Eudeba, 1974). 

De esta manera y andando los siglos las sociedades secretas nacen y pere- 
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cen, renacen y cambian, alcanzando límites más allá de las doctrinas oficiales. 

La muerte de Jesús de Nazaret desencadena cientos de creencias alterna- 
tivas que van prosperando, y que serán condenadas por Pablo de Tarso (San 
Pablo) y sus continuadores. Una de estas, la Gnosis (agrupación surgida en el 
siglo II en Medio Oriente, fundada supuestamente por Simón el Mago), pre- 
tendía guiar a la humanidad hacia el Dios Desconocido, el verdadero regente del 
universo que habitaba una región denominada Pléroma, y que se contraponía 
con el Demiurgo (identificado con el Dios judeocristiano) y sus arcontes, o án- 
geles creadores del mundo (Serge Hutin, Los gnósticos, Pág.9, Eudeba, 1964). 

Destruida por la Iglesia de aquel entonces, la gnosis se vio sumida en la 
oscuridad, aunque influyó fuertemente en las sociedades secretas posteriores. 
Algunas de estas fueron variando drásticamente sus objetivos, orientándose 
hacia el belicismo. Un ejemplo de esto fueron los ismaelitas, o assasins, ado- 
radores del sacerdote-rey Imán, el Anciano de la Montaña. Se desempeñaban 
secretamente como asesinos en medio de los conflictos desatados en el imperio 
musulmán después de la muerte de Mahoma en el año 632. 

La sangre seguiría rodeando al esoterismo, no solamente en el Islam, sino el 
cristianismo, que continuaría aplacando duramente a grupos como los Goliar- 
dos, los Valdenses o los Cátaros, que difundían un mensaje distinto al cristiano, 
hablando de un Dios-Amor al que el hombre debía retornar, depositando su 
chispa divina sobre Él (Jean-Charles Pichon, Historia universal de las sectas y 
sociedades secretas, Vol.1, Pág. 39, Editorial Bruguera, 1974). 


El temple y la francmasonería 


La religión dejó de ser religión y pasó a convertirse en guerra. Una idea 
contra otra, un sistema de valores contra otro. Un hermano que decapita a otro 
hermano. Lo único que importaba era defender lo considerado sacro. 

En 1118 nueve caballeros franceses juraron ante el patriarca de Jerusalén, 
Balduino Il, consagrar su vida caballeresca a velar por los peregrinos que llega- 
ban a Tierra Santa. Nacía así la Orden de los pobres caballeros de Cristo, conocida 
posteriormente por Orden del Temple bajo la regla de San Bernardo de Claravall 
(un iniciado en los secretos de la cristología hermética). El primer maestre de esta 
organización fue Hugo de Payns, quien recorrió Francia, Inglaterra y España 
en busca de hombres que se quisieran unir a la causa. 

La presencia de los templarios, su estricto código de convivencia y de her- 
mandad, su valentía y organización los transformaron en la mano fuerte de la 
Iglesia. Pero no ofrecían exclusivamente un servicio de escolta o de protección, 
sino que con el correr de las décadas: ”... el Temple creció de forma sorprendente, 
tanto en número de caballeros como en posesiones y patrimonios en metálico (...) Orga- 
nizaron entonces una suerte de “banca medieval” que operaba en dos vertientes: por un 
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lado los préstamos de sumas considerables otorgados a soberanos y grandes nobles (...) 
y por otro lado, aprovechando sus castillos y enclaves en casi todo el mundo conocido, 
establecieron un sistema de créditos a viajeros y mercaderes.” (Ernesto Frers, Piratas 
y templarios, Págs. 44-45, Ediciones Robinbook, 2005). 

Este formidable poderío económico hizo sombra sobre la Santa Sede —o 
al menos así lo creyeron los líderes del cristianismo- y la Orden del Temple 
fue cruentamente discontinuada hacia 1314, después de un corrupto proceso 
de enjuiciamiento, en donde no faltaron las confesiones obtenidas mediante 
la tortura. Quedarán rastros del saber templario en Europa, especialmente en 
Inglaterra, España y Francia, en donde nacerán nuevos grupos esotéricos como 
los Pastorcillos y la Compagnonnage, fraternidad de la que seinspirarán los franc- 
masones para crear sus estatutos de igualdad y unidad de todos los hombres 
libres, declarando las Constituciones en Londres, en el año 1717. 

Los masones alegan heredar su tradición de dos fuentes fundamentales: un 
supuesto relato histórico relacionado con el arquitecto del Templo de Salomón, 
Hiram, y las sociedades de albañiles y constructores de catedrales nacidas en 
la Edad Media. Cabe destacar que existe una tercera fuente, que a mi humilde 
entender es de relevante importancia, relacionada con el movimiento rosacruz. 
Este surgió aproximadamente en el 1600, y su representante máximo fue el 
enigmático Christian Rosencreutz, autor de los libros La Fama Fraternitatis, 
La Confessio y Las bodas químicas de Christian Rosencreutz (Jean-Pierre Bayard, 
La meta secreta de los Rosacruces, Pág.11, Editorial América Ibérica, 1995). 
El rosacrucismo buscaba la iluminación interna del sujeto, haciéndolo viajar 
constantemente, estudiando las ciencias herméticas y encontrándose todos los 
miembros una sola vez al año, en un lugar mágico llamado Templo del Espíritu. 


El secreto contemporáneo 


Con la modernidad y el nacimiento de la ciencia formal y metódica, las 
sociedades secretas van perdiendo paulatinamente adeptos, y con ello su fuerza 
interna. El secreto parece extraviarse, fenecer velozmente. 

En 1888 el Dr. Wynn Westcott y Samuel Liddell Mathers fundan la Her- 
metic Order of the Golden Dawn, o la Orden del Alba Dorada. Allí se aglutinan 
toda clase de creencias herméticas (rituales egipcios, qabbalísticos, teosóficos 
de Madame Blavatsky) organizadas en un sistema de grados, similar al de la 
francmasonería. 

Hacia el año 1900 se incorpora en la Golden Dawn el controvertido eso- 
terista Aleister Crowley, quien entabla varios conflictos con miembros de la 
orden, en especial con Mathers (Colin Wilson, Aleister Crowley, la naturaleza 
de la bestia, Pág.59, Ediciones Urano, 1989). 

Estas discrepancias conducen a que Crowley se retire de la orden para crear 
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la suya hacia 1907, bautizada como Astrum Argentinum (Estrella Plateada). Allí 
desarrolló con entusiasmo su sistema esotérico de Thelema (creencia filosófica 
proveniente del libro The book of the law, pilar del pensamiento crowleano). 
Dentro de esta visión particular la vida se debería vivir de acuerdo a la frase: 
“Do what thou wilt shall be the whole of the Law” (“Haz lo que quieras será toda 
la Ley”). 

Con la desaparición física de Crowley en 1947, sus discípulos se desparraman 
por toda Europa, erigiendo distintas organizaciones herméticas (Thelema, la No- 
vus Ordo Aureae Aurora, etc) que van distanciándose de las ya establecidas como 
la francmasonería, los rosacruces o la O.T.O. (Orden del Templo de Oriente). 

La influencia del “haz lo que quieras” no recayó solo en los estudiosos o 
practicantes del arte esotérico. También signó el ámbito musical de los años 
sesenta, setenta e incluso en la actualidad. Artistas como The Beatles, Jimmy 
Page, David Bowie, Ozzy Osbourne, o la emblemática agrupación sueca 
Therion, han mencionado en sus letras distintos símbolos y guiños de alto 
contenido hermético. 

Esto se traduce como un retorno a lo espiritual, a lo metafísico, a aquellas 
fuentes de las que mamó el hombre para soñar el mundo. La Wicca (corriente 
religiosa impulsada por Gerald Gardner en los años “60, que busca la recupe- 
ración de los secretos de la naturaleza; culto que fue demonizado por la Santa 
Inquisición) o los postulados de la masonería se filtran tanto en productos 
literarios (La saga de Harry Potter para citar un ejemplo paradigmático), en 
productos cinematográficos (The chronicles of Narnia, Lord of the Rings, The 
Da Vinci Code, Donnie Darko, Night Watch, Spirited Away, Percy Jackson and the 
Olympians, The Sorcerer's Apprentice, entre tantas otras) 

Latinoamérica no está ajena a este despertar. Los Pueblos Originarios que 
han poblado la región desde tiempos pretéritos intentan perpetuar sus tradi- 
ciones en medio del desinterés gubernamental, con muy pocas excepciones 
(Evo Morales Ayma, presidente del Estado Plurinacional de Bolivia; político 
de raíces aymara). 

Los clásicos grupos herméticos (masones, rosacruces, thelémicos) persisten 
actualmente en las grandes ciudades o en las regiones menos pobladas, custo- 
diando los secretos, revelados únicamente a aquellos iniciados. 


Porque mientras exista un secreto siempre habrá una sociedad quelo proteja. 
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EL MITO DE LA CREACIÓN Y LAS MUJERES 
Por Jorge Luis Estrella 


Mitos acerca de la creación del mundo hay cientos y, según cada lugar, los 
símbolos que manejan tienen características que los identifican: Para los que 
viven en las montañas, es en ellas que nace la vida y los volcanes son dioses 
poderosos. Los que viven en el polo hacen un pozo en el hielo y de ahí salen 
todos los animales. Los que viven a la orilla del océano es en sus aguas que 
está el origen de todo. 

Pero, hablando concretamente de la creación y las mujeres, dando por ex- 
cesivamente conocidas algunas leyendas como, por ejemplo, el Génesis bíblico, 
nos atendremos a las que han sido poco difundidas pero que dejan a la mujer 
en una admirable posición de privilegio. 

Uno de esos mitos cuenta que el océano lo había invadido todo hasta que 
cayeron piedras del cielo y esas rocas dieron origen a la Tierra y, a partir de ella, 
surgieron hombres pero absolutamente ineptos e incapaces para valerse por sí 
mismos. Una mujer se dio cuenta de ésto y decidió cuidarlos y hacerse cargo 
de ellos. La humanidad tal como la conocemos surgió del trabajo de esa mujer. 

Otro mito cuenta que un Dios fue regalando cada parte de sí para que 
nacieran la tierra, el mar, los árboles, los ríos, las montañas. Se dice que de sus 
pulgas salieron los hombres y que de las letras de un poema de amor que el 
Dios había escrito, nacieron las mujeres. 

Otros cuentan que todo era oscuridad hasta que un rayo de luz creó a la 
mujer y ella convirtió a un cuervo en hombre y de ellos surgió la humanidad 
y todo lo demás creado. 

Algunas cosmogonías citan a los dioses de la Vida jugando a la pelota con 
los dioses de la Muerte mientras una niña y su abuela crean el mundo conocido. 

Hay quienes dicen que un legendario sabio creó a la mujer y ésta, como no 
tenía nada en la inhóspita inmensidad en la que moraba, fue a otros mundos 
y de ahí trajo los ríos, las montañas, los animales y lo necesario para hacer un 
pastel de papas. El precio que tuvo que pagar fue caro. Le dieron un macho de 
ese planeta para que, de vuelta a su hábitat, ahora repleto de cosas, procreara 
y así diera comienzo a la humanidad. 

A partir de todas estas historias, yo tengo mi propia versión de cómo 
fueron las cosas. 

En el principio, la desolación y el caos lo dominaban todo hasta que apa- 
recieron los dinosaurios y, con ellos, la tierra que pisaban y el aire por el que 
se fueron volando cuando les crecieron alas como para dirigirse a otros cielos. 

Después de un tiempo sin relojes, llegaron las mujeres y, con su asombroso 
sentido práctico, su contracción al trabajo y su admirable capacidad para poner 
las cosas en su lugar fueron, poco a poco, sembrando la vida por doquier y 
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convirtiendo al erial en jardín, el río y el mar en criaderos de peces y dándole 
a cada insecto una función y a cada mamífero su teta en qué mamar. 

Más tarde llegaron los hombres, se miraron el sexo para sentirse seguros, 
atropellaron contra todo lo que se movía y armaron una hermosa guerra entre 
ellos hasta que se dieron cuenta de que, sin necesidad de abandonar llas batallas, 
era muy provechoso sojuzgar, vejar, humillar, violar y maltratar a las mujeres 
de todas las formas posibles. 

En medio de las religiones y las músicas y las tumbas, vagando entre ruinas 
y alumbramientos, la vida se propagó por los cuatro costados pero todo siguió 
siendo un caos, como al principio. 

Hasta que las mujeres, en algunos sitios, comenzaron a gritar la injusticia 
y se levantaron en rebeldía y aún están buscando poner las cosas en su lugar 
como debe ser. Mientras los hombres, de misil en misil y de bomba atómica en 
bomba atómica, juegan con la radioactividad, el agujero de ozono y la extinción 
de las especies. 

Y mientras ésto escribo, dándomelas de sabiondo y haciendo el verso a las 
damas para quedar bien con ellas, la mía, mi mujer, está poniendo las cosas en 
su lugar y preparándolo todo para que la casa, el país, el mundo y la galaxia 
sean un lugar donde valga la pena vivir. 
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ARTE Y MAGIA CONTRA EL MUNDO (POST) MODERNO 
Por [S]* 


A principios del siglo XX ocurrieron varios fenómenos que precipitaron a 
Occidente -eurocéntrico y racionalista- en un torbellino de inestabilidad y caos. 
Un escenario de peligros y oportunidades para el pensamiento, la cultura, el 
arte y las formas alternativas de organización social. Una verdadera “crisis del 
mundo moderno” desde sus cimientos, como la definiera el filósofo francés 
René Guénon. 

La euforia del orden social burgués y demo-liberal, barnizado por los 
valores del judeocristianismo fue conmovida hasta los huesos por la teoría de 
la revolución social (Marx), por la acechanza del ello y lo inconsciente (Freud) 
y por una idea relativa del universo (Einstein). El asenso político y social de 
las masas contrastaba con una búsqueda de la identidad individual en un 
tiempo convulso. Así nacieron nuevas expresiones estéticas: el arte (=antiarte) 
extremo y destructivo del microbio dada, la violencia militante y gélida de los 
gigoloes futuristas y la fuga hacia lo interno y lo onírico, propio del surrealismo. 
En términos políticos, varios de los exponentes de estas corrientes pasaron a 
militar en las expresiones más radicales: anarquismo, fascismo y comunismo. 
La “política de los extremos” también indicaba el rechazo compartido al orden 
social burgués y a la herencia ilustrada. 

Y en todo ese caldo... la magia entró en escena. Siendo entendida como la 
capacidad de generar cambios por vías inmateriales en el entorno y de acuerdo 
a la propia voluntad, o como telón de fondo y canvas inspirador de un nuevo 
realismo fantástico e idealismo mágico. 


Del romanticismo a las Guerras Mundiales 


El creciente descreimiento en la religión, el escepticismo frente a la cien- 
cia y la relatividad de los valores morales, sumado al infierno de la 1 Guerra 
Mundial, dispararon a muchas mentes inquietas, creativas y brillantes hacia el 
campo de la experiencia mágica, esotérica o mística mediante la recuperación 
de lo arcano, lo secreto y oculto. Los símbolos también se reactivaban en el 
plano del arte. Algunos casos no pasaban de meros “escapes” y evasiones de 
la cruda realidad, mientras que otros buscaban caminos de expansión de la 
conciencia. También hubo quienes, ante la modernidad aplastante, deseaban 
refugiarse entre grandes títulos nobiliarios (inventados) dragones, brujos e 
historias caballerescas llenas de mística. 

Más allá de las vertientes diversas, es innegable que un revival espiritual y 
marcadamente pagano se agitaba por entonces en las entrañas del Occidente 


“Artista sonoro, caoista neopagano y líder del proyecto musical Kazeria. 
pagano y Proy: 
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tristemente “blanco”, aburridamente europeo y mediocremente materialista. 
Sin dudas, era una reacción a la impostura de miles de años de domesticación, 
como lo denunciara Nietzsche a fines del siglo XIX, dirigida desde los corrales- 
escuelas de la cultura, las cárceles-iglesias de la moral y las fábricas-cuarteles 
del capitalismo en avance. 

El caparazón se empezaba a romper ya con el romanticismo y luego con 
el decadentismo finisecular. En las primeras décadas del siglo XX las fuerzas 
ocultas del espíritu -la llama queno se apaga-, comenzó a elevarse desde cientos 
de templos neopaganos, órdenes luciferinas, neotemplarias, proto-atlantes, 
satanistas renovados, gnósticos y tántricos, nuevos cataros y buscadores febri- 
les del Grial, góticos refinados y decadentes, y masones irregulares por toda 
Londres, Berlín, Roma, París, Moscú, Nueva York, San Francisco... 

Escenarios mágicos de demenciales y geniales experiencias, en medio del 
estiércol existencial de entreguerras. Logias, grupos, sectas y órdenes de todo 
pelaje buscando liberarse y escapar del pantano racionalista. Utilizando al 
nihilismo como plataforma de lanzamiento para “saltar sobre el abismo” civili- 
zacional. Otros -y no pocos- preferían la destrucción absoluta y fundamental; un 
caos primigenio lovecraftiano que asolara auna civilización harapienta que tenía 
nada para ofrecer. La respuesta amplificada y tanatica sería la II Guerra Mundial. 

El anarco-misticismo ateo de Tristán Tzara se daba la mano con el paganis- 
mo militarista y anticristiano de Julius Evola, compartiendo las primeras filas 
dadaístas. Los veteranos italianos de la 1] Guerra Mundial leían los poemas y 
guiones del necromántico mago, aviador experimental y héroe de la contienda, 
Gabriel D'annunzio. Basta recordar que, al conquistar Fiume en el norte de 
Italia, este artista-militar declara a la Ciudad como República independiente 
y redacta, junto a anarquistas como Malatesta y acólitos neopaganos (sobre 
esto recomiendo ver Zona Autónoma Temporal, de Hakim Bey), una constitución 
política cuyo sostén era la música y la poesía... Basta ver los símbolos astroló- 
gicos en la bandera de Fiume de aquella época para entender la mixtura entre 
arte-magia-política tomando cuerpo en un experimento social inconformista. 

Aleister Crowley, la estrella mas brillante del panorama ocultista del siglo 
XX, revolucionaba el escenario y las creencias alternativas generando y destru- 
yendo Órdenes, “Templos” y todo tipo de grupos de experimentación mágica 
y espiritual, además de escalar los Himalayas, escribir prosa y poesía, pintar 
cuadros extravagantes, elaborar profundos sistemas de conocimiento oculto y 
dedicarse a aventuras polémicas y peligrosas, desde lo sexual hasta lo político. 

Mientras tanto George Gurdjieff, un ruso genial, enigmático y algo estafador, 
introducía extrañas y poderosas enseñanzas asiáticas, desde ramas del Islam no 
ortodoxo hasta expresiones metafísicas del mas recóndito Tibet, haciendo gala 
de una hipnótica seducción sobre la clase alta europea, la cual solventaría sus 
caprichos. En su cuartel general de Fontainebleu; un petit chateau en las afueras 
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de París, éste personaje de mostacho y sombrero exótico, lograba que los tristes 
ricos descubrieran que el único poder reside en la dimensión divina del ser 
humano. Que existen puertas en la estancada realidad para acceder a vastos do- 
minios; a regiones insospechadas de conocimiento oculto; de una gnosís. Esa era 
el objetivo de su pomposo “Instituto para el desarrollo armónico del Hombre”. 

Por su parte, el ascético René Guénon que abandonó el catolicismo por el 
Islam más esotérico, mudándose a El Cairo y asumiendo una nueva identidad, 
señalaba con solidez e insistencia la existencia de “cadenas iniciáticas” inme- 
moriales que todavía actuaban detrás de bastidores; por debajo y por arriba 
del caparazón anquilosado del mundo-materia. 

Y otros, disparaban munición desde la filosofía. Spengler decretó, sombrío 
y fascinado, la “Decadencia de Occidente”, o la pérdida del Ser (Heidegger), el 
nihilismo activo (Jinger) y la ruptura absoluta con la civilización racionalista. 

Las primeras décadas del siglo XX sintieron la náusea de la fábrica, el ca- 
pitalismo y las masas violentadas. Nietzsche y el anarco-individualista Stirner 
lo vieron venir desde el siglo anterior. Personajes tan disímiles como Crowley, 
Evola, Tzara, Balla, Guénon, D'annuzio y todos los demás lo experimentaron 
y fueron parte de ello. Este impulso vital y mágico debió sumergirse con el 
triunfo posterior del “último hombre”, el imbécil racionalista; el mono de Dios. 

El torrente estético y místico de dada terminó en el suicido de unos cuantos. 
D'“annunzio se mató luego de ver el ascenso de Mussolini, en quien creyó. El 
neopaganismo nórdico, la herejía neo-templaria y el nihilismo activo fueron 
pervertidos y degradados en los hornos de Auschwitz, junto al inteligente 
pesimismo de Spengler y la clarividencia de Nietzsche. La corriente volvió a 
hacerse subterránea. 

El épico zarpazo mágico y artístico que intentó desgarrar el denso humo del 
mundo-máquina, tuvo sus picos más fuertes en el período de entreguerras y 
luego reapareció atravesando de alguna forma a la contracultura de los “60. Ha- 
cia fines del siglo pasado, la euforia mundial del poder del dinero y el mercado 
hincaron el diente en la Historia. Una dictablanda global que todo lo devora. Y 
para muchos, Crowley, Gurdjieff y otros se hicieron “moda” satánico-new age 
como artículos exóticos para comprar...junto a Osho, Sai Baba y la Dianética 
que seduce a Tom Cruise y John Travolta. “Ocultismo para empresarios”, dirá el 
banner online que quizás veas alguno de estos días cuando te conectes a la red... 


Siglo XXI 


Sin embargo, la corriente subterránea (el underground, con todo lo que 
ello implica) vuelve a emerger y comprueba que no podrá ser domesticada. 
Es impulsada y mantenida por los monjes, sacerdotes, nigromantes, poetas, 
escritores, creativos, directores de cine, jugadores de rol, guionistas, músicos y 
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demás rebeldes heréticos del siglo XXL 

Sus cetros y espadas son toda la parafernalia y posibilidades tecnológicas 
creadas por la misma dictablanda global y empresarial, a la que ellos sabotean 
en una y mil formas de contracultura que incluyen el arte y la magia. 

Sí. Lo hacen en el centro del paradigma líquido (o al menos gelatinoso) de la 
postmodernidad. Si bien vamos a mencionar a dos corrientes contraculturales 
y estético-esotéricas que surgen a finales del siglo XX, su expansión se produce 
con la llegada del milenio, junto a nuevas expresiones. 

No podemos dejar de lado a los planteos radicales y anarco-ocultistas de 
Peter Lamborn Wilson (a.k.a Hakim Bey) en plenos “80 neoyorquinos yuppies y 
republicanos de Ronald Reagan. Bey explora las posibilidades del anarquismo- 
autarquismo esotérico, unido a formas artísticas y expresivas alternativas. El 
impulsor del “anarquismo ontológico” y adorador ferviente de la dios hindú 
Kali, abrevaba en el dadaísmo pasando por el situacionsimo de Guy Debord, 
uniéndose al Ismailismo chiíta más radical (los Turbantes Negros y el Templo 
de la Ciencia Morisca) hasta desembocar, por ejemplo, en la brujería malaya... 
Al son de la poesía libre, del cadáver exquisito, del teatro de vanguardia y del 
breakdance. Todo ubicado en la primitiva “red” informática de la época. Un 
retorno a la tribu y la horda con la alegría más pagana. Bey es heraldo de lo 
que pocos años después se definirá como tecno-chamanismo. 

Otra corriente interesante y actualmente expandida es el Cacísmo o Magia 
del Caos. Ella surge a mediados de los “70 en Inglaterra como un desarrollo 
del arte plástico y esotérico de Austin Osman Spare, un discípulo notable de la 
crowleyana orden Astrum Argentum, con la cual rompe para avanzar sólo en el 
conocimiento oculto. En 1976, dos ocultistas influidos por Spare, Peter Carroll y 
Ray Sherwin desarrollaron los principales conceptos de la “Chaos Magick” y en 
1978 fundaron la Illuminates Order of Thanateros, en una fiesta, en un castillo aban- 
donado... El espíritu ritual, pagano y contracultural vuelve a aparecer. Si bien 
existe esta “orden” no se trata del único grupo ni tampoco hay una cuestión de 
jerarquías, ya que la Magia del Caos es la menos organizada y mas libre debido 
a su propia esencia individual y, podríamos decir, stirneareana: “No hay nada 
sobre mí”. Crowley, Israel Regardie (miembro también de la Orden Hermética 
de la Aurora Dorada y Templo de la Estrella Matutina), el Discordianismo y la 
religión brujeril Wicca influyen también en la corriente caótica. 

Lo más interesante y fértil del caoísmo es la combinación de elementos eso- 
téricos y ocultos de muchas culturas y creencias, elementos de la ciencia actual 
(Paradigmas, Teoría del Caos, Física Cuántica, etc.), arte y expresiones libres que 
permiten generar métodos propios para el desarrollo del conocimiento mágico y 
experimental. Artistas como lan Read (de la banda neofolk Fire+Ice), Nergal (líder 
de la banda de death metal Behemoth) y el fallecido John Balance (del influyente 
grupo inglés Coil) tendieron fuertes lazos con la Magia del Caos y sus influencias. 
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Si dentro del arte tomamos a la música, encontramos que el metal extremo 
(black, death, doom y todas sus variantes) y otros estilos situados en el vasto 
concepto del sonido “oscuro”: neofolk, post-rock, dark y gothic, industrial, 
marcial, neoclásico y ambient (con sus subestilos dark, black y ritual) vienen 
siendo, desde hace años, óptimos vehículos para expresar todo lo que se podía 
hallar en aquellas vivencias estético-esotéricas de principios del siglo XX. 

Hoy, estas escenas actualizan los símbolos y signos que permiten conjurar 
a una época densa y totalitaria que está al mando del mercado, del “fin de la 
historia” y el pensamiento global único. Lógicamente, esos estilos están fuera 
del mainstream y de la industria que trabaja para la estupidización planetaria 
y la cultura de masas. 

Un nicho presente de resistencia y erosión contra el orden dominante, y 
que retoma arquetipos mágicos, épicos y místicos se ubica en cierto cine y en 
la escritura. Y, en este caso, y a diferencia de lo dicho sobre la música, la llama- 
rada herética logra elevarse en el corazón mismo del sistema, como cuando las 
grandes empresas de entretenimiento financian filmes millonarios que portan 
las ideas-fuerza que nos interesan. Tolkien, Poe, Lovecraft, Campbell, la figura 
de Crowley y otros “elementos” ocultos y significativos en el plano esotérico se 
insertan en el cine, junto a la épica clásica: dragones, héroes, reyes, demonios, 
mitos, leyendas y tradiciones ancestrales. De Star Wars a Clash Of Titans, de 
Hellboy a Lord Of The Rings, pasando por una gran cantidad de películas, 
series, cómics, juegos de rol, lecturas, etc. 

De esta forma el río subterráneo contracultural (que incluye arte y magia) 
sigue vivo, como lo hace la conciencia individual que busca liberarse creativa 
y espiritualmente en pos de imágenes, símbolos y signos trascendentes. 

Con estas formas fascinantes que podemos experimentar en nuestra 
era, arte y magia se unen y confunden como lo hacen desde los albores de 
la humanidad. En cuevas, desiertos y bosques; en tribus y hordas o indivi- 
dualmente. Con madera y cuerdas, con extrañas invocaciones, o mediante la 
red digital. Sigilos visuales y/o sonoros trazados con lápiz óptico o refinadas 
plumas antiguas; con flautas de caña o sintetizadores, software y guitarras. 
En templos-burdeles exquisitos y decadentes decimonónicos (recordemos los 
Ritos de Eleusis de Crowley y la Abadía de Thelema) o en sótanos minimalistas 
tecnificados. Pentagramas y glifos virtuales en centros urbanos o tallados en 
lejanas y silenciosas rocas. Todos caminos válidos, todas formas de experiencia 
y conocimiento trascendente. Todas búsquedas de una Gnosis que nos permite 
ver más allá del velo de Maya; de la ilusión mediocre. 

El arte, el rito, lo oculto se nos aparece como las formas palpables que nos 
revelan el sentido de las palabras del poeta Hólderlin: “somos dioses cuando 
soñamos y mendigos al estar despiertos”. 
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JACK EL DESTRIPADOR ERA ARGENTINO 
Por Juan-Jacobo Bajarlía 


El testigo clave 


Conocemos ya la serie sangrienta que comienza el 6 de agosto de 1888 con 
el asesinato de Emma Smith en una callejuela del distrito de Whitechapell, en 
Londres. Sigamos ahora la única pista para descubrir a Jack el Destripador. Es 
una pista psicológica que pudo concretarse con pruebas materiales de su épo- 
ca. Pero todos callaron. El miedo conspiró contra la verdad, y la investigación 
quedó en cero para convertir al asesino en el mito policial de todos los tiempos. 

Recordemos lo que sucedió cuando el Destripador reiteró por sexta vez el 
mismo crimen. Voy a repetir la secuencia porque en ella aparece un testigo que 
Scotland Yard desaprovechó para esclarecer los asesinatos. 

El 9 de noviembre, en Berner Street, al filo de la medianoche, aparece el 
cadáver de otra prostituta: Elizabeth Stride. El destripador le extrajo los ova- 
rios. Pero esta vez alguien vio al asesino en compañía de Elizabeth. Eso ocurrió 
unos minutos antes de que se cometiera el crimen. Ese testigo fue Mathew 
Parker, quien no sospechó que se hallaba en presencia del monstruo. Dijo que 
el acompañante de Elizabeth Stride era de mediana estatura, moreno, de ojos 
castaños. Vestía abrigo y un sombrero que le cubría la frente. 

Llevaba, además, un maletín negro, semejante al de los médicos de la época. 
Cuando Parker lo vio, ambos (el asesino y la prostituta) se habían detenido en 
frente de un comercio, bajo el mechero de gas. El testigo ocasional no imaginó 
en ningún momento, que había estado a un paso del asesino. 

Siguieron los asesinatos. Un aficionado al espiritismo dijo que eran críme- 
nes rituales. Otro aseguró que el Angel Exterminador había resuelto arrasar 
el distrito de Whitechapell, especialmente la mugrienta Dorset Street, cuyos 
pecados recordaban a Sodoma y Gomorra. El miedo y las teorías se multipli- 
caban como la niebla del East End donde el sexo se hermanaba con el hambre. 


Nacido en Argentina 


Cierto día, un individuo semejante al que vio Parker en compañía de Eli- 
zabeth Stride, de nombre Alonso Maroni, “nacido en Argentina”, se presentó 
como agente financiero en Gresham House, establecimiento de corretaje ubi- 
cado en Old Broad Street, de Londres. Dominaba el inglés, pero con acento 
extranjero, y pretendía colocar acciones de una empresa argentina que giraba 
con grandes capitales en Buenos Aires. 

En ese momento Alonso Maroni se vinculó con Griffith S. Salway, nacido en 
Plymouth, en 1863, joven entonces de 25 años, y secretario de Gresham House. 
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Entablaron rápidamente una relación cordial, y se los vio cenar en el Anderton 
Hotel, en Fleet Street, donde Alonso Maroni ocupaba una habitación. 

Las conversaciones pasaron de las preocupaciones comerciales al asesinato 
del día. Maroni era incisivo y brillante. Solía decir que en este mundo hay dos 
clases de seres humanos: los que cometían el crimen de mercado (mercantil) 
y los que ensayaban el crimen que castigaba el código. Este último —decía con 
sorna— ahorra el primero y elimina el robo. Después reía bebiendo una ginebra. 

Sin embargo, la noche del primer asesinato, Salway se cruzó sin reconocerlo, 
con el que había de ser su amigo. Maroni vestía sobretodo gris, y llevaba el 
sombrero sobre la frente (tal como lo verá Mathew Parker cuando se enfrentó 
con el desconocido que acompañaba a Elizabeth Stride). Estaba nervioso, ex- 
citado. Cambiaron por cortesía unas pocas palabras, de salutación y siguieron 
su camino. Maroni, por lo general de paso lento, se alejó con cierto apresura- 
miento. Su mirada tenía la expresión ausente. 

Otra noche, también en el Anderton de Fleet Street, bajo el efecto de la 
ginebra, Maroni argumentó que Conan Doyle, al crear a Sherlock Holmes, 
demostraba una gran ingenuidad. Para descubrir un crimen se necesitaban 
huellas o indicios. Pero las huellas o indicios pueden constituir una trampa y 
llevar a una pista falsa. Es lo que sucede en este momento. Jack el Destripador 
le falsea a Scotland Yard a través de ciertos indicios. Cuando le envía una oreja 
de la víctima es para confirmar la identidad de ésta y no la del asesino. Pero, 
¿sabe Scotland Yard si la oreja es de la víctima? ¿No será una de las tantas orejas 
que coleccionar el asesino? Falta esta investigación. Al menos los diarios no 
han dicho nada al respecto. 

Salway no entendió nada. Sólo pensó que Maroni, el agente financiero de 
la Argentina, podría ser un nuevo Sherlock Holmes. 

Los amigos volvieron a cenar, y esta vez lo hicieron en el Royal. Maroni 
se burló del sistema antropométrico de identificación existente en la época. 
Afirmó que el retrato hablado de Bertillon era un mero subjetivismo. Salway 
escuchaba a Maroni sin atreverse a contradecirlo. Le daba la sensación de 
hallarse ante un juez incorruptible. Años después, llevado por la inquietud, 
recordará esta palabras de Maroni, pronunciadas en el Royal: Para limpiar la 
prostitución hay que limpiar el mundo. 

Pasaron los meses, y un día Maroni se presentó en Gresham House para 
pedir a Salway que pusiera todas sus pertenencias en el baúl que tenía en el 
Anderton Hotel y se las trajera al establecimiento. Había resuelto marcharse 
definitivamente de Londres. Dijo que estaba hastiado, y que hasta el hotel le 
producía náuseas. Londres —agregó- era una ciudad muerta, en la cual sólo 
triunfaba la corrupción. 

Salway, un tanto confuso, obedeció las órdenes de su amigo. Advirtió en 
él cierta amargura. Pero no pudo explicarse la decisión de abandonar Londres 
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pararegresar a Buenos Aires sin haber obtenido las ventajas de Gresham House. 
Llegó, pues, al Anderton y comenzó a colocar las prendas de Maroni en el baúl. 
Pero al instante tuvo la evidencia de que este baúl era de doble fondo. La tapa 
que lo cubría, simulándolo, estaba un tanto movida y mucho más alta que el 
nivel en que debía apoyarse. Salway introdujo la mano. Hurgó impulsivamente 
y verificó el segundo fondo del baúl, tras una tapa que podía desviarse hacia 
un costado. Lleno de sorpresa, trasudado, halló en la cavidad el sombrero gris 
y el sombrero (flexible) que Maroni llevaba la noche del encuentro, después 
del primer asesinato en Whitechapell. Bajo el sobretodo, casi oculto, había un 
pequeño paquete con instrumentos de cirugía. 

Salway palideció, y para estar seguro, creyendo acaso que todo era un sueño, 
los tocó uno por uno, los miró desorbitadamente y los volvió a dejar como estaban. 
Pensó que Jack el Destripador era en realidad el hombre de negocios que había 
llegado de Buenos Aires. Y tuvo un impulso: correr a Scotland Yard para denun- 
ciarlo. Sin embargo, se contuvo. El aturdimiento le impedía pensar con claridad. 

Luego, si saber por qué, maquinalmente, aseguró el doble fondo, acomodó 
los objetos y cerró el baúl. Sobre una mesita había un recibo de la administración 
del Anderton, en el cual constaba el pago total del alojamiento por parte de 
Maroni. La “fuga”, sien realidad era lo que sospechaba Salway, estaba prevista, 
planeada de manera correcta, en caso de que alguien estuviera sobre su pista. 

Cuando llegó a Gresham House con el baúl, Maroni se había marchado. Un 
changador esperaba con la orden de llevar los bultos al embarcadero. 

Allí se interrumpe la historia del argentino. Nadie sabe dónde estuvo ni 
qué hizo en los años transcurridos desde que dejó a Londres. 


La confesión 


En 1949, próximo a morir, Griffith S. Salway confesó todo esto a su mujer. 
Detalló su relación con Maroni, y la labor que le cupo con el baúl, en cuya tarjeta 
identificatoria, además del nombre de su dueño había una dirección que decía 
Paseo de Julio. Seguía un número borroso y la indicación de Buenos Aires. 
Pero ya era tarde. Jack the Ripper, el que se burlaba de Scotland Yard enviando 
fragmentos anatómicos de las víctimas, también había desaparecido sin dejar 
huellas. Si ambos constituían un mismo ser, el tiempo los había devorado en 
el misterio más indescifrable de la historia del crimen. 

Salway también recordaba la reiterada expresión de July Park (Paseo de Julio) 
que Maroni pronunciaba cuando se mostraba nostálgico de Buenos Aires. Inclu- 
so el odio que éste tenía por las prostitutas. Lo cierto es que el caso estaba cerrado 
o perdido para siempre. Ni la niebla de Londres ni los árboles de ese enigmático 
Paseo de Julio eran suficientes para evocar el verdadero rostro del asesino. 

La relación del argentino puede discutirse. La semejanza de Alonso Maroni 
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y Jack el Destripador arrancaría de la descripción de Mathew Parker después 
del asesinato de Elizabeth Stride. Pudo suceder que el acompañante de ésta no 
fuera realmente el criminal. Tampoco es verosímil que el propio asesino enviase 
a otro a llenar su baúl. Si Maroni hubiera sido el responsable de esas muertes, 
habría hecho desaparecer los instrumentos del delito. Pero los genios del cri- 
men se valen a veces de estas contradicciones para confundir al investigador. 
No nos olvidemos que Maroni solía hablar de indicios cuya trampa era la de 
inducir a una pista falsa. Jugar con la verdad podía ser una de estas pistas. 

Buenos Aires, en 1900, gozaba de fama internacional por la trata de blancas. 
Un relato de Albert Londres daba cuenta de este ambiente en que se movía el 
hampa y la prostitución. No sería extraño, entonces, que hubiera nacido una 
interferencia mental. Maroni, de alguna manera, de admitir su identificación 
con el Destripador, habría llevado a Whitechapell su anatema contra el vicio. 

La confesión de Salway pondría en evidencia que nos hallamos ante una 
segunda parte inédita, sobre la que hay que seguir trabajando. Pero entre las 
coincidencias entre Maroni y el Destripador habrá que repetir que ambos pre- 
tendían eliminar el mal. Alonso Maroni, al menos, dividía a los seres humanos 
en dos clases de asesinos: los que actuaban en la dimensión mercantil y los que 
accionaban en la jurisdicción del código. 

Lo más seguro (lo dije antes) es que Jack el Destripador muriese en Bue- 
nos Aires, en una casa del Paseo de Julio, en frente de la Plaza Mazzini (hoy 
Roma). Hay testimonios sobre cierto personaje que entre 1890 y 1910 solía 
pasearse por entre los árboles de esa calle, vistiendo exactamente como lo 
vio Parker al Destripador y como luego lo describió Salway. Desapareció 
alrededor de 1920 y se llamaba Alfonso, casi Alonso. No se sabía dónde tra- 
bajaba porque era un hombre adinerado y asiduo concurrente de la Bolsa. 


El asesino también es poeta 


Para completar el estudio sobre Jack el Destripador debemos recordar que 
éste, mientras acumulaba sus crímenes, se comunicaba con Scotland Yard para 
burlarse de la investigación. A veces llegaban las cartas con una víscera de la 
víctima. Estas cartas llenan todo un expediente. El doctor Thomas Dutton, ami- 
go del inspector Frederik G. Abberline, de Scotland Yard, cuando acaecieron 
los asesinatos, consideró, a través de sus estudios en microfotografía, que 34 
de ellas eran auténticas, escritas por Jack el Destripador. 

Scotland Yard no lo creyó. Consideró que los bromistas tenían un motivo 
para desprestigiar al organismo. No era esta, sin embargo, la tesis del doctor 
Dutton. Las cartas eran auténticas. Reiteraban ciertos rasgos y ciertas defor- 
maciones para evitar el reconocimiento. 

En una de estas cartas Jack el Destripador rimaba como cualquier poeta de la 
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época. Contenía3 estrofas quevamos a dar previamente al inglés. En ellas, después 
de la primera víctima, enumeraba las ocho que siguieron y anunciaba la novena: 


Eight little whores, with no hope of heaven, 
Gladstone may save one, then there'1 be seven. 
Seven little whores begging for a shilling, 

One stays in Henage Court, then there's killing. 


Six little whores, glad to be alive. 

One sidles up to Jack, then there are five. 

Four and whore rhyme aright, so do three and me. 
Pl set the town alight, are there are two. 


Two little whores, shivering with fright, 
Seek a cosy doorway, in the middle of the night. 
Jack's knife flashes, then there's but one. 


And the one's the ripest for Jacks idea of fun. 
Que podríamos traducir asl: 


Ocho pequeñas prostitutas sin esperanza de cielo, 

El maletín puede salvar a una, y sólo quedan siete. 

Siete pequeñas prostitutas mendigando un chelín, 

Una se queda en Henage Court, y en seguida habrá un crimen. 


Seis pequeñas prostitutas, contentas de vivir, 
Una topa con Jack, y sólo quedan cinco. 
“Cuatro” y “prostituta” riman muy bien, lo mismo que 
“tres” y “yo” 
Incendiaré la ciudad y quedarán dos. 
Dos pequeñas prostitutas, temblando de miedo, 
Buscan un mísero portal en medio de la noche. 
El cuchillo de Jack relampaguea y luego queda una. 
La última es la más madura para la divertida idea de 
Jack. 
El reformador y G. B. Shaw 


A las burlas del Destripador se sumaban las del Punch, en unas de cuyas 
caricaturas, un detective enloquecido, tras detener a todo el mundo, se arres- 
taba a sí mismo sospechándose de ser Jack el Destripador. 
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La reina Victoria, por su parte, se enfrentaba con Lord Salisbury, el primer 
ministro, y le exigía “una acción enérgica” contra el crimen. Le reprochaba 
que él había prometido consultar a los demás ministros cuando se produjo 
el primer hecho. Menudeaban las recriminaciones y se acusaba a Sir Charles 
Warren, el jefe de policía, de ser un hombre débil, sin investigadores a la altura 
del increíble asesino. 

En el instante en que el Star publica, con el título de Dinero sangriento para 
Whitechapell, una carta polémica del joven George Bernard Shaw, el futuro 
gran dramaturgo, quien entonces ejercía la crítica musical. Poniendo el acento 
en el socialismo fabiano, cuya ideología defendía, analizaba a Jack el Destri- 
pador como un reformador social. “Mientras nosotros, los socialdemócratas 
—decía—, estamos perdiendo nuestro tiempo en la educación, la agitación y la 
organización, un genio independiente ha tomado las bridas en sus manos”. 

Bernard Shaw aludía a los burdeles del East End, a sus albergues misera- 
bles y a la proliferación de prostitutas que el hambre hacía germinar. De esta 
manera, en nombre de la moral y el desamparo, Jack el Destripador se erigía 
en el Angel Exterminador de Whitechapell. El mismo concepto de un Jack el 
Destripador reformista, aparecería después en el Survey of London (vol. XXVII) 


El príncipe Jack 


Nuestra tesis de que Jack el Destripador era argentino, es coherente y defi- 
nitiva. Está basada en hechos verosímiles que desgraciadamente no pudieron 
verificarse contemporáneamente en su momento. Pero el mito sigue creciendo. 
Es una elipsis acromegálica que gana ya el infinito. 

Hace un tiempo el escritor norteamericano Frank Spierling (lo mismo 
había hecho Thomas Storwell), en un libro que lleva el título de El príncipe 
Jack (1979), afirmaba que Jack el Destripador fue el duque de Clarence, hijo 
de Eduardo VII y de la reina Alejandra, hermano, a su vez, del futuro Jorge V. 
Era nieto de la reina Victoria. 

Clarence, enfermo de sífilis a los 16 años, odiaba a las prostitutas y habría 
resuelto eliminarlas, amparado en su inmunidad principesca. Pero el terror 
de Londres y las graves consecuencias de la serie sangrienta en la reputación 
de los servicios de seguridad, con un Sir Charles Warren en baja como jefe de 
policía, habrían impulsado a la reina Victoria, a la eliminación del príncipe. 

Spierling expresa que la soberana ordenó matarlo, lo que ocurrió el 14 
de enero de 1892, cuando el duque de Clarence tenía 28 años. La noticia de 
su muerte, convenientemente disfrazada, fue escueta: “el duque de Clarence 
falleció a consecuencia de una gripe en el castillo de Sandringham”. 
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Príncipe Jack y Dr. Stanley 


En otra historia consignada por Colin Wilson y Robin Odell (Jack el Destri- 
pador. Recapitulación y veredicto, Planeta 1990) se nos informa que Leonard 
Matters, autor de The Mystery of Jack the Ripper (1929), quien trabajó para el 
Bueno Aires Herald, expresó que un cirujano argentino fue llamado en cierto 
momento por un tal doctor Stanley que se atendía en el Hospital Británico. Ya 
en el nosocomio, éste le reveló “que él era el Destripador”. 

Juan José Delaney adhiere a esta versión y al hecho de que el londinense 
doctor Stanley, llegado a Buenos Aires en 1908, tenía un hijo (Herbert o Bertie), 
quien murió de sífilis por su contacto con la prostituta Mary Jane Nelly, una 
hermosa muchacha de 20 años, víctima número 7 de Jack el Destripador. 

A su vez Enrique Mario Mayochi (1855 — Del pueblo al barrio — 1993, Bs. 
As. Fund. Bco Boston, 1993) citado por Delaney, rechaza la tesis de que el Des- 
tripador fuera el duque de Clarence, e insinúa que el Destripador pudo vivir 
en Belgrano. “Con más precisión, en la casa de Alsina, donde ahora se exhiben 
las obras de Libero Badii”. 

Estas historias, insostenibles y hábilmente urdidas, no excluyen el hecho de 
que Jack el Destripador murió en una una casa del Paseo de Julio, en Buenos 
Aires. Se le veía siempre de sobretodo gris. No trabajaba y tenía dinero. Era un 
asiduo concurrente de la Bolsa, donde jugaba a las acciones como si apostara 
en una carrera de caballos. Si alguien preguntaba por su domicilio, respondía 
con sorna: la Bolsa de Comercio. 

En la confesión de Salway hay otra circunstancia reveladora. En los bolsillos 
de Maroni siempre había un folleto de medicina. Recordemos que el Destri- 
pador degollaba a sus víctimas de oreja a oreja y les seccionaba el vientre ver- 
ticalmente desde el ombligo hacia abajo. Era un corte perfecto, una operación 
quirúrgica. Pero contrariamente a su odio por las prostitutas, jamás habló de 
cirugía ni de enfermedad, sólo declamaba contra la corrupción y el hambre. 

El mito es inacabable. Seguirá expandiéndose como la galaxia, o conden- 
sándose como un agujero negro donde mueren todos los cuerpos. 
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Nota final 
STEVENSON CONOCIO A JACK EL DESTRIPADOR 


Robert Louis Stevenson conoció a Jack del Destripador, pero no se atrevió 
a dar su identidad. Esto que ya dije en Historias de Monstruos (1969), surge 
de uno de sus libros, el In Memoriam: Jekyll the Ripper, escrito sin publicar 
en 1886, el tiempo en que aparece, del mismo autor, El extraño caso del Dr. 
Jekyll y Mr. Hyde. 

El In Memoriam se lanzó en Londres, en 1894, sin el nombre de su autor, 
poco antes de morir Stevenson en Samoa. Sus herederos dijeron que se trataba 
de un libro apócrifo, y negaron, por lo tanto, su autenticidad. 

El protagonista del In Memoriam, había en el manejo del bisturí, es el Dr. 
Jek, quien se transfigura, mediante una droga, en el Dr. Jekyll (paralelismo con 
El extraño caso...) y asesina por lo menos a dos prostitutas, tal como lo hará Jack 
el Destripador: con un corte impecable desde el ombligo hacia los genitales. 
No recurre, en cambio, al corte de oreja a oreja. 

Stevenson sabía, sin lugar a dudas, quién era el Destripador. Sabía que era 
ese Dr. Jek que describe en el In Memoriam: Jekyll the Ripper. Lo que ignoraba 
es que se trataba del argentino Alonso Maroni, quien después de acometer su 
serie sangrienta, retornó a su país para morir en Buenos Aires. 
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DE LA SABIDURÍA AL TORMENTO 
Por Gladys Cepeda 


“A la hechicera no dejarás que viva” (Éxodo, 29). Esta cita aparece en la película 
Carrie (1976, Brian De Palma), de boca de la madre de la protagonista, una fa- 
nática religiosa que condena a muerte a su propia hija, como una respuesta de 
incomprensión frente a una sensibilidad diferente y una inteligencia superior. 
Pero la sociedad ya lo había hecho anteriormente. El propio Stephen King fue 
objeto de burlas y discriminación. Al escribir la novela -que posteriormente 
fue adaptada al cine— retrató la historia basada en su experiencia adolescente y 
la frustración de muchas de sus compañeras de escuela, que terminaron suici- 
dándose. Pero, ¿por qué la progenitora de Carrie utiliza la cita bíblica? Porque 
su hija realiza telekinesia, además de desplegar su libertad; y porque era un 
versículo que se utilizaba con suma frecuencia para justificar la persecución de 
las brujas. Cabe preguntarse sobre estas mujeres: ¿son personas con capacidades 
diferentes o alucinados productos de una sociedad represora? 

Las brujas existen desde siempre. Recordemos que en el arte y el ima- 
ginario popular el miedo a lo desconocido ejerce sobre nuestros primeros 
recuerdos y nos acompaña toda la vida, aunque los exorcicemos psicología 
mediante, junto con la fascinación. 

¿Quiénes son estos personajes? La terrible madrastra de Blancanieves, la 
curiosa anciana que en los pueblos practicaba la medicina (a la que todos con- 
sultaban); el que poseía la lámpara de remotas fábulas orientales o incluso el 
niño que asistía a una escuela para aprender el antiguo oficio. Todos pertenecían 
a la brujería pero en distinta magnitud. 

Se dice que existen cuatro clases de magia: natural, que conoce las fuerzas de 
la naturaleza y también produce efectos prodigiosos como la fantasmagoría y 
la ventriloquia; matemática, que conociendo las leyes mecánicas construye má- 
quinas y autómatas; envenenadora, que realiza brebajes y filtros; y por último 
la magia ceremonial, la más poderosa que se subdividía en “Geosia” (comuni- 
cación con espiritus malévolos) y la “Teursia” (contacto con los genios puros). 

La magia blanca fue introducida a posteriori por los juglares. Según la 
doctora Murray existe la diferencia entre la brujería operativa y la ritual. Pero 
todas son y buscan lo mismo: nacida del deseo de adquirir ciencia y fomentarla, 
aliándose a los poderes superiores para poder recibir influencias. 

Las hubo en todas las épocas y de todas las formas, en todos los pueblos se las 
menciona. En África porejemplo se habla dela bruja como Nupe, poseedora dela 
mayor cantidad de demonios o maravillas, con su jefe o Lelu, además se reúnen 
espiritualmente ya que el cuerpo queda en cama, comen almas y elaboran planes. 

Existe también la “Sociedad de los Hombres Leopardo” que devoran a sus 
congéneres. En Palestina se dice que está invadida de brujos y que era obra 
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del diablo, y se habla de Médium;, la más conocida era la de Endor, llamada 
BA'LALAH 0H dueña de un talismán o espíritu familiar, pero no con un con- 
cepto de animal como en Europa. En Arabia se ora diciendo: “Me refugio en el 
señor de la madrugada contra el mal de los oscurecimientos cuando se produce y contra 
el mal del envidiosos cuando envidia” frase del Corán contra los encantamientos 
que se profieren a través del aliento. Por su parte en Grecia encontramos a la 
pitonisa (hechos 16,16) o “damisela poseída de un espíritu de adivinación” .También 
era Diana, la cazadora, que cabalgaba en las noches de Luna, los Jamabuxos 
del Japón fanáticos que conversan con el diablo y lo convocan, o en China los 
Lokapala, poderosos guerreros que protegían las tumbas para que los demonios 
no robaran las almas. 

¿Quién era el conductor de aquellos dedicados al arte brujeril? Su majestad 
el diablo, el que todo lo puede, el coyote en las pinturas rupestres. Para las 
tribus californianas era el “Sedit”; para los Tártaros Ngaa el espíritu del mal; el 
dios-serpiente de la Mesopotamia o Lilith para Israel. En el Líbano el demonio 
era Enlil Seth; en la India Shiva; en Grecia Tifón y en Roma algunos piensan en 
Baco, pero en realidad era Marte, el fundador de Roma. 

Cuando los “bárbaros” invaden Europa traen también sus creencias del 
bien y el mal contrapuestas no emergentes de un mismo dios antagónico. En el 
siglo Il Manes presenta y agiganta estas teorías mezclándolas y dando origen 
al “Maniqueísmo” donde el mal invadió el territorio del bien y comenzó la 
lucha. San Agustín en el siglo IV, preocupado por estas teorías y sus misterios, 
vivía obsesionado por la existencia de íncubos, aunque al principio hablaba 
de libertad en las creencias absolutas. Los donatistas recomendaban corregir 
el acto del diablo, pero que no se castigaría. En el derecho Romano se hablaba 
de proteger la libertad de culto. En muchos pueblos se podía cobrar multas o 
encarcelar por agresiones físicas o porintentos de perjurio, pero no se aplicaban 
penas máximas ni torturas pues el bien y el mal eran un todo, una entidad. 
Después, todo cambió. 

El cristianismo le dio al diablo la característica de ser monstruoso, a pesar 
de que Jesús no tuvo un trato violento con él. Y Satán lo reconoció como Hijo 
de Dios. Tras nueve siglos el demonio se convierte en el verdadero responsable 
de todos los males del mundo y enemigo de Dios, por ende del hombre. 

Con la cristianización el mundo occidental se vuelve machista. Anterior- 
mente las mujeres representaban el poder de la sabiduría. Ahora se convierten 
en personas débiles que atraen al demonio a través del sexo (masturbación, 
homosexualidad, prostitución, prácticas abiertas). Se hablaba que era lo que 
había sobrevivido como culto druida o tal vez de creencias más antiguas. En el 
año 690, Teodoro de Canterbury legisló contra quienes ofrecían sacrificios a los 
demonios o destruían a otras personas por los hechizos o adivinación y gene- 
rando confusión. Las reglas ortodoxas continuaban. 
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Recuerden estas palabras: Wiccan (Brujas), adoradoras de Diana o sabias, tal 
es la expresión anglosajona con que se denominaba “wicce-craeft” a la brujería 
O hechicería. La palabra latina “veneficium” para envenenadora servía con el 
mismo sentido. 

A partir del siglo XII aparecen dos sectas importantes los “Cathari” (puros) 
y los “Valdenses” (dis. De Waldo) surgida entre los pobres y la peste negra con- 
tribuyen a crear malestar y con ello acrecentar la persecución contra la reforma y 
losjudíos (historia repetida) que debieron salir de Alemania y escapar a Polonia. 

Hay un denominador común en toda la persecución: la culpa. Esto nos 
hablaría de otra cosa —la histeria colectiva— pero podríamos ampliar nuestro 
léxico con: crisis de ideas, inestabilidad social o desconocimiento, en algunos 
casos enfermedades psiquiátricas, pero también debemos pensar que también 
lo son muchos de los llamados “milagros”. 

Por ambición el cristianismo avanza contra los templarios, menos en In- 
glaterra donde no se permitía la tortura, pero en el resto de Europa fueron 
exterminados. A partir del siglo XV se perdió la cautela y se comienza a hablar 
de una nueva secta (la brujería) confabulándose contra el resto, atestada de sa- 
crilegios y crímenes contra la fe, orgías, canibalismo o fenómenos paranormales. 
Imaginen una masa dando alaridos armados con piedras y palos, arrastrando 
victimas y llevándolas ante jueces, pacto de sangre y fuego entre hogueras, el 
espectáculo de las cabezas rodando frente a un público que aúlla de satisfacción. 
Todo esto recorriendo Europa, filas extensas de ancianos, jóvenes, sacerdotes, 
gitanos pero especialmente mujeres las más acusadas (hasta llegaron a creer 
que no tenían alma) creando un folklore de ritos, donde también se condenaba 
a animales, piedras o plantas. 

Sin embargo, la verdadera culpa no era de las creencias sino del pánico por 
la idea de envenenamiento o crimen. En toda América se extendieron los tri- 
bunales (Salem por citar un ejemplo). España que era famosa por lo sangriento 
de su Inquisición formó en el resto del continente americano altos tribunales o 
suprema corte con ideología religiosa, pero no podían ni debían controlar todo. 
Para ello contaban con la comisaría, como juez de instrucción, y controlaban 
a la población, a excepción de los indígenas, cuya madurez mental estaba en 
duda y no se encontraba sometidos a su férula, sí a curas doctrinarios. Estos 
tenían una organización regional actuando en forma investigativa o policial 
(no funcionaba el tribunal del Santo Oficio) cada 3 años se presentaban los 
funcionarios en la morada del comisario ataviados con su indumentaria oficial, 
como el hábito de Pedro mártir en procesión, recorrían calles y plazas al son de 
instrumentos. Esta estructura religiosa fue abolida en 1811 y se restableció en 
1815. En Argentina —al contrario de lo que se cree— siguió funcionando hasta 
1813. Luego quisieron restablecerla varias veces ante intentonas conservadores 
y finalmente fue destituida. 
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Recordemos que el primer condenado por el Santo Oficio fue un judío. En 
España se los había expulsado, y debieron escapar a Portugal, a menos que se 
convirtieran al catolicismo. Un ejemplo de ello fue Fernando de Rojas, el autor 
de “La Celestina”. 

Andando el tiempo y gracias a la ciencia, los derechos civiles, los cambios 
sociales y las modas (New Age, tarot, astrología, medicinas alternativas,) la 
persecución o caza de brujas pareció encontrar su fin. Pero, ¿fue realmente así? 
El Ku Klux Klan, las luchas obreras, el franquismo, los nazis, el macartismo, las 
dictaduras militares, el stalinismo, la revolución popular china o la desaparición 
de los Pueblos Originarios dan prueba de que la cacería no se detuvo, sino más 
bien mutó a otras formas. 

En nuestra era racional y perfeccionista, donde se sobrevaloran algunas 
convenciones y se genera la sensación de opresión mental, existen los “nuevos 
enemigos” de la sociedad. Al igual que en la época medieval son bufones para 
el poder, profetas que nos condenan al juicio final “in-eternum”, fenómenos a 
los cuales el público eleva a la categoría de reyes de la deformidad y enemigos, 
sospechosos, condenados al exilio y la muerte, ya que se permite poner a prue- 
ba ciertos conceptos. Si no veamos los continuos enfrentamientos en guerras 
santas, el utilitarismo, la sobrevaloración de la estética, el fundamentalismo en 
la economía, y podríamos hablar de las “nuevas cazas de brujas”. 

En el arte lo que sucede es la respuesta negativa de los medios frente a la 
imaginación y aún de los propios artistas que le temen al repudio general y 
la condenación eterna del olvido. ¿Cuáles son las herramientas maléficas que 
utiliza el poder contra los artistas? Por ejemplo pensemos en la falta de opor- 
tunidades, la censura expresa (o previa), como le sucedió al artista plástico 
argentino León Ferrari. Otra manera de atacar a la supuesta “nueva brujería” 
es acusar a ciertos discos musicales de poseer mensajes subliminales. Alguien 
dijo que eran parte de un método publicitario, pero se ha visto al congreso nor- 
teamericano convocar a músicos para que declaren, además grupos moralistas 
quemaban sus discos. 

Creo que podríamos seguir explayándonos sobre este delicado asunto pero 
cada cual puede encontrar casos de persecución y exclusión abierta y deliberada 
=o casual- en cualquier nación. 

Los nuevos métodos donde se trabaja subrepticiamente contra el llamado 
“mal” son variados en tipo. En realidad y aunque no utilicen la destrucción 
del cuerpo, nos llevan por un camino de ocultamiento e ignorancia que parece 
no tener fin. 
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TODOS Y A LA VEZ NADIE 
(Sobre el “ningunismo” y la muerte de Roy KhalidBahn) 
Por Diego Arandojo 


Aniquilación de la epifanía 


Vivimos en un mundo materialista. El mercado ha atravesado el esqueleto 
de la humanidad agregándole nuevos y efímeros órganos. 

En este mundo donde el hombre tiene constante comercio carnal con la 
tecnología, la espiritualidad se desvanece, como un color que cae en las aguas 
y se diluye lentamente. 

El flechazo letal contra las ideologías contrarias al capitalismo ha traído paz a 
aquellos gobiernos que buscan una juventud mecanizada, la cual responda pura 
y exclusivamente a los designios del mercado. 

Comprar, vender, trocar, energizarse con la materia, vivir y trabajar para 
acceder a productos, consumirlos, llorar la soledad cosmopolita, son algunos 
de los sentimientos más comunes entre los jóvenes. Ellos no saben en dónde 
colocar sus angustias existenciales, sus corazones repletos de preguntas, mien- 
tras que los poseedores de las respuestas están allá, en un Olimpo inaccesible, 
descostillándose de placer. 

En esta gran epifanía global la raza humana avanza pisoteándose sin asco, 
buscando alcanzar el Santo Grial —de plástico- solo para poder clonarlo y comer- 
cializarlo, ansiando el elixir de la vida eterna, o mejor dicho, del consumo eterno. 

Pero hablo de una epifanía rota, vulgar, que al fin de cuentas es una herra- 
mienta más para la esclavitud y la dependencia. Allá, en las telas robustas del 
pasado, han quedado las enmiendas casi proféticas de una de las más grandes 
sociedades secretas de todos los tiempos, cuyos miembros empapelaron los 
muros de París en 1622 con la siguiente proclama: “Nosotros, delegados del colegio 
principal de los Hermanos de la Rosacruz, hemos venido visible e invisiblemente a esta 
ciudad, por la gracia del Altísimo al que se vuelven los corazones de los Justos, a fin de 
librar a los hombres, nuestros semejantes, del error mortal.” 

El error mortal. El pecado original. El diluvio universal, y aquella paloma 
blanca que anunciaba el nacimiento de una nueva era. El hombre ha transitado 
sus propios pecados, se ha arrepentido y ha sido redimido por Jesús de Nazaret, 
simplemente para volver a repetir ese error mortal, para cultivarlo y multipli- 
carlo. Ha hecho del pecado un estilo de vida, bañándose en él. No necesitamos 
curas, pastores ni rabinos para saberlo. 

Y sobre ese monumental cadáver de la epifanía se erigen las ciudades y la post 
modernidad. Internet nos arma y nos desarma, nos acerca y nos aleja. Mientras 
escribo estas palabras mi cuerpo está siendo atacado por ondas electromagnéticas, 


1. Louis Pauwels y Jacques Bergier, « El retorno de los brujos » (Plaza y Janes, S.A, 1982, pág.70) 
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por rayos invisibles que contienen telecomunicaciones, mensajes electrónicos, etc. 
La ciudad en su conjunto es un mensaje hacia la nada. La más pura nada, el vacío. 

Portantono es extraño que un joven que intenta construir su identidad se halle 
completamente azorado -quizás una mezcla de asco y asombro- frente al mundo. 
La falta de referentes, los vínculos familiares, las instituciones educativas desor- 
ganizadas, entre otras, son las fuerzas que presionan al individuo a formalizar 
su situación psicológica. Una mente, un pizarrón psíquico que está borroneado, 
lleno de anotaciones superpuestas. ¿Y dónde ha quedado el espíritu? ¿Dónde ha 
quedado el cultivo de esa energía que contenemos en nuestro interior y es la que 
da el rostro definitivo a nuestra identidad? ¿Por dónde puede salir, manifestarse? 

La ilustración, surgida en el siglo XVIII, buscaba iluminar al hombre, ayudarlo 
a repensar el mundo a través del uso de la razón. De esta manera sería el propio 
amo de su destino, el único responsable de sus acciones. Este fue el puntapié 
inicial para que hombres como Emmanuel Swedenborg (científico y teólogo sue- 
co) pudieran encontrar la verdadera ruta hacia el conocimiento interior. En este 
andar incansable y lleno de obstáculos paranormales, el teólogo visionó el Cielo 
y el Infierno, recorriendo sus dominios, y volcando estas experiencias en obras 
como La nueva Jerusalén, Arcanos celestes, o El Apocalipsis revelado, entre otras. Es 
el tiempo de la autoexploración, del viajar hacia los símbolos que permanecen 
enterrados en nuestra memoria genética. 

Más tarde, en 1776, nacería otra sociedad secreta que sería recordada hasta la 
actualidad: la Orden de los Iluminados de Baviera. Fundada por Adam Weishaupt, 
profesor de derecho canónico de la Universidad de Ingolstadt, estos nuevos 
iluminados adoctrinaban a sus sacerdotes-magos bajo el llamado panteísmo 
materialista, el cual explicitaba que tanto Dios como el mundo eran la misma 
esencia, y que para realizar a Dios era necesario realizarse a uno mismo. Esta 
conexión metafísica entre sujeto que contiene y espeja lo perenne, le hizo ganarse 
como enemigo a la Iglesia Católica, que se encargó de fulminarla rápidamente. 

Pero esta autoexploración del hombre para navegar a lo largo y ancho de 
su ser no ha desaparecido ni mucho menos. Tanto en sociedades secretas como 
en diversos circuitos artísticos y estéticos, la búsqueda de la iluminación como 
fuente directa de laidentidad persiste, aúnen un planeta infectado porel egoísmo 
y las necesidades materiales más pueriles. 

Y fue la exploración externa, sobre la superficie misma de la realidad, lo 
que condujo a los drásticos hechos acontecidos en la ciudad de Buenos Aires, 
el sábado 16 de Diciembre de 2006, resultando en la desaparición de 4 jóvenes, 
consumidos por el hambre —legítima, hermosa— de romper con el statu quo de la 
impuesta realidad, sus códigos, valores e instituciones. Y qué mejor que empezar 
a explorar-deconstruir la geografía de la propia ciudad, generada por un plan 


2. Jean-Charles Pichon, « Historia universal de las sectas y sociedades secretas » (Ed. Bruguera, 1974, pág 311) 
3. Jean-Charles Pichon, « Historia universal de las sectas y sociedades secretas » (Ed. Bruguera, 1974, pág 314-315) 
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maestro ajustado al binomio mercado-represión, dónde se comercia y/o se casti- 
ga, bajo el sistema imperante, sin más opción. La idea de psicografiar el barrio, la 
ciudad, la debemos al Situacionismo y al filósofo francés Guy Debord, autor de La 
Sociedad del Espectáculo, un libro-bomba que demuela crudamente los cimientos 
de la actual (in)civilización tardo-capitalista-occidental. Un visionario, sin duda. 


Un hermano en la búsqueda y la tragedia 


Como mencioné anteriormente, las sociedades secretas basadas en el discurso 
iluminista generaban su proyecto esotérico en actividades didácticas aplicadas 
exclusivamente a sus adeptos. Con la aparición de ocultistas como Eliphas Levi, 
Aleister Crowley o Rudolf Steiner, la información antaño secreta fue haciéndose 
cada vez más pública, llegando a las manos del tan temido vulgo, como indicaba 
el célebre alquimista Rogen Bacon en su Speculum Alchemie (Espejo de la alquimia). 

Pero el capitalismo se había arraigado con tanta fuerza en el siglo XX que 
cualquier acción espiritual ya era de por sí bastardeada, humillada o simple- 
mente ignorada, lo que presuponía el deceso definitivo de la doctrina exploradora. 
Al fin de cuentas parecía que la experimentación, la búsqueda de la realización 
personal para concretar la realización colectiva eran cuestiones vulgares, y que 
importaba mucho más la guerra y el desarrollo bélico. La industria de la muerte 
se expandía velozmente. 

Con el arribo del siglo XXI la condición no mejoró, sino que se potenció aún 
más. El espiritualismo, bajado a nivel de literatura barata, de investigación ama- 
rillista, derivó en productos cinematográficos y televisivos que redundaron esta 
idea, dándole la estocada definitiva. Ni siquiera la religión, en toda su magnificen- 
cia tardía y tripartita, puedo albergar aese espiritualismo moribundo que buscaba 
corazones en donde alojarse. Y es de esta manera cómo llegamos a una fecha 
específica, en un contexto específico: 21 de octubre de 2006, librería Índice Mármol. 

En la ciudad de Buenos Aires existen pocos establecimientos dedicados al 
esoterismo o a las prácticas ocultistas, y en general se encuentran marginados en 
espacios como galerías, o negocios pequeños, encastrados entre edificios céntri- 
cos. Uno de ellos, quizás el más representativo en relación con su constante acti- 
vidad no solo económica sino educativa (talleres, charlas, etc) fue Índice Mármol 
— Libros Perversos. A pesar de esta marginación de la que hablé anteriormente, 
nuestra querida Irene, quien sabiamente comandaba el establecimiento (actual- 
mente ya desaparecido), impulsó una serie de eventos artísticos permitiendo a 
las personas ajenas al fenómeno esotérico el comprender y aprender la riqueza 
que este posee, más allá de los prejuicios implantados por el sistema. 

En uno de estos encuentros, el denominado “R.A.W — KAOS — Un crudo 
encuentro en torno a Robert Antón Wilson” celebrado el 21 de octubre de 2006, 


4. Para bajes la obra de G. Debord: http://sindominio.net/ash/espect.htm 
5. Diego Árandojo, « El secreto como estilo de vida » (Revista Lafarium Cuartiquis, Bs.As, N* 1, 2006, pág 3). 
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fue cuando conocí a Rodrigo Martín Sierra, de 25 años. 

Rodrigo y sus amigos venían organizado distintos eventos para divulgar la 
doctrina del ningunismo, la cual propulsaban a través de distintos blogs y sitios 
de internet, como www.ningunismo.com.ar. El objetivo era claro y contunden- 
te: “Recuperar nuestra interpretación autárquica de la realidad social, implica 
evadir la norma, dejando de lado la fotocopiadora mental que nos induce “el 
deseo de ser como todos” mientras nuestra individualidad es moldeada en una 
masa que los medios mastican, los logotipos escupen, las modas someten y los 
vicios finalmente matan.”6 Esa autarquía filosófica y metafísica era el motor del 
ningún — ismo, o sea, la negación completa de cualquier doctrina, lo que libera 
al neófito de las opresiones sociales. 

El evento del sábado comenzaba a las 15:00hs con la proyección de un medio- 
metraje querealicéjunto al músico FLUOR (Fuente Lumínica Universal Oscuridad 
Recíproca), titulado Ciclo de Thule, basado en un disco homónimo de este músico 
tan talentoso y particular. A él lo conocí allá por 2005, en una de las tantas reunio- 
nes del Grupo Fuga, un grupo de artistas sonoros y experimentales argentinos 
que realizaban presentaciones colectivas tales como Fuga Jurásica, en el Museo 
de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”. Este grupo venía funcionando 
hacía años gracias al impulso constante de Luis Marte y Darío Martínez, coordi- 
nadores principales. Las reuniones eran espacios de intercambio de vivencias y 
conocimientos, dondeel arte y la visión estética de cada uno fluían sin restricciones. 

Con el paso de los meses, FLUOR y yo comenzamos a colaborar intensamen- 
te, amistad y esoterismo mediante, y fue así como generamos otros proyectos 
como 1507 (proyectado en el Centro Cultural Recoleta), El Panóptico del Íncubo 
(proyectado en Casa Brandon) y Opus 23 (proyectado en Estación Alógena). 
Para cuando FLUOR me anunció el inminente evento del R.A.W - CAOS, ya 
teníamos preparado el DVD del Ciclo de Thule, en el cual nos apodamos FLU- 
JO, constituyendo una entidad artística que nos une y suma. 

Después de la proyección del mediometrajeen el entrepiso pequeño de Índice 
Mármol, fue donde descubrí a Rodrigo Sierra —nuestro “Roy” o “Agente 222” 
- quien curioseaba unos textos sobre un anaquel. Era un chico normal, cabello 
corto, mirada seria, todo en él inspiraba seguridad y sobriedad. Algunos minutos 
después nos invitaron a subir nuevamente al entrepiso. Allí, al lado del monitor 
de la computadora, dieron una charla antes de la proyección del documental 
sobre Wilson, titulado Maybe Logic (dirigido por Lance Bauscher, 2003) 

Robert Antón Wilson es un hombre múltiple. Novelista oriundo de los 
EE.UU, autor de más de 30 libros, no se contentó exclusivamente con escribir 
ficción, en donde tuvo éxitos como The Illuminatus! Trilogy (La trilogía de los 
Illuminati, en sus 3 partes co-escrita con Robert Shea) sino que fue ensayista, 
filósofo, psicólogo, ocultista, y por sobretodo: un espíritu libre einsaciable. Gran 


6. Roy Khalidbahn «Tesis 222» ( http://www.ningunismo.com.ar/thesis_on_s.html ) 
7. The Internet Movie Database, http://www.imdb.com/title/tt0398191/ 
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fusionador de doctrinas como el budismo zen, el sufismo y los ritos ocultistas, 
Wilson también estudió la física quántica, de la cual extrajo una gran cantidad 
de teorías. Amigo del genial Timothy Leary, con el que co-escribió varios libros, 
tomó de este el modelo de conciencia de los 8 circuitos, en el cual se representa 
al cerebro como una biocomputadora compuesta por sustancias que fluctúan 
entre sí, mediante descargas eléctricas. 

En la charla previa a la proyección del documental, traigo a colación algo muy 
interesante que comentó Rodrigo en relación a uno de los defectos actuales del ser 
urbano: “... Por favor yo sé que vivimos en una época en donde se nos hace difícil 
mantener la atención en algo, pero les pido que se concentren, sino se van a per- 
der...”. Uno de los mismos principios que el famoso ocultista Gurdjieff practicara 
e impusiera a sus grupos de exploración psíquica allá, por principios del siglo XX. 

Roy hablaba de uno de los males que nos aquejan diariamente: mantener 
la atención en un objeto determinado. La televisión, atiborrada por constantes 
pautas publicitarias, nos impide tener una continuidad narrativa de los progra- 
mas que vemos. Esta interrupción la llevamos al trabajo, a la escuela, incluso 
a las relaciones interpersonales. Algo siempre altera nuestra atención. Es una 
enfermedad social. Una bacteria que infecta nuestra sangre. 

Durante la proyección de Maybe Logic, el silencio imperó en el pequeño en- 
trepiso. Al terminar el filme, todos aplaudimos y hubo algunas preguntas, que 
Rodrigo y su compañero fueron respondiendo. También hablaron del ningunis- 
mo, y de la idea de ir gestando un movimiento social que no tuviera una organi- 
zación concreta, era como esparcir el ideal en boca en boca, tal como surgieron los 
primeros movimientos religiosos. Tenía que estar en todos, y a la vez en nadie. Por 
mi parte bajé del entrepiso y me encontré con FLUOR, comentándole las reper- 
cusiones de nuestro Ciclo de Thule y del visionado del documental sobre Wilson. 

FLUOR conocía a Roy de antes, ya que éste se había acercado a unas charlas 
organizadas también en Índice Mármol por Irene y a cargo de aquél, sobre “Idealis- 
mo Mágico: una filosofía de la acción”; un estudio de FLUOR sobre el Nihilismo Activo. 

Luego de ello Roy también estaría en la presentación del disco de FLUOR bajo 
su proyecto paralelo “Jihad_7” en la Fiesta T.A.Z de Índice Mármol (noviembre 
de 2005) La empatía entre ambos surgió al instante. 

Luego de la protección del documental sobre R.A.W, me aproximé a Rodrigo y 
lo felicité por la charla. Él, sin alterar su pose de sobriedad, me agradeció. Se notaba 
que era un joven distinto, incluso con cierto ascetismo, o sea, un joven ligado a una 
forma de pensar, que era consecuente con su ella y actuaba en consecuencia. Esto es, 
tal como comenté previamente, algo muy difícil de encontrar hoy en día. Es esa espi- 
ritualidad ambigua y difusa queexalta a la persona, quele da un karma determinado. 

A posteriori le hablamos sobre las actividades artísticas que realizamos con 
el Grupo Fuga, y del reciente nacimiento de una sección llamada Fuga Oculta, 
dedicada a materiales audiovisuales abocados al género ocultista. Rodrigo se 
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mostró muy entusiasmado, y le pasamos nuestros correos electrónicos, a fin de 
realizar alguna actividad en común a futuro. Hacia fines de octubre se comenzó 
a gestar un evento de características interesantes para realizar por estas fechas, 
en la línea del nomadismo psíquico, la Zona Autónoma Temporal o T.A.Z de 
Hakim Bey y lo rupturista. 

Lamentablemente, jamás podríamos llevarlo a cabo. 


La exploración final y una duda 


Dos meses después y coincidiendo con el mismo número de día, el 21 de di- 
ciembre, FLUOR me informó porSMS que Rodrigo Sierra, alias Roy Khalidbahn, 
“Agente 222” o simplemente “Roy”, había fallecido en una reciente tragedia. 
Me quedé paralizado, atontado, y de inmediato me zambullí en Internet para 
averiguar lo que había sucedido. 

El sábado 16 por la noche, Rodrigo y tres amigos más (Sebastián Abel García 
Serrano, Alberto David Cardazzo y Joaquín Prieto) descendieron por una alcanta- 
rilla de la calle Superí y Olazábal, accediendo al conducto pluvial conectado con el 
arroyo Vega. A una cuadra de allí está el canal aliviador, vinculado directamente 
con el Río de la Plata, en donde desemboca el agua acumulada durante las lluvias. 

Algo salió mal. Tal vez fue el temporal que azotó a Buenos Aires esa noche lo 
que hizo que este grupo de amigos terminara bajo las aguas a causa de la feroz llu- 
via, oquizás alguna mala maniobra querealizaron, esto lo determinarán los peritos 
forenses. Pero lo importante a saber es qué estaban haciendo exactamente allí abajo. 

Según la reciente investigación policial apoyada en los relatos de vecinos y 
familiares de las víctimas, los jóvenes estaban practicando el Parkour, el arte del des- 
plazamiento superando obstáculos utilizando las posibilidades del cuerpo, tal como 
reza en la página web principal de la Asociación Argentina de Parkour. * Esta filosofía 
de vida tiene algunos estatutos tales como: ”... brinda libertad (...) es una actividad 
deportiva (...) es el arte de superar obstáculos tanto en los bosques como en la ciudad...” . 

Sin embargo hay dudas, informaciones que se cruzan y que dejan espacios 
vacíos. Ante todo, la Asociación Argentina de Parkour niega cualquier vincu- 
lación con las víctimas, aduciendo que ellas no practicaban este deporte, sino 
que se movían por cuenta propia. Las víctimas formaban parte de La Banda de 
los Exploradores Nocturnos, como señaló el Diario Clarín en uno de sus artículos, 
una suerte de grupito de extravagantes guiados por los escritos de Guy Debord, 
un filósofo francés y teórico del movimiento Situacionista, quien propuso la 
crítica de la geografía urbana a través de la psicogeografía. 

Entretanto, el Diario La Nación en su artículo del martes 19 de diciembre, 
adujo que... “... LA NACION quiso consultar a Khalidbahn: dejó varios mensajes en 
8. Pablo Novillo y Liliana Caruso, « La historia de cuatro jóvenes y una aventura que resultó fatal » (Diario Clarín, 
“La Ciudad”, 19/12/06) 


9. http://pka.com.ar/ 
10. http://pka.com.ar/pka/index.php?option=com_frontpageérItemid=1 
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su celular sin obtener respuesta. En su página www.ningunismo.org.ar había un reloj 
con una cuenta regresiva. Y una leyenda: “El comienzo del fin”, pues esa web dejará de 
funcionar en cuatro días.” Obviamente no pudo comunicarse con Roy, pues él 
era Rodrigo Sierra, y para ese momento ya no estaba entre nosotros. Resulta un 
tanto insultante que la periodista no se encargara de cotejar esta información, 
de manera de respetar a los familiares de la víctima. 

Pero quiero rescatar un elemento interesante: la cuenta regresiva. Me hace 
recordar a los episodios de la serie Millennium, creada por Chris Carter (también 
la mente que concibió el éxito de The X Files, o los expedientes secretos X). En 
este serial se anunciaba, casi al final de cada episodio que the time is near, o sea, 
el tiempo está cerca, en relación directa con el fin del mundo, que por aquel 
momento acontecería el 1* de enero de 2000. 

Creo queesimposible determinar si se trató simplemente de una exploración 
grupal en donde estos jóvenes buscaban una manera de sentirse más vivos, de 
respirar la libertad, de activar ese espíritu de autarquía irrefrenable. 

Por último quisiera agregar el dato que Guy Debord no murió de causas 
naturales, sino que cometió suicido en 1994, lo cual no significa en absoluto que el 
grupo haya querido emularlo. Simplemente, a veces las ideas que revolucionan 
pueden vincularse a las tragedias. 

Hay elementos que me hacen pensar en una visión radical de la existencia 
que quizás Rodrigo tenía: “El ningunismo debe volver a desaparecer y esta vez la 
desaparición debe incluir el cambio radical de todos, el único que altera el estado mismo 
de las cosas: la muerte. ””- 

Sin embargo, y por mi propia experiencia con él, al escucharlo y observarlo, 
no creo que haya ido por este camino. 

Roy había anunciado la auto-desaparición del site www.ningunismo.org.ar 
para el día 22 de diciembre de 2006. Su muerte parece haber sido parte de un muy 
extraño, y doloroso, juego de fuerzas cósmicas, 6 días antes de la caída del site. 
6; el Número del Hombre y del Sol. Quizás Roy tenía algo que ver con eso, como 
todos nosotros: con la potencia divina que subyace en cada uno y nos hace ham- 
brear por lo infinito, incluso a riesgo de nuestra propia vida, como fue su caso. 

Era un joven sensacional, un explorador nato, genuino, con un futuro por 
delante, y que lamentablemente nos ha sido arrebatado por ese destino tan ma- 
cabro que opera con sus propias reglas, siendo parte de la inconmensurabilidad 
de la vida humana y cósmica. 

Te saludamos con afecto y respeto, Rodrigo Martín Sierra, “Roy”, “Agente 
222”, en la esfera de existencia en la que te encuentres... 


rr CONDICIÓN MORTAL DELJUNIMERSO 


http://www.lanacion.com.ar/informaciongeneral/nota.asp?nota_id=868893 
12. Citado por Evangelina Himitian, « Temporal: buscan a otro ahogado » (Diario La Nación, 19/12/06) 
http://www.lanacion.com.ar/informaciongeneral/nota.asp?nota_id=868893 
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Por Stella Alvarado 


¿Qué nos queda en esta desolación, en este mundo en ruinas? 
Carlos Martínez-Cava 


El infierno y el paraíso me parecen desproporcionados. 
Los actos de los hombres no merecen tanto. 
Jorge Luis Borges 


No son nuevas las hipótesis sobre el fin del mundo. Un recorrido por la 
historia nos muestra que en diferentes momentos han aparecido predicadores 
y profetas vaticinando el fin del mundo, escribiendo abundantes profecías y 
refiriéndose, en su ejemplo bíblico, a una batalla llamada del Armagedón. Las 
referencias sobre el final de los tiempos aparecen en todos los libros sagrados 
de la antigúedad. Sabemos que la literatura apocalíptica es muy antigua y que 
se origina en el Enuma Elish babilónico. El Apocalipsis mesopotámico trata 
del último episodio bélico entre el Bien y el Mal, la titánica contienda de una 
batalla que se desarrolla en los altísimos cielos. Pero tal vez no sea necesario 
recurrir a las creencias religiosas ni tampoco ser un dios para inventar, diseñar 
un universo, crearlo y luego destruirlo. Con un poco de conocimiento acerca 
de la evolución y la tecnología, es posible crear -al menos conforme a las bases 
de la física actual- un universo que podría estar diseñado para alojar vida in- 
teligente. Es más: según insinúan los científicos contemporáneos, es probable 
que ya estemos viviendo en un universo diseñado y que el sentido profundo 
de nuestra evolución sea llegar a crear un nuevo universo para que la vida 
inteligente pueda seguir existiendo. 

El telescopio “Boomerang”, dedicado a explorar las regiones más remo- 
tas del cosmos, ha proporcionado observaciones que apoyan la teoría de un 
universo inflacionario. Es decir, parece que el universo está en expansión 
ininterrumpida desde su inicio con el “Big Bang”. Las hipótesis alternativas a 
la inflación se han formulado, en gran parte, para intentar explicar ese origen, 
prescindiendo de un Dios creador... “Boomerang” es un telescopio montado en 
un globo aerostático que vuela sobre la zona antártica y ha captado radiaciones 
llegadas desde una distancia de miles de millones años-luz. Las imágenes re- 
sultantes revelan pequeñas variaciones en la densidad del universo primitivo 
y muestran que el cosmos se expande a un ritmo constante. Estas cuestiones 
coinciden, con notable precisión, con las predicciones hechas hace más de 
veinte años por Alan Guth, autor de la Teoría del Universo Inflacionario. A 
este respecto, Juan-Jacobo Bajarlía en el artículo periodístico ¿En los umbrales 
del fin del mundo?, fechado en febrero de 1989, se ha referido de la siguiente 
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manera: “Alan Guth y otros investigadores opinaron que los black holes, los 
agujeros negros del espacio, estarían constituyendo un nuevo universo... Es 
tanto lo que engullen, que en cualquier momento se van a convertir en un 
centro turístico”, ironizó. 

Negando la condición temporal del universo, en los años “70 se propuso 
una nueva hipótesis cosmológica que acepta la posibilidad del Big Bang. Esta 
nueva teoría descarta cualquier referencia a un Dios Creador y, por ende, a 
un Dios Destructor. Se trata de la Teoría del Big Crunch o del Gran Colapso: el 
universo seexpandiría como consecuencia de una gran explosión, pero al haber 
una cantidad de materia superior a un valor denominado “densidad crítica de 
materia”, la atracción de la gravedad primero detendría la expansión y luego 
contraería el universo hasta colapsarlo sobre sí mismo. La disminución del 
volumen del universo provocaría un aumento de su temperatura, densidad y 
presión, produciendo una nueva explosión cósmica que, si bien lo desintegra- 
ría, a su vez daría lugar a otro universo. Este, nuevamente, vería frenada su 
expansión por la acción de la gravedad, para contraerse y volver a iniciar un 
nuevo ciclo. Este proceso se repetiría infinitas veces, y su resultado sería un 
universo pulsante, sin origen, pero también sin fin. 

En la década de los “80 algunos científicos -entre ellos Stephen Hawking- 
propusieron la “teoría de la auto-creación del universo”. Según ellos, este ha- 
bría tenido un comienzo en el tiempo (contra la teoría del estado estacionario), 
pero no estaría sometido a continuos ciclos de expansión y contracción (contra 
la teoría del Big Crunch). Sin embargo, tampoco cabría pensar en ningún dios 
Creador: el universo se habría creado a sí mismo... En cuanto a su destrucción, 
el mito escandinavo de Ginnungagap, el Vacío Abismal, nos habla de una grieta 
oscura del espacio, en la que se sembró la semilla del mundo. Parece ser que 
en la actualidad por esa grieta se escurren los destinos futuros del universo. 

Pero, ¿cómo se resolvería la hipótesis de la destrucción del mundo, de su 
fin? Según la doctrina hindú de los ciclos, hoy en día nos aproximamos al final 
de la última edad, caracterizada por los conflictos internacionales, las guerras, 
la inversión de los valores tradicionales, la aparición y puesta en práctica de 
aberrantes sistemas sociales y de pensamiento y la colocación del saber cientí- 
fico en manos irresponsables. Las razas y las castas se mezclan y la nivelación 
siempre es preludio y consecuencia de la Muerte. Según el Lingá Purána, “los 
bajos instintos estimularán a los hombres de la Edad Oscura. Los libros sagra- 
dos ya no se respetarán. Los ritos serán descuidados. Se matará a los hijos en 
el vientre de sus madres y se asesinará a los héroes. Muchas serán las mujeres 
que tendrán relaciones con varios hombres. Hombres viles que habrán adqui- 
rido un poco de ciencia, serán honrados como sabios. Los hombres no tendrán 
alegrías ni placer y muchos se suicidarán. Ya no se respetará más el linaje de los 
ancestros. Sufriendo de hambre y de miseria, tristes y desesperadas, muchas 
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poblaciones pobres emigrarán hacia los países en los que crece el trigo”. 
Teorías del fin del mundo 


En el año 1910, el anuncio del venenoso gas cianógeno en el espectro de la 
cola del cometa Halley, junto con la información de que la Tierra lo atravesaría 
el 19 de mayo de aquel año, causó una histeria en masa. La gente creyó que 
venía el fin del mundo y vendió sus propiedades; surgió un aumento apreciable 
de suicidios al acercarse la hora señalada y, una vez sembrada la semilla de la 
irracionalidad, las supersticiones continuaron. 

Los pregoneros del fin del mundo siguieron dando rienda suelta a las ob- 
sesiones: un panfleto de 1973 difundido por la secta “Niños de Dios”, anuncia 
el fin del mundo para el 31 de enero de 1974. En aquella oportunidad, el Ángel 
Exterminador no era más que el discreto cometa Kohoutek. Pero, tanto las cau- 
sas del fin del mundo, como el nombre de los profetas, cambia en el transcurrir 
de los tiempos y los vaticinios se reciclan: el pastor Harold Camping cosechó 
alo largo de muchos años una sólida reputación de “pájaro de mal agúero” al 
insistir por décadas en sus profecías del fin de los tiempos. En los dos últimos 
años pregonó, con más fuerza que nunca, que el fin de la vida en el planeta 
Tierra “verdaderamente” iba a comenzar el pasado 21 de mayo, cuando un 
violento terremoto marcaría el inicio de la cuenta regresiva. Evidentemente esto 
no ocurrió. No todo el mundo creyó en sus presagios, ni se asustó. “Cientos 
de miles de herejes -escribe Alejandro Agostinelli- sin duda temblaron, pero 
de la risa. Sin embargo, en su revisión de la profecía, Camping respondió que 
el terremoto anunciado había sucedido de veras, aunque más bien fue un “te- 
rremoto espiritual...” Pero, para legitimar su error sin tener que dar mayores 
explicaciones, Camping expresó que el pavor que habría desatado su profecía 
fue un dulce aperitivo previo a los hechos por venir. “Porque la ira de Dios no 
se detendrá. -escribió- Hemos aprendido que el mundo entero, todos los seres 
humanos (con excepción de aquellos individuos que al presente son salvos, es 
decir, loselegidos), se encuentran bajo el juicio de Dios y serán aniquilados com- 
pletamente junto al mundo físico en su totalidad, el 21 de octubre del 2011...” 

Queda claramente demostrado que, tanto en el siglo pasado como en el 
actual, los falsos profetas han sido las mejores fuentes de paranoia y supersti- 
ción y que sus teorías están a menudo exageradas y explotadas por los medios 
de comunicación, al igual que la irrupción en los altos cielos de los cometas 
Halley, Kohoutek o Shoemaker-Levy 9 y Hale Bopp, los que siempre ofrecieron 
prolongados periodos de tiempo para comentarlos antes de su aparición y su 
supuesta posterior caída en la tierra. 

Es evidente que la irracionalidad y la locura cohabitan en el mundo actual. 
Cuando el filósofo francés Henri Bergson quiso conciliar la teoría de la evo- 
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lución de Darwin con la teología, expresó con mucha cordura que “La huma- 
nidad no se percata lo suficiente de que su futuro está en sus manos. Aunque 
primero está la tarea de determinar si quiere seguir viviendo o no. Es suya la 
responsabilidad, entonces, de decidirlo”. 

Hasta aquí algunas teorías surgidas de la ciencia, la filosofía y la teología: 
Dioses creadores y dioses destructores; auto-creación del universo; universos 
increados; creación y desintegración por igual, maldiciones bíblicas, leyendas 
hindúes, armagedones, Apocalipsis varios, cometas destructores, guerras, 
convulsiones cósmicas, augures de la caída del tiempo y de todo lo viviente. 

Luego de observar semejante panorama desesperanzador, deberemos estar 
alertas, acatando esta sugerencia de Juan-Jacobo Bajarlía: “pinchémonos el cuerpo 
para verificar siaún estamos vivos, porque puede ocurrir que hayamos desaparecido....” 
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EL ESOTERISMO 
Por Gonzalo de Cimmeria 


Del esoterismo podríamos decir a modo de resumen y síntesis introduc- 
toria que establecerá la posibilidad de una unión con la Trascendencia, con el 
Absoluto. Y establece dicha posibilidad de un modo activo, por nuestra propia 
búsqueda e iniciación. Lo que no es sino la “trasmutación” de nosotros mismos 
por el encuentro decisivo con nuestra propia identidad, y la consiguiente Li- 
bertad superior que de ello deriva. Encuentro e identificación con la “chispa” 
divina que portamos ennosotros y que esta llamada a “incendiar” nuestra alma. 
Encuentro con la “Centella del Alma” que diría el maestro Eckhart, que Plotino 
llamaría “Centro del alma” y que en todo caso sería el fondo último de nuestro 
ser. Así Dios se une al alma humana, por así decirlo, en su “centella”, en esa 
chispa divina. Siendo ese el punto de encuentro del Hombre con el Espíritu. 
Con su verdadero ser, con su verdadera identidad. Con el Principio Superior 
Trascendente; iluminador, formador, y orientador del alma, que desposa a ésta 
y la lleva y conduce hacia la Plenitud. 

El esoterismo sería así una “espiritualidad heroica” en la medida en que 
desplaza el eje de la personalidad hacia el estrato mas Interior y Elevado del 
hombre. Hacia la “cima de sí mismo” como diría Plotino. Intentando disolver 
al máximo en dicho proceso las tendencias rebeldes del alma aferrada e iden- 
tificada consigo misma, con su “egoidad”. Tratando por tanto de dirigir la 
vida más allá y por encima de ese “cuerpo intermedio” que es el Ego, al que 
se derrota y somete. Haciendo que nuestra existencia personal e incluso pura- 
mente física, no sea dirigida por la mente (creadora de pasiones, obsesiones, 
delirios, necedades y demás) sino por el Espíritu. Verdadero Ser de nuestro 
ser, Alma de nuestra alma, y “Logos” de nuestra mente. Centro y “Corazón” 
de nuestra persona desde el que vivir la única vida que tiene sentido para la 
condición humana. El Espíritu dirige nuestra Alma, cuerpo y mente, y nos 
vemos liberados de la tiranía del Ego. El Caballero recata a la Doncella de las 
manos del Dragón, y su posterior matrimonio devuelve la “Primavera” a la 
“tierra baldía”. Son las bodas sagradas del Espíritu y el Alma tras la muerte 
del Ego-Dragón y la recuperación del reino perdido y torturado por la bestia 
egótica. Es la reintegración en la Unidad primordial. La Unidad con nosotros 
mismos, la Unidad con el cosmos, la Unidad con los demás, y la Unidad con el 
Absoluto, con la Trascendencia, con la Divinidad. Se conquistan las manzanas 
de Oro del Jardín de las Hespérides, se alcanza el Vellocino de Oro, nos hacemos 
héroes y superamos la mera condición humana. Nos situamos más allá de la 
simple capacidad de pensar e imaginar, y ascendemos a un estado superior 
de conciencia caracterizado por vibrar al unísono con el universo y sentirnos 
en armonía con el Absoluto. 
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Hércules, portador de la chispa divina, hijo de mujer y de dios, de Zeus 
mismo señor de los Cielos, da cumplida realización a su filiación y supera la 
pura condición humana. Expiará sus crímenes motivados por su exceso de 
Hybris (orgullo egótico) y afrontará decidido la superación de las pruebas que 
se le impongan. Siempre al servicio y en nombre del Olimpo. Alcanzando el 
título de Héroe, y la inmortalidad tras su muerte subiendo a los Cielos.... Su 
historia es la historia de la humanidad “heroica” que aspira a ir más allá de 
su simple humanidad, y ascendiendo y alcanzando la Cima y el Centro de sí 
misma logra tal objetivo y se hace más que humana. Cumple con el destino 
que le da su herencia divina, la chispa de lo Alto que lleva en su seno, y se 
hace Héroe. Alcanza la SupraHumanidad. Cumple con el sentido y motivo de 
su paso por la vida. La chispa del Espíritu incendia su alma y la trasmuta. El 
hombre se hace bravo cumplidor del legado de su Padre, y justo merecedor 
de su herencia. Se hace Héroe y gana el “Valhalla”, gana la Inmortalidad... 

El esoterismo es así tan sencillo como continuar hasta el final la divisa dél- 
fica del “Conócete a ti mismo” sin la cual, la vida humana carecerá de sentido. 
Valga en este sentido el siguiente fragmento de Evola que a nuestro parecer 
será hondamente representativo de todo lo dicho. 

“Del sueño eterno... sólo se salvarían, pues, aquellos que ya en vida hubieran sabido 
orientar la conciencia hacia el mundo Superior. Los Iniciados, estarán en el límite de 
esta vía. Cuando han alcanzado el Recuerdo, la anámnesis, como diría Plutarco, se 
vuelven libres. Avanzan sin trabas, celebran Coronados los Misterios y ven cómo en 
la Tierra la muchedumbre de los que no están iniciados y no son puros se aplastan y 
se empujan en el fango y las tinieblas...” (Julius Evola, “La tradición Hermética”). 
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TRES COSMOGONÍAS 
Por Carlos Abraham 


La Generación del Ochenta, de orientación positivista, progresista y liberal, 
mantuvo relaciones sumamente tensas con la institución eclesiástica, encar- 
nación de los valores contrarios. El enfrentamiento se produjo en dos planos: 
el institucional y el filosófico. El primero se originó en la conversión gradual 
de Argentina, a partir de 1853, en un Estado moderno provisto de instancias 
administrativas puramente civiles. Ello generó que las tareas cumplidas por 
la Iglesia, como el registro de los nacimientos, defunciones y matrimonios, 
así como la educación, pasaran al ámbito estatal.” El segundo, en la difusión 
de saberes científicos (como la teoría de la evolución biológica de Darwin) y 
propuestas filosóficas (como el positivismo) que, al explicar racionalmente 
distintos aspectos de la realidad, causaban un efecto desacralizador, brindando 
respuestas alternativas a las del dogma religioso. 

En el presente ensayo examinaré tres textos del período, completamente 
desconocidos por la historiografía y la crítica, que participan del antiguo género 
literario de la cosmogonía. Se caracterizan por la posición racionalista (aunque, 
como podrá apreciarse, de distinto cuño) ante el hecho descripto, en visible 
reemplazo de la hasta entonces insoslayable posición eclesiástica. 

La tentación (fantasía fisiológica)" es un extenso poema, firmado con las inicia- 
les P.J.B., que reelabora los episodios iniciales del Génesis. Seinicia en el instante 
de la Creación y concluye con el primer beso de Adán y Eva, por lo que, a pesar 
del título, no incluye la seducción de la serpiente (ello permite inferir que el 
texto publicado es sólo un fragmento de un poema más extenso). La técnica y 
el contenido son convencionales, aunque hay algunos pasajes inspirados. Su 
interés reside únicamente en la presencia de un extenso prólogo(firmado por un 
ignoto M.B.), abundante en “interpretaciones creativas” que, en muchos casos, 
hallan virtudes inexistentes en el poema. 

Según el exégeta, La tentación es un intento de racionalizar la Biblia, anali- 
zando sus episodios a la luz de la ciencia. Lo que hasta entonces había sido un 
misterio, un fenómeno inexplicable, puede y debe ser explicado. Lo pretendi- 
damente sobrenatural no es más que lo natural aún no investigado: 


El hombre no vive ya de los sueños primitivos (...); hoy se adora a ese otro sol más 
brillante que ilumina los horizontes del alma: ¡la verdad! El trabajo literario de La tenta- 
ción aspira a esa luz. No se trepida en publicarla, porque toda demostración que tienda a 
iluminar ciertos misterios, todo fenómeno esplicado en el orden natural de las cosas, en 
13. En 1884, debido a la implementación de la ley 1420 de Educación Común, que establecía la enseñanza laica 
en los colegios dependientes del Estado, el Vaticano cortó vínculos diplomáticos con Argentina, los cuales sólo 


fueron reestablecidos en 1899. 
14. Buenos Aires, Imprenta Moreno, 1877, X+13 pp. 
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armonía con las leyes que nosrijen, todo error de nuestro espíritu rebatido, no debe quedar 
en la sombra, y sobre todo cuando aspira a refutar una parábola que inconscientemente 
afirmamos como una verdad indiscutible. Este es el objeto del autor. Refutar aquella 
afirmación de la Biblia sobre la caída del primer hombre orijinada por la serpiente del 
paraíso. (...) “Misterio”, se dirá. “¡Luz!”, responderemos nosotros." 


De forma congruente con este posicionamiento, los episodios bíblicos son 
analizados como símbolo y no como realidad histórica, tal como se suele hacer 
con los mitos griegos. No se acepta su sentido literal (una serpiente que habla, 
por ejemplo, es inadmisible por la ciencia) sino su sentido metafórico: 


La manzana, ¿es un fruto del árbol del Edén, o es un fruto del árbol del corazón? 
La serpiente, ¿es la causa exterior tentadora que sumerjió a la primer mujer en el re- 
mordimiento de la conciencia, o es puramente una tendencia, por decirlo así, de nuestro 
organismo, una ley de nuestro destino?:: 


El texto fue escrito en la Argentina de mediados del siglo XIX, pero debido 
al retraso filosófico de nuestro país se inscribe en un estadio de la polémica 
racionalismo / sobrenaturalismo que se había desarrollado muy anteriormente 
en la Europa protestante. Se trata del proceso de secularización constituido por 
las lecturas de la Biblia realizadas por las escuelas teológicas del renacimiento y 
del barroco. Durante los siglos XVI y XVII la validez del texto fue relativizada: 
dejó de ser la autoridad indiscutida, la inapelable fuente de certezas (como que 
era de origen divino), para ser cuestionada, de modo accesorio al principio 
pero luego en aspectos cada vez más centrales. Los teólogos protestantes, en 
especial, llamaron la atención sobre los puntos oscuros y las contradicciones 
del discurso bíblico, condenaron las rígidas prescripciones morales del Levítico 
y de otros libros del Antiguo Testamento, privilegiaron la coherencia del sentido 
a expensas de la literalidad e impugnaron los errores flagrantes (por ejemplo, 
aquellos pasajes donde se afirma que el Sol gira alrededor de la Tierra). Fue 
un reemplazo del respeto devoto hacia la palabra divina por un acercamiento 
más cuestionador, que da importancia a los descubrimientos de la ciencia y de 
la filosofía. La Biblia dejó de ser el fundamento último del sentido, la instancia 
legitimadora de todo saber y toda certeza: esa posición pasó a ser ocupada por 
la observación metódica del mundo externo. 

Esta propuesta de lectura renovada e independiente de las Escrituras que 
propone el prólogo a La tentación puede parecer hoy poco espectacular, pero 
debe recordarse que un dogma básico del catolicismo postula que la Iglesia 
es la única depositaria del sentido bíblico, y por lo tanto que sólo ella puede 


15. Pp. VVL 
16. Pp. VI-VIL. 
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realizar interpretaciones del mismo.” La lectura racionalista que describe el 
prólogo representa, así, una ruptura con la ortodoxia -muy audaz si tenemos 
en cuenta que fue realizada en una fecha tan temprana como 1877-. También, 
representa un intento de que lo descripto en la Biblia sea considerado como 
algo puramente símbólico, en vez de como algo concreto, literal, indistinguible 
de la realidad (y, por lo tanto, verdadero). De que sea leído como un mito y no 
como un logos. Es decir, el texto realiza en el plano de la hermenéutica bíblica 
lo que la Generación del Ochenta hará en el plano político-social: el cese del rol 
de la Iglesia como autoridad central e insoslayable. 

Benigno Baldomero Lugones (1857-1884) fue durante varios años escribien- 
te de Policía. Esa experiencia le sirvió al iniciarse en el periodismo, donde se 
especializó en las crónicas de crímenes. Entre sus ensayos más famosos sobre 
el hampa porteña figuran “Los beduinos urbanos” y “Los caballeros de la 
industria”», los primeros en la literatura argentina en estudiar el lunfardo. La- 
mentablemente, motivaron su expulsión de la policía debido a que revelaban 
la metodología utilizada para detectar a los delincuentes. Fue íntimo amigo de 
Carlos Olivera, que a su muerte redactó un emotivo artículo recordatorio en El 
Diario, compilado luego en el volumen En la brecha.> 

El 6 de julio de 1881, Lugones publica en La Nación el relato “Isis”. El breve 
texto describe al Espíritu (es decir, al hombre) durmiendo en medio de la nada, 
antes de la Creación. De pronto, la claridad inunda el espacio: 


El Espíritu pudo al fin distinguir en el centro de la hoguera que se ofrecía a su vista 
y en medio de los reflejos atornasolados de las llamas multicolores, la figura misteriosa 
de Isis, de pie en el espacio, suspendida sobre el vacío, rígida, inflexible, revelando sus 
formas divinas bajo los velos de luz que la envolvían, cubriendo su faz y sus designios, 
como la diosa nunca vista de lo inconocible. 


Isis es una divinidad de origen egipcio, hermana y esposa de Osiris. Cuando 
Osiris fue despedazado por su enemigo Set, ella reunió los trozos y consiguió 
revivirlo, quedando a continuación embarazada. Sus atributos principales son 
ser protectora delos muertos (es la diosa principalen todos los ritos relacionados 
con la muerte), de las madres y de los niños (es la diosa de la maternidad). Fue 
retomada por la teosofía decimonónica a partir de Helena Blavatsky (1831-1891), 
quien en 1877 publicó Isis sin velo, tratado de filosofía esotérica donde la antigua 


AAA 
17. Este es uno de los puntos de conflicto entre el catolicismo y el protestantismo (que permite la lectura libre de 
los textos sacros). 
18. Este anticlericalismo motivaría reacciones por parte de los grupos procristianos. Por ejemplo, hacia 1872 circuló 
en Morón un folleto manuscrito de tono apocalíptico, que auguraba que en poco tiempo habría tres días seguidos 
de completa oscuridad, en los que el aire se tornaría mortífero. El único medio de salvación sería tapar las junturas 
de las puertas con “cera de la iglesia”. 

El folleto, según una breve noticia aparecida en El Nacional del 5 de febrero de 1872, era anónimo y estaba 
adornado “con signos incomprensibles”. 
19. La Nación, 18 de marzo de 1879. 
20. La Nación, 6 de abril de 1879. 
21. Buenos Aires, Félix Lajouane, 1887. El artículo, titulado “Benigno B. Lugones”, aparece en las páginas 291-297. 
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deidad aparece resignificada: esta vez es el símbolo de la sabiduría y, como 
extensión de su primitivo rol de diosa de la maternidad, pasa a ser también el 
símbolo de todo lo relacionado con lo generativo. 

El recurso a Isis como divinidad autora de la Creación, en reemplazo del 
dios cristiano, representa una evidente adscripción a la teosofía. Se trata de 
un posicionamiento típico de la Generación del Ochenta, que, en su intento 
de tomar distancia del catolicismo, fue hospitalaria con sistemas religiosos y 
filosóficos tales como el budismo, el teísmo, el panteísmo y, muy especialmente, 
las diversas corrientes esotéricas. Estos constituían instancias viables para man- 
tener el contacto con lo trascendente: el ateísmo hubiera sido un salto demasiado 
abrupto para aquellos hombres que acababan de emerger de un paradigma 
religioso sumamente rígido. Las ciencias ocultas resultaban especialmente ade- 
cuadas para esta función, debido tanto a su carencia absoluta de organización 
centralizada (lo que evitaba conflictos con el Estado respecto de las nuevas 
leyes, como los que mantuvo la Iglesia Católica) como a su no exclusividad (el 
esoterismo no imponía que el adepto abandonase el catolicismo, lo que evitaba 
inconvenientes sociales) y a su pátina cientificista (es decir, adecuada al nuevo 
concepto de verdad, basado no en la teología sino en la ciencia). 

El texto, que puede ser considerado una auténtica summa del pensamiento 
religioso de la Generación del Ochenta, presenta al hombre sumido en un estado 
de incomunicación con la divinidad: 


Y, desde entonces, el Espíritu, sumido por la desesperación de su tormento en letal 
insomnio, invoca cada día a la deidad presente en su pensamiento, ora pidiéndole con 
religioso respeto un relámpago de conmiseración, ora imprecándole con acento blas- 
fematorio, poseído de insano frenesí. Cada día el Espíritu renueva sus palabras, y la 
diosa, siempre igual, continúa imperturbable, como el símbolo mudo de la indiferencia. 


No se trata aún de la nietzscheana “muerte de Dios” que será rápidamente 
adoptada por cierta literatura argentina del período 1900-1915, sino de un punto 
intermedio: existe un Ser Supremo, pero es inalcanzable y remoto. No es omni- 
presente como antes, sino que se caracteriza precisamente por lo contrario: por no 
estar, por no escuchar. Lo que es un paso importante hacia no existir. 

Este paso se dará en “El origen de la Tierra”» de Francisco Tapia. Se trata de un 
extenso poema narrativo basado en las teorías cosmogónicas de Laplace, muy cri- 
ticadas por la Iglesia Católica durante el siglo XIX, que postulaban el surgimiento 
de nuestro planeta a partir de una nube de polvo cósmico condensada en torno al 
Sol. A lo largo de más de ciento cincuenta versos se describe la lenta formación de 
la Tierra, su progresivo enfriamiento, la perduración del magma bajo su superficie, 
sus giros elípticos en torno al astro que le dio origen y la aparición de los cometas. 


22. La Quincena, año IV, n%s 7-8, noviembre-diciembre de 1896. 
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Una vez descripto el surgimiento planetario según los postulados de Lapla- 
ce, el poema se aboca al surgimiento de la vida basándose en otra teoría polémica 
por su laicismo y su oposición al relato bíblico: el darwinismo: 


El hombre apareció, pero salvaje, 
indómito, feroz en la ignorancia. (...) 
Subió del bosque, a la diadema móvil, 
para cortar la fruta madurada 

y vivir como rudo perezoso 

asido siempre a la flexible rama. 


Luego de plantear su posicionamiento cientificista, el texto dedica un espacio 
importante a la religión, a la que considera un simple fruto de la ignorancia 
(“rayos y centellas derramaban / y el hombre prorrumpiendo en alaridos / creyó 
que el astro su furor enviaba”), que debe su existir sólo a la ausencia de ciencia 
en las primeras etapas de la evolución humana. No aparece nunca la palabra 
“Dios”, sino únicamente el vocablo “ficción” en sentido despectivo: 


Erró el sendero que a la luz conduce: 

la verdad demostrada, la razón. 

Y en alas de inocente fantasía, 

perdido entre quimera y vaguedades, 
explicaba el origen de la Tierra 

con ficciones, engaños, falsedades. (...) 
Una vez, no hace mucho, Geología, 

hoy ciencia entre las ciencias soberanas, 
explicó de los mundos el secreto 

y la ficción tembló, se quedó helada. 


La tentación releía el relato bíblico del Génesis a la luz de la ciencia y de la 
razón, reduciendo a nivel de mito lo que antes fue logos (es decir, se sigue 
dentro del paradigma del catolicismo, aunque reducida la competencia de 
éste al mero nivel espiritual). “Isis” prescinde de la tradición judeocristiana 
para su cosmogonía, pero aún recurre a una figura trascendente. Por último, 
“El origen de la Tierra” elimina todo recurso a lo espiritual, centrándose en un 
materialismo absoluto. Tenemos, pues, el paso de un catolicismo racionalizado 
a un deísmo teosófico, concluyendo en el ateísmo. Si bien estas tres posturas 
coexisten en el período, lo hacen en muy distinto grado, siendo claramente más 
difundida la de Benigno Lugones, como puede observarse en el racionalismo 
hospitalario con lo trascendente no dogmático presente en la obra de Eduardo 
Ladislao Holmberg de Miguel Cané.” 
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_ OPIUM: 
LA NOCHE MÁS SENSUAL Y VIOLENTA 


Por Diego Arandojo 


¿Por qué? 

Una pregunta que, a lo largo de mi investigación, me realizaron muchas 
personas. 

Y otra más: ¿Qué tiene de atractivo una publicación literaria que duró tan 
sólo cuatro números? 

Porque sí. 

Porque aunque se trató de un movimiento literario un tanto errante, en 
tanto a su conformación (que siempre variaba, aexcepción de los miembros más 
regulares), dejaron en claro un mensaje. O más bien un “antimensaje”: cantarle 
al amor y al ocio, que nada más merece ser habido. Cantarle a las pasiones, a 
la carne, al espíritu atrofiado del ser moderno. Cantarle a lo establecido, a lo 
icónico, quizás para destruirlo o al menos para ponerlo en ridículo. Cantar y 
disparar. Que las palabras sean balas. O viceversa. Convertir el arma sólida 
en blanda. 

Y se llamaron OPIUM. Y publicaron -sin contar un ya mitológico opium mu- 
ral— cuatro revistas bajo la misma denominación, pero con distintas estéticas y 
narrativas. Además de una transgresora obra de teatro (“Jazzpium — espectácu- 
lo audiovisual”) en el Instituto Di Tella, con puesta en escena de Norman Briski. 

Fue durante la década del 60. La cambiante, transgresora década “loca”, de 
revoluciones y conflictos, de guerras abiertas y personales, ruido y silencio. Y 
fue en la ciudad de Buenos Aires. 

Dos ciudades sobre una, dos planos, el ordinario y el artístico, a veces yux- 
tapuestos, a veces separados, pero en un recorrido casi paralelo. 

Octubre de 1963. Se publica la “plaqueta” (publicación de una sola hoja, 
plegada en partes) de OPIUM, editada por el grupo homónimo, dirigido por 
Ruy Rodríguez y Reynaldo Mariani (ó Mariani a secas). Con la participación de 
Mario Satz, los hermanos Miguel y Leopoldo Bartolomé, Rosa Skific, Marcelo 
Fox y Jorge Medina Vidal. 

El manifiesto comienza con un: opium-opium-opium- opium-opium- 
opium-opium-opium-opium-opium-opium-opium-, posteriormente declaran 
sus intereses: “Asomados a la confusión de Baires, nuestro pan cotidiano, sintiendo 
todo el peso del hemisferio sur del caos, aparecemos nosotros y OPIUM; nosotros 
(sátiros-cínicos-borrachos-enamorados hijos de la decadencia de Occidente) gritando 
Icanterdo con dedos manchados de nicotina apuntando; nosotros amigos hasta que 

3. Como añadido curioso a este capítulo sobre cosmogonías, es interesante mencionar que Teodomiro Real 
y Prado (circa 1830 - 1911), dueño de las tradicionales librerías porteñas “La Española”, “Del Comercio” y “La 
Anticuaria”, era famoso por haber compuesto, luego de supuestas largas investigaciones, un tratado acerca del 
origen de la raza humana. Solía mostrar y leer fragmentariamente este manuscrito, conservado en una gruesa 


carpeta, a sus más íntimos visitantes. Para más datos sobre Real y Prado remito a: Buonocore, Domingo; Libreros, 
editores e impresores de Buenos Aires. Buenos Aires, El Ateneo, 1944, pp. 42-44.< 
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dejemos de serlo (entretanto nos dedicamos poemas); nosotros oliendo nuestro propio 
aliento alcohólico. Nosotros: OPIUM”. 

El centro clásico de reunión era el Bar Moderno, ubicado en la calle Maipú 
918, entre Paraguay y Charcas. Epicentro de pintores, escritores y todo aquel 
ser que tuviera lugar, si es que lo dejaban. Era algo así como un templo pagano, 
donde se bebía, comía y celebraba la vida. También se producían encuentros 
físicos, golpizas otorgadas y recibidas. 

En este micromundo que era el Bar Moderno, nació OPIUM y se mantuvo 
hasta el año 1967. Cuatro años. Cuatro ejemplares. En palabras de Ruy: “Opium 
surge porque nosotros nos reuníamos siempre en el Bar Moderno. Y fuimos conociendo 
gente, y en ese momento había mucho contacto con grupos de Estados Unidos y se hacían 
publicaciones, algunas mejor impresas, y llegaban aquí. Y bueno la idea que tuve yo 
fue hacer una para enviar, para intercambiar con los grupos de afuera”. 

Al ser contemporáneos del movimiento beat norteamericano, los OPIUM 
fueron emparentados con éste, siendo bautizados como los “beatniks argenti- 
nos”. Para el investigador y músico Osvaldo “Bairon” Verón: “Los OPIUM no 
eran ni pre-hippies ni beatniks. Eran los sátrapas. Esa era la verdadera denominación 
de la época”. 

¿Qué tipo de producción surgía de aquellas reuniones en el Bar Moderno? 
Principalmente poesía. Al respecto, Ruy detalla: “Vivíamos en la poesía, peleá- 
bamos por la poesía. La poesía es una forma de expresión escrita que tiene mucho que 
ver justamente con la vida. Y era nuestra forma de expresión.” Por su parte, Verón 
agrega: “Hacían una poesía de la exasperación. Esta llegaba a un orden especial en los 
OPIUM porque ellos, a diferencia de otros grupos literarios casi diría ortodoxos, habían 
salido de los cenáculos y habían podido acceder a una investigación especial de la cual 
queda lo que conocemos, porque cada uno de ellos, en el caso de Ruy destruye todo, Fox 
prácticamente los textos son pocos. OPIUM era el grupo más sorprendente en poesía, 
a diferencia de las plaquetas, porque en realidad comienzan con una plaqueta, como 
todos. Generalmente trabajaban como Gregory Corso, que era uno de sus amados.” 

Entre julio y junio de 1965 se publica el segundo número de la revista 
OPIUM. También llamado “2 Y”. En la portada hay una fotografía del elenco 
estable del grupo: Isidoro Laufer, Ruy Rodríguez, Sergio Mulet y Reynaldo 
Mariani. Al pié de la fotografía reza un texto enigmático: “OPIUM, paredón 
y después... ¿QUÉ?”. 

Al revisar este nuevo ejemplar hallamos otro manifiesto: “Porque no somos 
ángeles, porque no somos santos, porque no somos buenos vecinos; porque somos 
inútiles, porque somos escritores que no escriben, porque no fuimos a estudiar a aca- 
demias para que nos dieran un diploma que nos permitiera escribir gansadas el resto 
de nuestros días; porque siempre seremos estafados por otros más “vivos” que nosotros, 
porque continuamente decepcionamos a aquellos (y aquellas) que creen en nosotros, 
porque estamos completamente equivocados y porque no queremos competir ni triunfar 
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en la vida y ser “alguien”. Además, porque somos testarudos. Entonces, aquí Opium 2 
1. Sí, casi un año y medio después”. 

Palabras que eran hechos. Para los OPIUM, que no pretendían ni la fama ni 
el éxito, la literatura era una actitud, un modo de vida. Muchos de ellos vivían 
en el apodado “Hotel Melancólico”, ubicado en el barrio porteño de Belgrano. 
Un hospedaje que, al igual que el Bar Moderno, reunía a la intelectualidad 
no convencional de Buenos Aires. El escritor Máximo Simpson recoge algunas 
vivencias en su libro “Poemas del Hotel Melancólico” (1963). 

El tercer número de la revista ve la luz hacia noviembre de 1965. Con una 
atractiva portada realizada por Roberto Duarte —-donde se exhibe una figura 
de rojo alzando su mano- la publicación alcanza ya un nivel de mayor cali- 
dad. Hay textos de los locales Ruy Rodríguez, Mariani, Mulet; y también de 
autores internacionales como Dylan Thomas, Francois Villon, Blaise Cendrars, 
entre otros. La diagramación está a cargo de Ruy y de una mujer mítica de la 
época: la bella “negra” Renée Cuellar, talentosa artista plástica y habitué del 
Bar Moderno. Una dama que -según relatan aquellos que la conocieron— se 
relacionaba carnalmente tanto con hombres como con mujeres. Un alma libre. 
Ella fue conocida como la pareja de Oscar Masotta, el célebre introductor a la 
Argentina de la enseñanza de Jacques Lacan. 

En esta tercera edición el grupo editor expone su postura ante la vida y 
la literatura: “Aquí OPIUM desde el descalabro y el caos: la realidad evidente... La 
realidad de nuestra ciudad y del mundo. ¿Se atreve usted a negarlo? Aquí OPIUM, 
nosotros, desde baires, argentina, temerosos como cualquiera (pero sin amedrentarnos), 
desde ESTA ciudad, en ESTE país no bombardeado, no invadido, no bloqueado (no del 
todo), no “cortinizado” porque no hace falta (no hay necesidad porque aquí somos todos 
“buenos muchachos”, un poco irónicos, socarrones tal vez. Pero nada más). En fin, 
nosotros, los “opiúficos”, reconocemos que somos un poco pesados -obsesivos, quizás- 
en esto -de persistir en nuestros alocados deseos de amar y de gozar de algo cualquier 
día de la semana y a cualquier hora que nos venga bien, en ese tratar de sobrevivir en 
este trabajoso y activísimo OCIO en que vivimos... y del cual surge OPIUM, grande 
pequeño intrascendente lindo feo que me importa etc”. 

Finalmente se publica, en 1966, el cuarto y último número de Opium, con 
la portada del dibujante Gustavo Trigo, quien colaboraría años después con la 
Editorial Récord. La ilustración nos exhibe a una mujer gigantesca devorando 
a Ruy, quien expresa en un globo la frase insignia del grupo: “Cantemos al amor 
y al ocio, nada más merece ser habido”. 

Entrelostextos publicados vale resaltar el de “Mutilación”, del autor Marce- 
lo Fox. Este personaje intrigante, extravagante, odiado por su simpatía (estética 
o ideológica, imposible ya saberlo) con el nacionalsocialismo alemán, es autor 
de dos libros: “Invitación a la masacre” (1965) y “Señal de fuego” (1968). La pri- 
mera es una novela profunda, oscura, construida con una narrativa acuciante 
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que atenta contra la sensibilidad del lector regular. La segunda es un poemario 
de contenido casi dictatorial y a la vez controversial por la presencia, entre las 
páginas, de esvásticas y otros símbolos. Poemas como si fueran disparos de 
una ametralladora. Rotundos. 

Martín “Poni” Micharvegas, colaborador de la revista Opium, nos descri- 
be con lujo de detalles a Fox: “si miro hacia atrás, han pasado 50 anios desde que 
“conosí” a Marcelo Fox. Hacia 1963, como el resto de muchos muchachos curiosos, 
un sanfernandino como yo, merodeaba el Centro y sus bares. Acababa mi carrera de 
médico y quería darle manija a otra inquietud constante que me acompaniaba fiel como 
mi sombra: la escritura y la poesía. Recorría, por entonces, el Coto Grande, el Paulista, 
el Estaño, el Ramos, el La Paz y el Moderno, el de la caye Maipú ( como aprendí luego 
en Madrid, en esos cafés se reunía “lo mejor de cada familia”! ). 

lbas aprendiendo de quién era quién, separando el grano de la paja. Fichábamos 
y nos fichaban. Mi resiente título de galeno me dio pronto un lugar entre los “taitas 
pesados”, ya que — quien más, quien menos — necesitaba urgente algún tipo de reseta 
para “subir” o “bajar” o hacerse con un buen antibiótico o polvos DDT, que les curase 
en un pifpaf las tristes purgasiones. Se garchaba mucho y se era garchado un mon- 
tón! Me abrían cancha. Y el “artista” que uno creía ser se iba consolidando en base a 
prescripsiones, duchas, comprimidos, intesiones y espolvoreos terapéuticos. Como supe 
ser discreto, los/las amigas / amigas venían confiados y segurosd. 

A Fox lo asosio siempre a “El Poeta” (como le yamábamos a Reynaldo Mariani, a 
quien le gustaba escribirsu apeyido en minúsculas: mariani.Sobrino del gran cuentista, 
Roberto Mariani, poseía un fuerte perfil bohemio meresidísimo y justificado. Mariani 
era un frecuentador de la “malaria” ( no la enfermedad, sino ese pegoteo maléfico del 
cual ningún portenio que se presie escapa sin grandes esfuerzos!) : nada sale bien, no 
se pega un buen golpe ni por putas, no salen ni ventas ni negocios y paresiera que todas 
las pestes humanas se metieran con uno! ). 

Fox era un tipo alto, uno ochentaicinco-unonoventa por lo menos, gordo ( y, por 
periodos, increíblemente flaco o enflaquesido!), fofo y desaliniado, con pelo revuelto y 
anteojos de culo de vaso, pesado, lento, lábil, frágil, débil. Esa era la imponente imagen 
que emanaba de él, sin que se preocupara por presentarse o modificarla de otro modo. 

Yevaba un halo: era considerado por todos un furibundo “nazi” y no se sabía bien 
qué hasía en aqueyos ambientes progres, revulsivos, revolusionarios. Ya estamos pi- 
sando 1966 y los milicos se aprestan a instalar una nueva dictadura leporina! Marcelo 
andaba con un cuaderno, que mostraba como al descuido, yeno de esvásticas que él 
mismo dibujaba y hacia en vós baja gala de que “Mein kampf” era su libro de cabecera. 
Todos lo tomaban como un grandulón insolente y provocador, quien quería “asustar” 
a la plebe con su fantaseo de un “mundo mejor, justisiero y limpio de judíos”. Como 
no habían perdido vigencia las “boutades” ni los “pú epatér les buryóis”, y dadá y el 
surrealismo eran objetivos fuertes a alcanzar y la “revoluta cultural” yanqui estaba 
en marcha y apogeo con sus contestatarios saboteadores y el movimiento jípi, porqué 
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no iba a soportarse a ese “Gordo” seboso que quién te dirá si no tiene razón y talento? 
Se chismorreaba mucho sobre su obra teatral “Las Monjitas Sangrientas”, de la que 
jamás vi representación o edisión en libro alguna. 

No podemos asignarle a Marcelo Fox que, viviendo en la pampa asfaltada como 
vivíamos y en la siudá con puerto inmenso y brutal amnesia derivada, tuviéramos los 
pies en esos boliches ruidosos y las cabesitas, ya en Francia, Inca-La-Perra o los EEUU! 
También los jerarcas de las FFAA eran, como él, germanófilos al mango y nadie andaba 
a los gorrasos con ellos por esa afiliasión perversa! Venía de una familia de clase media 
adinerada ( aunque algunos le vincularan a viejos ministros de gobiernos pasados y, 
por su padre, a la fabricación de asensores que subíbajaban la siudá con ese mismo lo- 
gotipo: Fox ). Guita en los bolsiyos, no le faltaba. Y era magnánimo einvitador, aunque 
Mariani fuera uno de su “clientes” habituales y, charlando sobre la importancia de 
esto o de lo otro, El Poeta se garantizaba su buen sánguche de milanesa con tomate y 
un vasito de vino, que bien podían ser tres. Fox era abstemio. El “malditismo” como 
épica, era un tema reiterativo en esos paliques y coinsidían con los alaridos de Pound 
en aqueya jaula impuesta por sus mismos compatriotas en Italia, así como en la novela 
negra ( la polisial y la del Monje Lewis ). Pura solidaridad entre solitarios? Podría ser... 

Fox tenía una madre ciega y muy irritada que impedía que Marcelo resibiera, su 
habitasión que era un escándalo de abandono y susiedad con libros de autores místicos 
que se empenió en mostrarme, revistas porno venidas de los fríos pueblos del Norte en 
correos sertificados, envases de drogas sicotrópicas, analgésicas, jarabes, gotas nasales 
y colirios que contendrían efedrina o algún derivado de la coca y consumidas como 
estimulantes: recursos de esos anios esperimentales... 

Lo de la marca del clavo en la frente como punto inisiático, fue suseso real. Su 
Maestro Esotérico de entonses y quien le dió el martiyaso, era Jalí, El Sol Negro, ad- 
versario inquebrantable en la lucha trasendental y cósmica, del mendosino Silo, quien 
mesclaba las cartas ideológicas con mucha más eficasia que Jalí, primo segundo por su 
rama De la Serna, de Ernesto “Che” Guevara. 

Con respecto a su final trágico, resibí esa versión de su distrasión crónica y el 
posible olvido de estar crusando un paso a nivel prósimo a la estasión Belgrano del 
ferrocaril Mitre, por donde entonses vivía ya matrimoniado. Se había casado con 
una muchacha de nombre Graciela o Gabriela, a quien conosíamos del Bar “Los 
Estudiantes” ( Avenida Córdoba, serca de las Facultad de Medicina, del Hospital 
Clínico y de la de Economía... ) y tuvieron un par de ninios. O sea: que no se si aqueya 
muchacha simpática pero sin mucho atractivo físico para nuestros desencadenados 
deseos libidinosos, seguirá viva. Tampoco tengo referensias de ningún tipo de sus 
hijos. La notisia de su “suisidio” cayó como una roca pesada en la barra de bohemios 
ya trasladados al “Bárbaro”, de la caye Reconquista. Fox se habría arrojado a las vías 
del tren. Otros desconfiaron (El Yeti, Ruy, Quique, La Negra Cuéllar, Yuyo, Rubén, 
La Flaquita Marité, Duarte, Plank, Mario... ) y aseptaron como más que posible la 
versión del asidente, del tropieso como se dijo sin ironisar, de ese gran talento literario, 
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enfrascado más en si mismo que en la realidad vertiginosa que se yevó por delante.” 

Tal como nos narra, con su peculiar estilo de escritura (Ó anti-escritura) 
Poni, Marcelo Fox se suicida. Este acto potencia aún más la mística extraña, el 
enigma latente, que yace sobre su persona y su obra. 

De todas formas existe, según la investigación del gran Federico Barea, 
una inédita obra de teatro titulada “Las monjitas sangrientas” ó “satánicas” 
atribuida a Fox. Imposible dar, hasta el momento, con el texto. 

A la hora de estudiar a Marcelo Fox las trabas aparecen de repente; amigos 
o conocidos evitan el tema, son pocos los que se animan a abordar a semejante 
espécimen literario porteño. Si lo hacen lo construyen como”... un Buda abúlico, 
un gordo blanco, pálido, misterioso”. Se lo mitifica. Incluso el laureado Alberto 
Laiseca, que fue amigo de Fox y de Mulet, se niega a explayarse demasiado. 
Apenas si menciona “Invitación a la masacre”, como un libro que signó su ca- 
rrera y la de otro importante autor: Rodolfo Fogwill. También es difícil contactar 
a los hijos de Fox, esparcidos entre Buenos Aires y otros puntos de América. 
En general la familia omite referirse al fenecido escritor. En pocas palabras: 
Fox está silenciado, quizás por temor o por la potencia de su obra. Pero dejó 
su marca. Y, como dice el escultor y escritor Yoel Novoa: “Uno de los méritos de 
Opium fue haber publicado a Marcelo Fox”. 

El ocaso del Grupo Opium se produce hacia fines de la década del 60, entre 
la convulsión de la política y economía argentina. El staff principal se dispersa: 
algunos viajan a Brasil, otros al sur argentino. Ruy es concluyente: “Opium no 
estuvo bien planteado”. Sin embargo la gesta que llevaron adelante persiste de 
algún modo. Se torna casi legendaria. 

A la publicación del exquisito poemario de Ruy Rodríguez “El Búho en el 
vitral” (Ediciones Sunda B.A, 1967), se le suma la exhibición del film “Tiro de 
Gracia” (Ricardo Becher, 1969), que tiene por protagonista a Sergio Mulet, en 
una escena se atisba, pegado sobre un muro, un póster que reza: “¡Cuidado, 
Opium!” y la fotografía de los cuatro integrantes principales. Un guiño para 
el conocedor de estos anarquistas de la escritura. 

Las décadas se suceden y llegamos al siglo XXI. Más precisamente al año 
2014. La producción de un largometraje documental sobre Opium me permite 
conocer qué sucedió con sus cuatro miembros estables: Ruy Rodríguez vive 
actualmente en Buenos Aires; Reynaldo Mariani fallece en Zapala, provincia de 
Neuquén, en el año 2004; Sergio Mulet fallece asesinado en Rumania, en el 2007; 
Isidoro Laufer (que publica en 1988 un excelente poemario titulado “Páginas 
de obrero”) se desconoce con precisión la fecha exacta de su muerte en Israel. 

Por último expongo la respuesta que me envió uno de los colaboradores 
de la primera Opium: Miguel Bartolomé. Creo que resume con genialidad el 
espíritu del grupo y de la época: 

“Estimado Diego: estoy de regreso de un viaje. Mis ruedas, un tanto oxidadas, 
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aún siguen dando vueltas sobre esta despiadada geografía. Opium fue un lugar de 
encuentro de gentes diferentes, no nos reunimos por iguales sino por desorientados y 
desubicados en nuestro contexto social e histórico. Había, sin duda, algo de la gene- 
ración beatnik que nos identificaba o que nos incluía, pero no todos hacíamos de ella 
nuestro su ideario, la retórica de Ginsberg o de Keruak no nos penetraba más que la de 
Cortázar o del memorable autor de Sobre Héroes y Tumbas . Ello se advierte un poco 
en el tipo de vida que practicábamos, desde un cierto marginalismo social y económico 
de algunos de nosotros, hasta los que seguíamos viviendo en casa de nuestros padres. 
Nadie trataba de imponer su estilo al otro, nos importaba el poder creador de la palabra, 
que cada uno vivía a su propia manera. Como un recurso para el amor o una alternativa 
vital para la liberación de las penumbras existenciales. En todo caso, se trató de un 
intento de que la pasión por la poesía sea una alternativa compartida, y no existe nada 
tan diverso como la reunión de un grupo de poetas, sólo comparable con un pastoreo 
de gatos, cada uno de ellos portadores de su propia imagen y significado de la libertad. 
Nos encontramos en una época de la vida y también nos separamos en otra época. 
Compartimos amores, mujeres, borracheras, andanzas, viajes, estilos de pensar y de 
vivir y después cada uno asumió los que consideró más propios. Ninguno renunció a 
la poesía como amor confeso y definitivo, alguno fue renunciado por ella, pero esto no 
fue obstáculo para seguir creyendo en ese fugaz y evanescente fantasma que nos sigue 
acechando cada día, Un abrazo fraterno.” 
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DISQUISICIONES SOBRE 
EL SANTO OFICIO Y SU LEYENDA NEGRA 
Por Julio César Pantoja Torrijos 


Para descubrir la cruda realidad de la Inquisición española, tenemos que 
realizar un viaje por los hechos que nos marcan el origen de una pesadilla que 
ejerció un poder omnímodo. Realmente el fenómeno de la Santa Inquisición 
no es un producto netamente hispánico, es en Francia y a raíz de la herejías 
cátara y albigense, que se empieza a institucionalizar una persecución, proceso 
y condena de los que van en contra de la fe cristiana o al menos de una versión 
de la misma. A decir verdad, la Inquisición estuvo en todos los países europeos 
que abrazaron el cristianismo (sea católico o protestante). 

En 1478 y tras la bula papal concedida por el español Borjia (que mantu- 
vo el Vaticano como un palacio de placeres, intrigas y venganzas), los Reyes 
Católicos empiezan a “limpiar” el territorio de todo aquel que no abrazara la 
auténtica religión. Así y tras el edicto de expulsión, judíos, mahometanos y 
posteriormente protestantes, veían en España un lugar hostil donde su vida 
peligraba enormemente. 

Estos fueron los objetivos principales del Santo Oficio, cuyo poder ayudó a 
consolidar la máxima de esa nueva unidad nacional: una sola corona, un solo 
territorio, una sola fe. A esta fórmula arrimó el hombro una orden que gestionó 
mejor que nadie esta nueva cruzada, los dominicos, literalmente los domi cane o 
los perros de Dios, los que cazan fielmente para su señor con las garras afiladas 
en los autos de fe. 

Con el paso del tiempo, algunos grupos heterodoxos considerados como 
heréticos (o simplemente incómodos), fueron también el objetivo a batir: alum- 
brados, falsos iluminados, brujas y hechiceras, saludadores, conjuradores de 
tormentas, creadores de prodigios y un sin fin de personajes dignos de cualquier 
novela del Siglo de Oro, donde lo más importante no era poseer un don especial, 
sino vivir del ejercicio depurado de una picaresca que campaba a sus anchas en 
la supersticiosa España del Siglo XVI. 


Los instrumentos del terror, recuerdos de la oscuridad 


Aquí el mito no se nos cae pero si empezamos a investigar se nos queda un 
poco flaco con respecto a otros países. Los tormentos se aplicaron y sus gritos 
aún retumban en las lóbregas cárceles secretas de esta temida institución. De 
todos los instrumentos que hemos podido ver en museos o por imágenes y que 
no se olvidan fácilmente por su morbosidad, sólo tres (que no son pocos) eran 
los martirios infligidos en suelo español. 

El famoso potro de tortura, cuya misión era descoyuntar los miembros; al 
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reo se le colocaba encima de una plataforma y se le ataba de muñecas y tobillos, 
por un mecanismo giratorio, se iban apretando y separando paulatinamente 
los miembros hasta que a veces, si la confesión no se daba o era la que no se 
esperaba, pies y manos quedaban separados del cuerpo de la víctima. 

La toca, consistía en un trapo o gasa rugosa que se introducía en la boca 
produciendo una sensación de asfixia insoportable. Además en la boca del reo 
se introducía un embudo por el que se iba echando agua y a veces vinagre para 
que aumentara la sensación de angustia y quemazón respectivamente. Este 
sistema se aplicaba por lo general como acompañamiento de los otros métodos 
que ahora repasamos. 

La garrucha o polea, se le maniataba por la espalda al reo y se le levantaba 
en vilo hasta conseguir cierta altura soportando su propio peso corporal. Si el 
reo era obeso sus brazos se descoyuntaban sin esfuerzo, pero por lo general se 
subía hasta cierta distancia y luego se le soltaba de golpe pero sin tocar el suelo, 
lo que provocaba el consiguiente desprendimiento de los brazos. 

También existían las penas humillantes, los paseos con San Benito (que 
generalmente y tras fallecer se colgaban en parroquias e iglesias para que el 
escarnio perdurara durante generaciones), los azotes públicos, el destierro, los 
“trabajos sociales” en hospitales o leproserías, o el ingrato deber de remar en 
galeras en los viajes transatlánticos que llegaban hasta el Nuevo Mundo, y un 
largo etcétera para no recordar. 

¿Pero qué hay de la famosa dama de hierro? O dama de Núremberg, que 
como su propio nombre indica se utilizó por primera vez en esta ciudad alema- 
na, y que sabemos nunca seutilizó en España, nilos quebrantahuesos, quebraba- 
cráneos, peras vaginales y rectales, aplastadedos, sacapezones, martillos, agujas, 
máscaras humillantes, barriles, cigiieñas, etc. Ninguno de estos instrumentos 
del demonio llegaron a instalarse en la temida Inquisición española, que con 
descuido fue recogiendo como un oscuro legado todos los suplicios sobrantes 
que otros quisieron olvidar (o quizás imponer). Quién esté libre de pecado... 

No me resisto a alentar al lector a echar un vistazo a ese tratado de ciencia 
ficción terrorífica, que tanto daño hizo a Europa (y al mundo) llamado Malleus 
Maleficarum, para darse cuenta de que el delirio no tiene límites y que si éste 
es impuesto, se normaliza. Con Heinrich Kramer y Jacob Sprenger se inaugura 
una nueva etapa en la literatura, el género del fanta-terror. Sin embargo tiempo 
después de esta obra, en España por ejemplo teníamos una figura bien distinta 
como la de Salazar y Frías (el llamado abogado de las brujas), que cambió el 
paradigma de actuación y cortó de raíz la histeria colectiva del caso de Zuga- 
rramurdi, para abrir una nueva etapa donde la razón se imponía y donde la 
bruja ya no era un estorbo. Las cosas no son lo que parecen. 
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Las brujas de cuento y el anarquismo satánico 


Margaret Murray definía a la brujería como “la antigua religión”, una creen- 
cia que había sobrevivido durante milenios y se había instalado en la Europa 
medieval como un legado que se resistía a desaparecer, como la expresión 
identitaria de una magia primigenia y auténtica de claros tintes femeninos y 
matriarcales, e incluso como la primera creencia instalada en la psique de la 
humanidad que llegaba con las capas culturales que el tiempo y los cambios 
habían ejercido en este culto a la naturaleza y el Anima Mundi. Un retorno al 
paganismo mágico. ¿Pero es realmente la brujería esta pervivencia tan ancestral? 

El historiador y antropólogo Julio Caro Baroja niega esta visión y nos aporta 
todo un estudio pormenorizado digno de análisis. Para este autor la brujería 
no es, sino un fenómeno de reacción que se da de forma exclusiva en una épo- 
ca y que tiene unas características propias que la hacen única y no vinculada 
a un pasado cuasi romántico. La bruja nace y se hace en el Medioevo como 
reacción contracultural, hoy diríamos como una actitud anti-sistema, como un 
movimiento anárquico (ni dios-impuesto- ni rey, ni amo) que desea demoler 
los prejuicios ante una pesada losa social prohibitiva y opresora, defendiendo 
en sus ritos y mitos la libertad, sobre todo la sexual. El culto al diablo sería un 
constructo católico que desea separar y satanizar (nunca mejor dicho) a estas 
mujeres y hombres que iban “por libre”. La brujería para Caro Baroja no tiene 
como elemento distintivo ni un pasado ni un futuro, sino que es hija de su tiem- 
po, de un tiempo en el que todo era pecado y el pecado era siempre femenino 
(de fe minus, menos fe). La brujería tal y como la conocemos y para nuestro autor, 
es un fenómeno sincrónico en el tiempo y limitado en el espacio. 

Nuestra opinión, que siempre aspira a ser equilibrada (misión del todo im- 
posible), observa el fenómeno de la brujería como una realidad a caballo entre la 
recuperación/adaptación de un rito que nunca fue olvidado por completo, y un 
fenómeno con características que le hacen del todo particular. La creencia y la 
práctica brujeril pueden ser observadas como la vuelta del ceremonial en plena 
conexión con la naturaleza, como una rueda transcultural que gira y gira y sólo 
cambia en lo formal pero no en lo esencial. En la brujería y en particular en el 
Sabbat, en su máxima expresión, se condensa lo extático, el frenesí de lo divino 
y el acceso a la otra realidad por el exceso, el placer sin límites que transciende 
la naturaleza mortal y llega en última instancia a mirar a los dioses cara a cara. 

Podríamos ver aquí un “religar”, un volver aunirse o reconectar por ejemplo, 
con las fiestas en honor a Dionisio, luego bacanales, donde la danza extática, la 
droga y el sexo, eran las manifestaciones humanas de reivindicación del ciclo, 
de conexión intima con el dios reivindicado. Aquí el rito da sentido a la vida, 
refleja humanamente a un dios no abandonado al placer sino que nos encuentra 
en el placer, su camino es el abrazo que nos hace volar y disfrutar sin prejuicios 
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como unión cósmica entre el hombre y su universo. El conocimiento llega aquí 
de la embriaguez, el saber por el placer. 

Damos un paso más y admitimos la necesidad de lo dual, ya que el orden 
está compuesto de fuerzas opuestas en lucha que han de armonizarse, esa es 
la funcionalidad del rito, de ese cosmos que ha de romperse para que vuelva a 
equilibrarse celebrando la vida y la muerte, el éxtasis de lo profano que accede 
alo sagrado. 

Admitimos pues la no viabilidad de una cultura que se resigna a ignorar 
una parte de su propia naturaleza, sea esta moralmente adecuada o no a su 
tiempo; los extremos están siempre presentes y si no se aceptan y concilian (o 
reconcilian) degenera en una perpetua descompensación (imposición, tortura, 
ejecución del “distinto”). El orden y el caos han de repartirse el tiempo sin que 
ninguno de los dos monopolice el ciclo, sólo entendiendo esto, se entienden 
mejor estas manifestaciones tan necesarias. La brujería no es una superstición 
sin más, sino que cumple una función socio-cultural. Una sociedad no puede 
ser homogéneamente apolínea o dionisiaca, sino que ha de ser bifronte, como 
un ídolo que mira siempre a dos direcciones para tener una visión del todo. 

La brujería no dejaría de ser el engranaje de la rueda que se inclina hacia 
lo vital, la pulsión sexual que reivindica al Eros, la generación de vida (no ol- 
videmos que estos cultos estaban orientados a la fertilidad), en contraposición 
con la pulsión mortal de Tánatos, representado por la Inquisición, que acaba 
con la vida de todos aquellos “distintos” no controlados. Este comportamiento 
ceremonial es transcultural, inherente y universal (para todos, en todos los 
lugares y en todo tiempo). No podemos luchar contra nosotros mismos sino 
admitir todos nuestros polos, nuestras caras. Las formas cambian los fondos 
permanecen, la brujería reivindica la conexión del hombre y la naturaleza en 
su estado más puro. 

Por supuesto todos los fenómenos culturales son un reflejo de su tiempo 
y su espacio, de las potencias y carencias sociales existentes, y como nos dice 
la máxima: a una acción le sigue una reacción. Cuanta más contención más 
radical será su respuesta contraria. Lo estamos viendo ahora. Por eso el delirio 
y la ilusión se cebaron con la brujería, porque sencillamente no dejaba de ser 
la pesadilla encarnada de una mentalidad de extrema represión militante. La 
brujería tiene ropajes propios, se viste con la atmósfera de la vieja en su gabinete 
y el gato negro, la ponzoña y el ungúiento, con los prados del macho cabrio, 
con una imagen arquetípica que nos ha legado el misterio y a veces el terror, 
siempre la curiosidad perpetua y nunca la indiferencia. Por esto la brujería sigue 
captando nuestro aliento hasta el día de hoy. 

Todo lo demás son casos curiosos donde a veces el engaño compar- 
tido y otras el auténtico domino de las magias más primitivas, se com- 
binaban en un teatro donde todos eran sospechosos. Y he aquí el poder 
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más brutal de la Inquisición, el control psicológico por ser acusado sin 
razón o motivo. No existe un enemigo porque el enemigo somos todos. 


Las cifras y la creación de la leyenda negra 


Sólo me limitaré a dar las cifras que se han considerado hasta el día de hoy, 
como validas según la documentación contrastada. 

Por países resaltaremos sólo algunos en los que la Inquisición tuvo la sufi- 
ciente trayectoria temporal significativa para ser evaluada. Así en España hubo 
59 ajusticiados por siete millones de habitantes. En Suiza, 4.000 ajusticiados 
por un millón de habitantes. En Polonia-Lituania, 10.000 ajusticiados por tres 
millones cuatrocientos mil habitantes. Y en Alemania (ojo al dato), 25.000 ajus- 
ticiados por dieciséis millones de habitantes. 

¿Por qué España se lleva el San Benito de ser la más cruel y sanguinaria de 
todas las Inquisiciones? 

Por dos motivos muy claros, porque fue la última Inquisición en desaparecer 
y caló mucho más en futuras generaciones; aquí el tiempo y el olvido borran 
la sangre de los muertos, de los “otros muertos”, quedando su mancha en la 
memoria colectiva, e incluso recuperándose esta fatídica visión en la literatura 
gótica (Poe y el pozo y el péndulo, es un buen ejemplo). 

Y porque hubo un interés muy bien articulado por ciertos personajes que 
iban en contra de los intereses de España y a favor de otras naciones emergentes 
(y enemigas) a partir del Siglo XVI. La leyenda negra se fragua en los Países 
Bajos y se mantiene como un testigo por los exiliados políticos pro franceses y 
anticlericales hasta el Siglo XIX. E incluso le podemos poner nombre y apellidos 
a un personaje que no hizo poco esfuerzo por repartir ponzoña a toda Europa 
en contra de la memoria de España, hablamos de Juan Antonio Llorente, que 
trabajó precisamente para la Inquisición en Madrid y que renegado, se puso a 
servir al enemigo a través de su obra Historia Crítica de la Inquisición española. De 
aquí amigos y no de otra fuente, se refuerza para la posteridad la auténtica caza 
de brujas española, donde todos somos malos sin criterio ni defensa. 

Ya se sabe, de traidores está el mundo lleno. Y sin ánimo de defender lo 
irracional, lo criticamos con criterio y concluimos apuntando que los que no 
borran su historia aunque esté distorsionada, la tienen siempre sobre su espalda, 
aunque a veces esta no deje de ser una sombra amenazante que nos persigue 
para no desaparecer nunca. Ojalá aprendamos todos de todo esto. 


LAFARIUM 


ERKS, LA CIUDAD INTRATERRENA 
Por Sergio Menossi 


La gesta del caballero 


Para empezar a hablar de la mítica ciudad de ERKS (siglas de “Encuentros 
de Remanentes Kósmicos Siderales”) debemos primeramente remontarnos en la 
historia hacia el pasado y hablar de un personaje clave: Parsifal. 

Se sabe a través de las leyendas históricas que Parsifal en lengua persa 
significa “hombre de Persia” y en su forma original era Parzival (con z y U) 
porque así era conocido en el Tíbet, más tarde su nombre se deformó hacia su 
forma en inglés como Parcival. 

Este hombre era un personaje esotérico, idealista e inmaculado y con pro- 
fundos dotes de espiritualidad. Hay que dejar en claro que los habitantes de 
Albión quieren hacer ver a este personaje como un caballero inglés hijo de una 
viuda, que durante su niñez jugaba en los bosques de Wevre Saelde. Allí se 
encontró un día, mientras cazaba, a tres caballeros que habían extraviado su 
camino. Estos montaban briosos corceles y vestían armaduras resplandecien- 
tes. Parsifal (que tenía alrededor de 16 años) quedó totalmente sorprendido, 
creyendo vera dioses. Los caballeros detuvieron a sus corceles y le preguntaron 
al muchacho dónde se encontraban, pues estaban perdidos. Al notar lo puro 
del joven se mostraron gentiles con él, respondiéndole posteriormente todas 
sus preguntas. De esta manera, Parsifal se enteró que ellos pertenecían a los 
Caballeros Errantes. Volveremos más tarde sobre este fragmento. 

Es Wolfram Eschenbach, quien nació aproximadamente en el año 1170 y 
falleció a los 50 años en 1220, un noble caballero bávaro y trovador que logró 
ponerse por encima de los demás en su época. Era un verdadero “Minesinger” 
que en la vieja lengua indo germánica significa “del recuerdo”; estaban dotados 
de un gran conocimiento histórico y filosófico hermético pues todos ellos eran 
iniciados y maestros en las diferentes órdenes interpretativas de su tiempo. 

En honor a ese recuerdo, Wolfram Eschenbach afirmó que su maestro Kyot 
(quien en verdad era Guiot) era la persona que leyó sobre el Grial en textos 
paganos y que a su vez reprodujo de una historia preservada en Toledo y 
transmitida por un tal Flegetanis. 

Vale recordar que Guiot era un trovador también con quien Wolfram se 
habría encontrado en las fiestas caballerescas de Federico Barbarroja en Ma- 
guncia, o bien en Wartburg en la corte de Landgrave Hermann de Turinga, 
su mecenas donde se reunían los Minesinger y donde Wolfram residió por el 
año 1203. Así Guiot habría sido un cátaro y su obra desapareció con el tiempo. 

En este misterioso y antiguo poema, Wolfram Eschenbach nos relata que 
Parsifal queda como custodio del Santo sepulcro y luego se le entrega el Vaso 
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Sagrado (el Grial) para que lo defendiera con su propia vida y lo llevara al sitio 
definido para la regeneración de la especie humana. Del mismo modo queda a 
cargo de la última bandera de los Templarios para que sea transportada junto 
al Vaso sagrado. 

Estas narraciones proto-históricas del iluminado caballero Parsifal se ex- 
tendieron por toda Europa debido a las múltiples migraciones de los pueblos 
antiguos, hoy ya desaparecidos. Tales leyendas toman corporeidad física en 
el siglo XII, a través de un ser superior nacido en la antigua Germania, que se 
desempeñaba enla corte del Rey Arturo y que tenía como misión esotérica parti- 
ciparen las Cruzadas para liberar el Santo Sepulcro de manos delos Sarracenos. 

Al eterno Parsifal no podemos considerarlo solo como un templario encar- 
gado de la custodia del Santo Grial. Él ya había recorrido el mundo navegando 
en un bajel “sagrado” (porque tenía las medidas sacras que se usaban en las 
embarcaciones destinadas a llevar objetos sagrados o dioses en la antigiedad) 
con el cual cruzó el Océano Atlántico y naufragó en las costas de Argentum (la 
actual Argentina). Llevaba consigo el Vaso de Piedra y la CruzGamada, además 
de estar acompañado por los tres caballeros del número impar. 

Parsifal y sus compañeros llegaron a las lejanas sierras de Viarava y Chara- 
va. Allí, el mítico templario buscó el “Bastón de Mando”, el cual le permitiría 
conectarse con las grandes fuerzas que sustentan el Cosmos en sus expresiones 
levógiras y dextrógiras, corpóreas e incorpóreas de lo creado y lo no creado. 

En aquellas montañas silenciosas y el cerro sagrado del Uritorco murió el 
caballero Parsifal, quizás en la mitológica ciudad de ERKS rodeada de las ener- 
glas de los grandes Maestros que surcan el cielo en la profundidad de la noche. 

No podemos dejar de señalar también el paralelo que existe entre la ciudad 
metafísica de Asgard, que se encuentra en el territorio de la antigua Germania y 
su bosque encantado de Teutoburger (quizás el bosque dondejugaba y cazaba 
el joven Parsifal en su niñez y donde se topó con los tres caballeros errantes). 
¿Es posible que tres caballeros que supuestamente recorrían cada rincón de 
su tierra en busca de aventuras estuvieran perdidos?. En tal caso podrían es- 
tar extraviados si se hallaban en una zona distante de Germania, una región 
desconocida para ellos. 

Es probable que esta información haya sido modificada y adaptada en la 
nueva versión inglesa de Parcival, cambiando el bosque de Teutoburger por 
el de Wevre Saelde, y así alterando el relato original. 

El bosque encantado de Teutoburger alberga en su superficie los llamados 
“Externsteine”, piedras exteriores que forman distintas figuras. Ahora bien 
noten la semejanza de “Los Terrones”, en las proximidades del cerro Uritorco, 
Capilla del Monte, provincia de Córdoba, con las Externsteine. Lugares idénti- 
cos y lejanos entre sí, ubicados en las antípodas del planeta; con sus ciudades 
metafísicas Asgard y ERKS; con sus “Hombres que no son Hombres” que han 
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sido vistos alo largo de los miles de años caminando por los sierras y quebradas 
y penetrando en las piedras como quien introduce su mano en el agua. 

En las profundidades de la mitológica ciudad de ERKS está el llamado 
“Templo de Piedra”. Esta urbe se encuentra dentro del triángulo potenciado, 
el cual une el “Valle de los Espíritus” con el Cerro Pajarito y las cuevas cere- 
moniales esotéricas de Ongamira. 

En el interior del templo hay un Altar de Piedra (como lo evidencian cientos 
de “parasencibles”) y sobre este, desde un tiempo sin tiempo, están: el Libro que 
se lee y no se lee, la Cruz Gamada y el Santo Grial. Es allí donde probablemente 
descansa el cuerpo del iluminado Parsifal. 

En “Los poemas inconclusos de Orfelio Ulises”, en su parte final dice: 


Asgard se encuentra lejos en Germania 

ERKS en el corazón del triangulo de fuerzas 
Mientras el Santo Grial yace escondido en 

El sagrado cerro Uritorco y el Templo de Piedra 


Una ciudad más allá de nuestros sentidos 


Recordemos que la más extraordinaria ciudad subterránea de la República 
Argentina se llama ERKS, tan mencionada por Saruma. 

Allí se halla el “Templo de la Esfera” con sus tres espejos de diferentes 
alcances físicos y metafísicos, cuya función es la exploración y el conocimiento 
del cosmos. 

Este templo se ubica dentro del “Triángulo Menor de Fuerzas de Terrera” 
(nombre que se le dio a pedido de los alumnos de este importante investiga- 
dor argentino) cuyos vértices comprenden: el Cerro Colorado, la localidad de 
Serrezuela y el Cerro Calaguala. 

La entrada a la mítica ERKS (ubicada geográficamente al noroeste del 
sagrado Cerro Uritorco y en las cercanías del Cerro Pajarito) todavía no ha 
sido hallada. Esta fantástica ciudad alberga el laboratorio de los tres espejos, 
donde sus Maestros y Sacerdotes se comunican con otras ciudades metafísicas 
subterráneas, con las naves que surcan los cielos y con el Reino Supremo que 
se ubica en el Cosmos. 

Cada espejo está construido con materiales diferentes y su ruido se puede 
escuchar nítidamente por la noche. El primero genera un sonido similar al 
martillo neumático; el segundo a un juego de cadenas y engranajes; y el terce- 
ro un sonido “sordo” y persistente, parecido a una máquina fabril. Estos tres 
parecen provenir de lugares distantes y a la vez cercanos. 

Durante las noches la ciudad subterránea de ERKS ilumina los cerros 
cubriéndolo todo con una luz blanquecina. 
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Dentro de ERKS existen también “Maestros Cósmicos” que se dedican a la 
regencia del reino subterráneo, como el Sacerdote Mikiuma, Regente absoluto 
de la ciudad, Witaicón como Sacerdote Supremo como así también Apantuama 
quienes la encargada de la rigurosa preparación espiritual de aquellas mujeres 
que ingresan a la ciudad secreta después de ser aceptadas como hermanas 
del Templo de la Esfera, construcción metafísica de paz y amor a la que per- 
tenecen todos los Maestros Cósmicos y seres humanos que han sido trasmutados en 
su intelecto superior. 

Estos son algunos de los aspectos más interesantes y relevantes de la mi- 
tológica ciudad de ERKS, que cautivó y cautiva el corazón de tantas personas 
que intentar penetrar en sus arcanos, y así ser Iniciados en la Metafísica. 
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AUSTIN OSMAN SPARE: 
EL INFIERNO SOBRE EL LIENZO 


Por Diego Arandojo 


El caos es un plato que se sirve caliente. Cada hombre, cada mujer, es una 
estrella; así lo decía Aleister Crowley, la bestia 666, el enigmático mago que cruzó 
la imaginación del siglo XX, hasta nuestra era. Lo odiaron y amaron. Su vida 
es leyenda, síntoma de una época atravesada por conflictos bélicos y políticos, 
por dedos que dibujaban en el aire signos de victoria. 

Recalco que el caos es caliente, voraz, impertinente. Es la fuerza que es 
también contradicción, anti-fuerza, expansión, rebeldía, célula luciferina que 
cala hondo en el espíritu universal. 

Para Peter J. Carroll —uno de los fundadores de la llamada Magia del Caos— 
“Es imposible comprender el Caos, porque la parte de nosotros que comprende está 
hecha de materia que obedece principalmente a la forma estadística de la causalidad. 
De hecho, todo nuestro pensamiento racional se estructura sobre la hipótesis de que 
una cosa causa otra. De ello se deriva que nuestro pensamiento nunca podrá apreciar la 
naturaleza de la conciencia del universo como un todo porque ésta es espontánea, mágica 
y caótica por naturaleza... El universo ES los pensamientos del Caos, si ustedes quieren. 
Podemos comprender los pensamientos, pero no el Caos del cual surgen.” (Liber Null 
and Psychonaut, 1987) 

Algunos han dedicado su vida a batallar contra el caos. Otros lo abrazaron 
y oyeron, pues tiene muchas enseñanzas importantísimas para transmitir. Entre 
estos seres resuena un nombre, como si fuera el bastón de un anciano que golpea 
nuestra puerta: Austin Osman Spare. 

Ya desde niño, este londinense nacido en el año 1886 en Smithfield manifestó 
un fuerte interés por el arte, desenvolviéndose con una soltura que sorprendía 
a su familia. Quizás esas jóvenes manos se estaban preparando para recibir el 
Ars Magica que caracterizaría sus futuras creaciones. 

Tiempo después la familia se instaló en el distrito de Kennington, y fue 
allí donde el pequeño Austin tuvo un contacto fundamental en su vida: el en- 
cuentro con la Sra. Paterson, una anciana que lo inició en la tradición esotérica. 
Esta enigmática vidente -que decía haber escapado de los infames procesos a 
las “brujas” de Salem- constituyó para el joven artista su entrada a un nuevo 
universo. Sobre este punto el investigador Kenneth Grant explica: “Su sistema 
(mágico) derivaba de las enseñanzas recibidas de pequeño de la Sra. Paterson, una 
anciana conocida de la familia que Spare describía como “una segunda madre” y con el 
término “bruja”, cariñosamente. En raras ocasiones hablaba sobre ella, pero nunca la 
olvidó” (Zos Speaks! Encounters with Austin Osman Spare, 1998). 

Otro autor, Michael Howard, agrega: “Al joven artista la vieja bruja le enseñó 
la técnica de la visualización mental y estas enseñanzas le estimularon a evocar, lápiz 
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en mano, los extraños habitantes de los reinos elementales, así como los absurdos parti- 
cipantes de los aquelarres. Criaturas extraordinarias, mitad humanas y mitad sátiros, se 
contornean a través de las páginas de su cuaderno de dibujos” (The Runes and Other 
Magical Alphabets, 1978). 

En su adolescencia, Austin Osman recibió formación académica en pintura 
(ganó una beca en la Royal College of Art), se formó como aprendiz de vitró 
y mantuvo activas sus lecturas en textos herméticos; pasión que lo acompañó 
hasta su último aliento. Sin embargo aquel joven era rebelde, incierto en torno 
a seguir normas establecidas. La Magia era su Arte. 

En 1904 ocurrió un acontecimiento que lo sacó de las sombras para colocarlo 
ante la mirada del público. Un pequeño dibujo que había realizado a la edad de 
16 años fue aceptado en la Royal Academy Summer Exhibition. De esta forma 
se convertía en el exhibidor más joven de la historia de aquella academia. 

Mientras ganaba fama en el medio artístico se propuso una meta: crear una 
nueva religión, una nueva creencia fuera de todas las religiones convencionales. 
Este fue el puntapié inicial para lo que se conocería a posteriori como Zos Kia 
Cultus, la metafísica de Spare, que impregnaría sus libros y pinturas. “El culto de 
Zos y de Kia es el culto de la interacción de las fuerzas que más simboliza Spare por sus 
instrumentos físicos: la mano y el ojo. Su coordinación mágica evoca imágenes latentes 
en el subconsciente.” (Kenneth Grant). 

El muchacho que daba sus primeros (y más que gigantes) pasos en el medio 
artístico, alabado por la crítica, comenzaba a sentir es estrés del éxito. Pese a esto 
pudo mantener intacta su entusiasmo por la magia, y fruto de su vasta sabiduría 
oculta publicó en 1905 el libro “Earth: Inferno”. Se imprimieron 265 ejemplares, 
numerados y firmados a puño y letra del mismísimo autor. 

Esta obra es carne pura, respiración en blanco y negro; torsos desnudos de 
hembras y machos en un celo surreal, Kia-Zod, energías y espíritus enfrascados 
entre una Tierra maldita y un Infierno bendito, evocaciones cruzadas. Dice 
Spare: “Reverencia al Kia y tu mente se volverá tranquila”. 

Al recorrer las páginas de este pequeño breviario de sueños y pesadillas 
humanas, surge la natural pregunta de: ¿cómo lo hizo? Es decir, ¿bajo qué influjo 
escribió e ilustró esta y sus restantes obras? Una tentativa respuesta la ofrece 
Grant en su libro ya citado: “Spare explicó que tenía dos fuentes para su inspiración 
oracular, ambas de tipo ocultista: una entidad que conocía con el nombre de Águila 
Negra, y otra como La Pitonesia Délfica. Águila Negra era un espíritu familiar que 
heredó de su mentora, la Sra. Paterson. En cambio, la Pitonisa Délfica era una sibila 
sin cuerpo, que él consultaba en asuntos sobre estética y filosofía”. 

Médium, autómata (cultivó la llamada “escritura automática”; en plena os- 
curidad dejaba que su mano dibujaba guiada por fuerzas ultraterrenas), maestro 
de los “sigilos” mágicos, un instrumento poderosísimo para el mago. Sobre este 
particular explica Spare: “Los sigilos se hacen combinando letras del alfabeto simpli- 
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ficadas... Siendo la idea obtener una forma simple que pueda ser visualizada fácilmente 
a voluntad y que no tenga excesiva relación gráfica con el deseo... Verdaderamente lo 
que una persona cree por Sigilos, es la verdad y siempre se realiza.” 

Sin dudas, “Earth: Inferno” funciona como un Primer Sigilo. Un primer es- 
labón en una carrera artística extraña, fuera de todo lo común. Para el cineasta 
Julián Moguillansky (que en 2003 realizó una adaptación libre de “Earth: In- 
ferno” en formato de cortometraje): “Es posible pensar a “Earth: Inferno” como una 
continuación tardía de los antiguos grimorios alquímicos medievales y renacentistas 
que buscaron expresar la Gran Obra mediante imágenes; sin embargo estaba bastante 
más cerca de la literatura visionaria de Swedenborg y Blake. El tema central del libro es 
justamente aquello que AOS había anteriormente llamado, con cierta torpeza adolescen- 
te, su religión propia; basada en la interacción entre un principio material denominado 
Zos, otro espiritual denominado Kia, y una serie de estados intermedios mediando 
entre ellos (Austin Osman Spare y los comienzos del automatismo, incluido en 
“Nosotros, los brujos” 2008) 

Desde su aparición en 1905 y hasta el tiempo presente, “Earth: Inferno” 
atravesó diversas reediciones, mientras que su autor seguía siendo algo así como 
una leyenda underground, del circuito artístico londinense. 

Reivindicado hace relativamente poco tiempo, Austin Osman Spare vuelve a 
emerger de la oscuridad para ser considerado como un “visionario oscuro”, una 
figura sobresaliente de la plástica anglosajona, o como dijo el célebre guionista 
Alan Moore: “Uno de los grandes magos del siglo XX” 

Spare hizo de su arte un alfabeto del deseo. Comprendió que llevar al límite 
el cuerpo (“No hay más que un único sentido, que es el sexual”, Focus of Life, 1921) 
sensibilizaría al extremo su mente, abriéndola a ser visitada por entidades más 
allá de nuestra lógica. 

Todo en él fue un canal de comunicación. Entre nuestro mundo, vejado por 
el materialismo, y el otro, el cósmico. 

Cada pintura, cada dibujo automático de Austin Osman Spare dejó una cla- 
ve. Su correcta lectura nos permitiría acceder al verdadero placer. Al consuelo 
de los sabios paganos. La luz sobre la luz. 
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ERNESTO SÁBATO: 
LA OSCURA ALQUIMIA DEL PINCEL 
Por Diego Arandojo 


Un hombre despierta. Se encuentra desnudo dentro de una tumba cavada 
en la tierra. El cielo anuncia un próximo amanecer. El hombre tiembla a causa 
del frío. Intenta levantarse pero sus piernas están lastimadas con rasguños y 
cortes. 

La violencia del clima es tal que no puede preguntarse cómo llegó hasta 
allí. La única acción que está presente en su mente es escapar. 

Corre por una zona boscosa. Se pierde entre los árboles y la densa vege- 
tación. El amanecer se dilata. La noche parece ganarle espacio. El hombre se 
desespera. Carece de fuerzas para continuar. Se deja vencer, trastabilla y se 
desploma cerca de un claro. 

Antes de cerrar los ojos descubre algo que le llama la atención. A unos 
pocos metros hay una fuente. Su mármol pulcro, de tono gris, posee un aire 
fantasmagórico. En la parte superior se aprecia la figura de una ninfa, rodeada 
por el agua que brota constantemente. 

El hombre siente una opresión terrible. Como si el terror se le metiera en 
el cuerpo sin aviso. La ninfa tiene la boca cercenada, destruida, casi borrada. 
Su mirada es triste. Quiere llorar pero no tiene espacio para las lágrimas. El 
hombre que mira se deshace; todo se deforma, se dilata, y se vuelve tinta. Sólo 
queda una mancha negra. Impertérrita. 

Las manos se separan de la máquina de escribir. Escuchamos una respi- 
ración acelerada. Un par de anteojos se apoyan a un costado. Las palabras 
escritas en la hoja de papel se asemejan a clavos en una cruz, sucios, oxidados. 

Ernesto Sábato, autor de las novelas El Túnel (1948), Sobre héroes y tumbas 
(1961) y Abaddón el exterminador (1974), fue ante todo científico. Cursó estudios 
superiores de física en la Universidad de la Plata. Más tarde supo renunciar a 
ese mundo de extremo orden, de silencio, de pausas algebraicas. Lo cautivó (o 
lo enamoró) la escritura literaria; nadó en sus profundidades hasta que se hartó 
y regresó a la superficie de la mal llamada realidad. Una realidad que criticó 
junto con el materialismo y el capitalismo (monstruo bicéfalo que se alimenta 
de la humanidad) y que no dudó en atacar sistemáticamente: “El capitalismo 
moderno y la ciencia positiva son las dos caras de una misma realidad desposeída de 
atributos concretos, de una abstracta fantasmagoría de la que también forma parte el 
hombre, pero no ya el hombre concreto e individual sino el hombre-masa, ese extraño 
ser con aspecto todavía humano, con ojos y llanto, voz y emociones, pero en verdad 
engranaje de una gigantesca maquinaria anónima.” (1951). 

Desde su casa de Santos Lugares contó las historias que consideró nece- 
sarias. El fuego, la destrucción, el caos (fuerza contraria a aquella que antes 
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necesitó: el equilibrio) le dijeron que su narrativa debía morir. Sábato acató 
la orden. Tal como nos cuenta en El escritor y sus fantasmas (1963): “Soy muy 
autodestructivo y la mayor parte de los bocetos y proyectos quedan finalmente en los 
cajones o van a parar al canasto, quizá con toda razón”. Así perecieron La fuente 
muda (iniciada en 1938 y con unos fragmentos publicados en la revista Sur ha- 
cia 1947), un libro sobre Leonardo Da Vinci (publicada una parte en Apologías 
y rechazos, 1979), Memorias de un Desconocido y otras que nunca conoceremos. 
Pero la espada cruzó el fuego, abriendo un lugar para la esperanza. Esa espa- 
da fue su esposa, Matilde Kusminsky-Richter, a quien debemos agradecer la 
supervivencia de los textos sabatianos. 

El tiempo anduvo sobre este artista de la pluma, sobre este viajero de la 
noche; ya no la noche externa, la que todos sufrimos a diario, sino la noche 
amarga que se lleva en las venas. Nocturnidad que se practica en las plazas, en 
las grandes casonas de Buenos Aires, en los túneles subterráneos construidos 
bajo la urbe, o en pueblos semihabitados. En todos estos lugares hay ojos. Son 
las miradas expectantes de criaturas y criados. Un cuadro. Una pintura que 
retrata a una dama que, desde una ventana, observa el mar. Bocas en las olas. 
Serpientes en las aguas. 

La obra literaria de Sábato iniciada en 1945 y concluida en 2004, se vio 
entretejida por distintos conflictos que la convirtieron en entregas irregulares. 
La ceguera (mal que lo aquejó hasta su desaparición física en 2011) lo condujo 
a dejar la escritura manual, para dedicarse a un arte que venía postergando 
desde niño: la pintura. 

Un desafío ya no de papel, franqueable gracias a la pericia del escribiente. 
Un desafío de lienzo. Textura blanca que gritaba, que demandaba, colores, 
formas, sensaciones. 

Si bien Sábato no fue un plástico de escuela (en el sentido más académico 
de la palabra; a pesar de haberse relacionado con los surrealistas en París, y de 
haber realizado distintos dibujos aleatorios durante su trabajo en el Laboratorio 
Curie) poseía el atributo esencial de todo aquel que desea dedicarse al pincel: 
tener algo para decir, para transmitir. 

En esta nueva etapa, Sábato produjo una serie de pinturas donde la oscu- 
ridad, la pesadez, el rostro oblicuo del mundo y de sus habitantes (algunos 
felices, otros ya condenados a la depresión) están presentes en dos dimensiones 
(la tercera, en mi entender, la aporta el espectador). 

Ya en sus primigenias caricaturas (ó ilustraciones) como las que realizó 
sobre Joliot-Curie en 1938, o la del físico George Gamow en 1941, descubrimos 
un trazo definido, estético y puntual. No son garabatos. Son dibujos de un 
profesional que, aunque apartado durante años por la ciencia y la literatura, 
regresó a los pinceles. 

Como él mismo expresó: “Arrastrado por mis amigos” se decidió a realizar 


LAFARIUM 


una exposición de algunos de sus cuadros en el Petit Foyer del Centre Pompi- 
deu, París, Francia, en el año 1989. Su gesto tímido escondía aquel anhelo del 
fuego, de la expiración de su propia obra, similar al cabello del ángel negro 
que contiene restos del Apocalipsis, pero que seduce. Sábato pintaba dramas. 
Sombras con sonrisas malditas. 

A esta primera exposición se le sumó una segunda en 1992, en el Centro 
Cultural de la Villa, en Madrid, España. Allí desplegó una veintena de cuadros 
realizados entre 1981 y 1990. Según el periodista español Antonio Astorga: 
“Sábato presenta una reflexión sobre la condición humana a través de sus creaciones 
pictóricas, con su peculiar cosmovisión de escritores como Baudelaire, Virgina Woolf, 
Dostoievsky, Kafka, Nietszche, Herman Hesse, o Sartre.” Otro visitante de la mues- 
tra detalló: “El de sus pinceladas es un mundo furioso y crepuscular, una alegoría de 
nuestro mundo subterráneo. Sus cuadros son la dimensión de todo un símbolo. Sábato, 
desde la memoria metafísica, nos ofrece sus pinturas que nos han obsesionado a través 
de sus libros. El Sábato pintor ilustra las visiones del Sábato narrador”. 

Convertido, ahora como artista plástico, en una suerte de ilustrador de la 
pesadilla de la existencia humana, Sábato era criticado a diestra y siniestra. Porque, 
claro está, muchos creían que se trataba de una nueva etapa del celebrado autor 
argentino. Aunque no era para nada nueva. El propio Sábato lo explicó en una 
entrevista otorgada al semanario ABC Cultural en 1992: “cuando llegó la guerra, 
volví a la Argentina y en ratos libres hice un par de naturalezas muertas y una copia 
del autorretrato de Van Gogh, con la oreja vendada que regalé a unos amigos y que, 
vanamente, muchos años después, pedí que me las de volvieran para quemarlas. No 
quisieron y lamento en el alma que anden por ahí” 

Estigmatizado o glorificado, ya sea por su perspicaz literatura o por sus 
enrarecidas obras plásticas, próximas a las pinturas negras de Francisco de 
Goya, O las de Edvard Munch, Sábato trabajaba. La ceguera era su motor de 
producción, la presencia que le infundía la fuerza para continuar vivo. Según 
él: “Hay en estos cuadros la belleza del horror que sólo los ciegos pueden vislumbrar.” 

La vinculación de Sábato con los surrealistas también lo conectó con el 
esoterismo, aquellos conocimientos entregados de mano en mano, de silencio a 
silencio, de maestros a discípulos en reuniones privadas desde hace cientos de 
años. En la biblioteca sabatiana no faltaban volúmenes dedicados a la magia 
y por sobre todo a la alquimia, aquel arte de quienes buscaban la Gran Obra, la 
Piedra Filosofal, ya no la que puede convertir el metal mundano en oro, sino 
la Verdadera, la que purifica el espíritu magro, haciéndolo brillar en el cosmos. 

La presencia de la alquimia en los libros de Sábato se constata en Antes del 
fin, en Sobre héroes y tumbas y en Abaddón el exterminador (con mención especial 
del gran Fulcanelli, autor de Le mystere des cathédrales). Esta cuestión del arte 
mágico está también expresada en la obra pictórica. 

En la serie de cuadros Alquimista, Sábato traza con maestría el calvario de 
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aquel que busca la eternidad, tanto en la carne como en el alma. Pues el proceso 
para conquistar el secreto de los cuatro elementos es un sendero entre la muerte 
y el lado más oscuro de la vida. 

Un atanor sin huevo filosofal. Rostros difusos, empantanados en colores 
apagados. Amalgama de dolor y frustración. Átomos muertos que se disgregan 
sobre el gesto de una figura esquelética en ¿Por qué gritará? pintura por demás 
desoladora. Expresionismo porteño del más alto vuelo. Comida dispuesta para 
comensales un poco agrios, un poco taciturnos. 


Lo que distingue a Ernesto Sábato como pintor, a modo de conclusión de 
este texto, es una sencillez magnífica. 

El hombre que salió de la tumba de la ciencia y la literatura; que corrió por 
los bosques de la exposición pública, de la prensa oral y escrita, cayó rendido 
ante la fuente de agua. La ninfa de mármol le sonrió y, aunque no podía hablar, 
le señaló el camino de los sueños. 

El camino de la pintura es el exorcismo de uno mismo. 
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XUL SOLAR: 
ENTRE LA METAFISICA Y EL ARTE 


Por Cecilia Bendinger 


Ya sea que se trate de las descripciones de ángeles o demonios, montes o 
pampas, paisajes celestiales o infiernos, dragos o santos guardianes, de ecos 
cósmicos y planetas, de consonantes y vocales, de tableros de ajedrez o grafías: 
en las pinturas y escritos de Xul Solar cada concepto, cada signo, cada color 
adquiere su correspondencia en la apariencia de la realidad para despertar 
la conciencia. 

La verdad, es que le interesaban todas las cosas, aún las mínimas; o mejor 
dicho para él como para la divinidad, no había cosas mínimas; todo era digno 
de estudio, y todo lo estudiaba, y todo lo renovaba. Si tuviéramos que encon- 
trar algún hombre parecido a Xul, tendríamos que pensar en William Blake. 

Oscar Agustín Alejandro Schulz Solari, Xul Solar, el artista que nació en 
Buenos Aires en 1887, transcurrió su vida entre el arte pictórico, la literatura, 
el lenguaje, el ocultismo y su gran pasión: la creación de obras basadas en los 
principios divinos que gobiernan la naturaleza para producir el movimiento 
necesario para elevar la conciencia. A lo largo de su vida elaboró un complejo 
universo de correlaciones simbólicas donde sus pinturas son vibraciones 
energéticas en correspondencia con el universo. 1 Ching -San Signos- Relatos 
de los Mundos Superiores” 

Intuición inspiración y meditación se unen en sus pinturas, cuyo significa- 
do entero se revela a partir de la clarividencia objetiva de los hexagramas del 
I Ching así como del carácter narrativo de sus meditaciones, escritas en neo 
criollo, que guardan correspondencia temática con sus obras pictóricas. Borges, 
lo expresa así: “Pienso en Xul Solar y pienso en sus colores predilectos y también en 
las formas; en el hecho de que los cuadros correspondían a visiones. ”» 

Los Relatos de los mundos superiores son la manifestación escrita de esas 
“visiones” a las que Borges se refiere. En ellos, Xul Solar expresa el plano má- 
gico de los signos del 1 Ching e intenta encontrar el significado de la antigua 
palabra “sabiduría”: 

Y muy ultra tele veo allí en luz oro y más viva, hasta que es un inmenso globo 
de oro fundido. Que es un sol divino, centro y corazón y cabeza de este san mundo de 
visiones que es plaza y cancha cósmica de abajo y de arriba de seres muertos y de seres 
pre vivos, donde pre nacen breves nuevos mundos en poemas y hay hades y xeol” y cielos 
y fluidos mundos en prueba. Ese sol no lo vi antes pues estaba humanamente débil. Ese 
24. Recuerdos de mi amigo Xul Solar, conferencia pronunciada por Jorge Luis Borges en la Fundación San Telmo, 
O Rbla de los Mundos Superiores; Ed. Jenik; traducción notada por Arkurator Ma. Cecilia G. 
Bendinger, 2010 
26. Jorge Luis Borges, op.cit. 


27. Xeol:seol: vocablo en hebreo sche'óhl: sepultura común de la humanidad; Hades: griego:hái-dés: el lugar 
no visto. 
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sol que absorbe todo, eterna aurora de esta vida del alma. (Xul Solar, Hexagrama 1.)* 
Borges, a través de su propia filosofía panteísta, explica las meditaciones 
de Xul; de esta forma lo incerta dentro de la tradición visionaria: 


Xul era un visionario. ..Xul me dijo que yo encontré después en las contemplaciones 
de Hugo: y es el hecho de que, en cuanto a las formas que el visionario ve, dependen de 
su tradición, de sus lecturas, y que cada uno las ve distintas. Por ejemplo, los visiona- 
rios budistas tienen ciertas visiones de acuerdo a su tradición religiosa, y los cristianos 
otras, y los del Islam otras, y así infinitamente. Pero esas visiones, esas fuerzas, son 
esencialmente las mismas, salvo que cada uno les da una forma propia. Es decir, que 
cada uno crea su cielo o crea su infierno de algún modo. 


Bessant y Leadbeater » coinciden con Borges cuando, explicando la produc- 
ción de las vibraciones energéticas, apuntan su carácter general y multiforme: 


Esta radiante vibración lleva consigo el carácter del pensamiento que la anima, mas 
no el sujeto de este pensamiento. Un Indú, en su meditación de Krishna, la oleada de 
pensamiento que emanará de él despertará pensamientos de devoción en todos aquellos 
a quienes alcance; un mahometano adorará a Alá; un zoroastriano a Auramazda; un 
cristiano, a Jesús. 


El universo de los relatos xulsolarianos está formado por las descripciones 
de los hexagramas que son pensamientos y energías. Las representaciones tie- 
nen varias formas, colores, ritmos, que responden a las diferentes vibraciones: 
ángeles o demonios, montes o pampas, paisajes celestiales o infiernos, dragos o 
santos guardianes, son el resultado de la conjunción de esos elementos. Las es- 
feras jaldes, los prismas rosas, las serpientes verdes, las cintas naranjas tienden 
hilos entre la imagen y su obra lingúística, y dan lugar a las correspondencias. 

Relatos de los mundos superiores despierta a la significación de las fuerzas 
arquetípicas que trabajan a través de las formas de pensamiento en cada 
visión que es relato del hexagrama. El método del yogui en asana es crear de 
viejos recuerdos y experiencias condensadas, sufrimientos nórdicos, añoranza, 
sensaciones densas, rabia, ira, pasión, goce amoroso, dicha celestial, bliss; que 
son edificios vivos de pensamientos, laberintos de redes, cámaras con ideas, 
columnas, divos torres, cúpulas con flor cráneo. Recupera la creación de los 
arquetipos de la nueva raza tipo, correspondencias, crisálidas, orbs, conciencia 
dual, doble, fantasía, insight, trajes del alma. La empresa es casi imposible: es 
crear la raza plenamente despierta, construir nuevos mundos, sacar de cada 
28. Xul Solar- Relatos de los mundos superiores, traducción notada del neocriollo:Ma. Cecilia G. Bendinger; Ed. 
Jenik; pág.13 


29. Jorge Luis Borges, op.cit. 
30. Formas de pensamiento, Annie Bessant y W. Leadbeater. 
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minuto oro y sangre y luz, encontrar el yo superior, enseñar a los hermanos 
a gozar del cielo. 

El mundo de las almas es el mundo de los pensamientos (una determinada 
forma de energía) cuya esencia es la memoria de las emociones que “el alma” 
ha grabado de antiguas experiencias. Cada pensamiento crea un sentimiento 
que esenviado al alma donde queda grabado. La cristalización del pensamiento 
se percibe por medio de la emoción que crea una identidad: Cada hombre se 
mueve en un espacio, encerrado como en una caja construida por él mismo, 
rodeado por los cúmulos de formas de pensamientos acostumbradas. Por 
lo tanto, sólo ve el mundo a través de este conjunto, y, naturalmente, matiza 
todas las cosas con su propio color dominante, y toda la gama de vibraciones 
que lo afectan son más o menos modificadas por su propio tinte personal. Así 
es que el hombre no ve nada con exactitud hasta que ha aprendido a dominar 
por completo los sentimientos y los pensamientos; hasta este momento, todas 
sus observaciones deben hacerse a través de su medio propio, el cual deforma 
y descolora todo cuanto lo afecta, a semejanza de un mal espejo.” 


31. Formas de Pensamiento, op. Cit. 
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EL SEÑOR DE LA LINTERNA MÁGICKA 
Por Diego Arandojo 


Amanece 


Unvolcánerupciona. La lava brota rabiosamente de sus entrañas, corroyendo 
lo que encuentra a su paso. Isis despierta. Levanta el Ankh, el mítico símbolo de 
la fuerza de la vida, y llama a su esposo Osiris. 

Las deidades egipcias reciben el nacimiento del Sol, de Rá, de la Fuerza Pri- 
mordial que hace de la Tierra el habitáculo de los hombres y las bestias. 

En la Logia también hay un despertar. El de la mente que abandona la oscu- 
ridad de la ignominia urbana, para abrazar los arcanos, los símbolos del ayer, 
que vuelven al presente. 

Estos iniciados emprenden un camino repleto de obstáculos. Para sortearlos 
habrá que tener herramientas de trabajo, escondidas en páginas de libros prohi- 
bidos o forjadas en recónditas ceremonias nocturnas. 


Orígenes 


El Mago (según el célebre investigador y esoterista francés Eliphas Levi) 
utiliza en sus ritos la lámpara, la varita, la espada y la hoz. Cada uno de ellos, 
ubicado en su justo lugar, le permite dominar y hacer uso de las fuerzas supe- 
riores a Su gusto. 

“El mago es el soberano pontífice la naturaleza (...) Al poder de los magos diremos 
que les son indispensables cuatro cosas: una inteligencia esclarecida por el estudio, una 
audacia sin límites, una voluntad inquebrantable y una discreción que no pueda corrom- 
perse o enervarse por nada” (“Dogma y ritual de la Alta Magia”). 

Estas cuatro condiciones las podemos encontrar con claridad en una persona 
que, desde hace más de siete décadas, ha hecho de la cinematografía un arte 
iniciático, un puñal que rasga la banalidad del espectáculo para ingresar en otro 
mundo, el no visible: Kenneth Anger. 

El 3 de febrero de 1927, en Santa Mónica, California, Estados Unidos llegó al 
mundo bajo el nombre de Kenneth Wilbur Anglemeyer. Su padre, Wilbur An- 
glemeyer, trabajaba en la compañía Douglas Aircraft Company como ingeniero. 

La infancia de Kenneth estuvo inmersa en el seno de una familia de clase 
media, relacionada con el mundo militar, profesión que eligió su hermano Robert, 
quien ingresó en la fuerza aérea. La crisis económica que estalló partir de 1929 
hizo de los hogares norteamericanos el caldo de cultivo de la llamada depresión. 

Mientras el mundo languidecía y la oscuridad económica imperaba por do- 
quier, la abuela Bertha se convirtió en su lámpara mágica. Ella llevó a Kenneth 
a museos, a muestras de arte, y también a las salas de cine. Después todo fue 
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diferente. Ante aquellas primeras películas, el niño encontró la pasión que lo 
signaría por siempre: convertirse en un director. 

Con 10 años de edad y una cámara familiar de l6mm a su disposición se 
decidió a dejar de ser un espectador para convertirse en creador. Sus primeros 
cortometrajes como Who has Been Rocking My Dreamboat (1941), Tinsel Tree (1941- 
42), Prisioner of Mars (1942), dejaban entrever sus fantasías, mezcladas no sólo 
con la literatura o el cómic, sino también con la realidad política que vivía su 
país. Una mixtura que estaría presente en su futura obra como realizador adulto. 

En 1944 se produjo un hecho clave. Los Anglemeyer se mudaron a Hollywood 
para vivir con la abuela Bertha, quien se desempeñaba como encargada de ves- 
tuario en un estudio cinematográfico. El joven Kenneth se halló de repente con 
un nuevo contexto. Estaba en la tierra donde nacían las estrellas. 

Desde la ventana de un aula de la Beverly Hills High School, Kenneth obser- 
vaba cómo los técnicos de la 20th Century Fox producían películas. Las charlas 
con Bertha, sumadas a las que tenía con sus amigos escolares (muchos de ellos 
hijos de productores de los grandes estudios) proveyeron al joven Anger de 
valiosas anécdotas. A esto sumó una gran cantidad de material que recortaba 
de periódicos y revistas dedicadas a tragedias del mundo del cine. Todo esto 
se convirtió, años después, en dos libros de gossip que causaron gran revuelo: 
Hollywood Babylon 1 y 2 (1965-1975). 

Su afición por el cine no sólo se limitaba a unos primeros intentos como 
director, sino también a crear su propio cineclub, en donde proyectó inusuales 
filmes europeos. Paralelamente continuó con sus lecturas, especialmente con 
aquellas de tono esotérico como los manifiestos del movimiento rosacruz, o los 
libros de Eliphas Levi. Este camino lo condujo a uno de los magos más poderosos 
del siglo XX: Aleister Crowley. De él abrazó la filosofía de Thelema, creencia que 
procedía del The Book of Lies (El libro de la ley) o Liber Al vel Legis (1904), obra 
pilar del británico Crowley. 

Muy pronto dejó de ser Kenneth Anglemeyer para dar nacimiento al apodo 
con el que se haría famoso: Kenneth Anger. Buscaba sintentizar su nombre, hallar 
en su propio apellido una marca que lo representara, una suerte de logotipo de 
rápida memorización. 

Fue así como el Angle-meyer pasó a resumirse en un contundente Anger. 


La luz como artificio 


La transición de sus primeras experiencias fílmicas (hogareñas, experimen- 
tales, en el sentido de aprender a utilizar la cámara y sus posibilidades) hacia un 
cine más planificado se produjo en poco tiempo. 

En 1947 dirigió el cortometraje Fireworks (Fuegos artificiales). Una pieza 
audiovisual en la cual -según lo afirma el propio Anger— “se liberaban todas las 
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explosiones pirotécnicas del sueño... los deseos inflamables de la noche”. El director 
encarnó al protagonista: un hombre que se deja vencer por el cansancio e ingresa 
en el mundo onírico. Mientras deambula en esta tierra lánguida es acosado —o 
seducido, lo cual para el extremo conservadurismo de la época era un abierto 
desafío— por un marine. Volverán las luces de una noche eterna que aplasta y 
mastica a sus habitantes. Volverá el también eterno marine, sumado a una me- 
tafísica musical. 

Esta obra marcó la incipiente estética de Anger: film mudo en el que la música 
sirve de locución del propio realizador. En alguna medida Kenneth Anger utilizará 
-de ahora en adelante— la música como verbalización del mensaje/conflicto de 
cada uno de sus audiovisuales. 

Pantomima ocultista. Sabor ácido en la boca del cinematógrafo. Un blanco y 
negro cruel. Todo esto puede resumirse como Fireworks. 

La primera proyección se realizó en Los Angeles, en la Coronet Film Society a 
medianoche. Entre los presentes se encontraban personalidades del espectáculo 
comoJames Whale (mítico realizador del film Frankenstein de 1931), Robert Florey 
(prolífico director de cine y televisión; en cuyo haber se encuentran varios capí- 
tulos de The Twilight Zone) y el doctor Alfred Kinsey (pionero de la investigación 
sexual humana). 

Dos años después, Anger desembarcó ante los ojos de los espectadores con 
Puce Moment (Momento morado). El plan original era realizar un mediometraje 
de 40 minutos llamado Puce Women, el cual exploraría los cuatro estadios del 
día (mañana, mediodía, tarde y noche) representados por distintas actrices. Sin 
embargo, el proyecto no obtuvo el financiamiento adecuado y el realizador optó 
por resumir su meta en apenas 6 minutos. 

Una sensual protagonista juega con sucesivas telas. Esta danza de los siete 
velos se mezcla casi deinmediato con manos colocándose todo tipo dejoyas. Una 
mujer-diosa, una hembra despampanante que exhibe su riqueza, que goza con 
el glamour permanente. Aquí se manifiesta la presencia de Hollywood: factoría 
de estrellas, constructora de ilusiones, espejo que resplandece y que puede frac- 
turarse en cualquier instante. 

El gozo de la carne. La respiración de la carne. La religión de la carne. La mujer 
como protagonista de una peripecia. En Eaux d'artifice (Aguas de artificio, 1953) 
una dama ataviada a la usanza del siglo 18 recorre una y otra vez las ingeniosas 
fuentes de la Villa d'Este, emplazada en Tívoli, Italia. El cortometraje posee una 
dirección de fotografía embriagante: la luz hace arder los chorros de agua que 
cruzan el cuadro, mientras la damisela corretea por toda la villa, disfrutando (o 
quizás huyendo) de las aguas próximas. Hay liberación ya no de la mujer, de su 
feminidad. Hay liberación del ser humano, que expulsa o deyecta su negatividad. 
Eaux d'artifice nos bautiza, nos purifica. 
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El reino del placer y el silencio 


En su rol de realizador, de experimentador, de gurú undergrond, no perdió de 
vista al esoterismo. Sus lecturas en materia de ciencias herméticas se entrelazaron 
con viajes por Europa que lo enriquecieron profundamente (Jean Cocteau lo in- 
vitó a París, conoció a Edith Piaf y a Henri Langlois, entre otras personalidades 
de la cultura). 

Todo da vueltas a su alrededor. La noche y el día se funden en una fragancia. 
Anger está, pero no está; se mira fuera de sí, como a miles de kilómetros. Choca 
contra un techo. Está dentro de una gigantesca cúpula. Hay colores nuevos. 
Desciende suavemente sobre la espalda húmeda de una bella mujer. Su cabello 
pelirrojo se asemeja a la sangre. Hay risas. Hay personas en la oscuridad, que es 
iluminada por ráfagas de placer. Hay goce. En todos lados. La cúpula gobierna. 

En 1954 e influenciado por el poema Kubla Khan (de Samuel Taylor Coleridge; 
texto obtenido luego de la ingesta de un alucinógeno) Anger gestó su film Inau- 
guration of the Pleasure Dome (Inauguración del domo del placer). 

Durante casi 40 minutos somos testigos de una fiesta fuera de lo común. Una 
celebración en la cual la monstruosidad (encarnada en el personaje de Lord Shiva, 
regente del festejo, amo del anti-grial) se fusiona con la iniciación del neófito, del 
ignorante, hacia la sabiduría no escrita, la que se gana a través del oficio. 

La gran prostituta bíblica (1he Scarlet Whore ó Babalon para los thelémicos; 
representación del impulso femenino y la liberación total de la mujer) se despren- 
de de Lord Shiva con intención de ser el nodo de la fiesta. La mitología griega/ 
egipcia, los códigos secretos del hinduismo, se entremezclan en este audiovisual 
de fuerte contenido hermético. 

En palabras del propio Anger: “Un cónclave de magos que asumen la identidad de 
dioses inmersos en un goce dionisíaco. Lord Shiva, el mago, despierta. La Mujer Escarlata, 
prostituta del cielo, fuma un gran cigarro; Astarté de la Luna trae el ala de la nieve; Pan 
entrega las uvas de Baco; Hécate ofrece el Sagrado Hongo... Sobreviene la orgía... una 
mascarada en la cual Pan es el premio. Lady Kali bendice los ritos de los hijos de la luz 
como Lord Shiva, quien invoca a la divinidad con la fórmula de Fuerza y Fuego”. 

Los colores intensos —llevados a un extremo de saturación, contrapuestos en 
escala tonal- encuentran una nueva dimensión gracias a la composición musical 
del checo Leos Janácek; desborde de todos los sentidos, mientras quedamos 
postrados en nuestros asientos, y la mítica Astarté (representada por la célebre 
escritora Anais Nin) nos muestra su cabeza enjaulada. Casi exige una decapita- 
ción. O en sus ojos se percibe ese deseo. 

Los últimos diez minutos de Inauguration ofthe Pleasure Domeson un manjar de 
sobreimpresiones, de loops de planos, hasta rozar con la demencia más exquisita. 

Más tarde un nuevo proyecto cautivó la imaginación de Anger: rodar en la 
Abadía de Thelema, una residencia que perteneció a Crowley en los años20, ubica- 
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da en la localidad de Cefalu, Sicilia, Italia. En este lugar, el mago y su compañera 
Leah Hirsig, realizaron toda clase de ritos mágicos. Allí pusieron en práctica -sin 
los límites impuestos por la sociedad inglesa— las conjuras más fuertes. Pensaba 
Crowley que esta abadía sería el epicentro de una futura iglesia de Thelema; una 
residencia que crecería en tamaño gracias al suntuoso aporte de miembros de 
la orden, situación que nunca llegó a concretarse. El mago y su comitiva fueron 
expulsados por orden de Benito Mussolini. 

En 1955 Kenneth Anger fue contratado por la revista inglesa Picture Post 
para realizar un documental sobre esta misteriosa residencia. Viajó a Italia y se 
encontró con una abadía en ruinas, abandonada y en su parte externa ganada 
por la maleza. En la recámara bautizada Le chambre de cauchmars (la habitación 
de las pesadillas) se apreciaban unas pinturas murales del alto contenido obsceno, 
realizadas por el mismísimo Crowley. 

Luego del rodaje, Anger envió el material filmado a Inglaterra. Se debía 
proceder al montaje, para emitir el documental en un programa de televisión 
que poseía la revista Picture Post. Sin embargo y para sorpresa (o mal gusto) de 
Anger: la película desapareció. 


Cuero, adrenalina y motocicletas 


Durante los años sesenta el ámbito político y sociocultural de Estados Unidos 
y las principales naciones europeas atravesó una etapa de profunda transforma- 
ción. Fue una época de nuevos horizontes, marcada por fantasmas nucleares, 
danzas psicodélicas y el movimiento hippie. 

También representó el renacimiento del estudio de la magia y las doctrinas 
esotéricas (abrazadas por organizaciones como la Wicca, en su versión más natu- 
ralista; oen el otro extremo la Church of Satan, fundada por Anton Szandor LaVey). 

En este período de gran convulsión cultural, Kenneth Anger encontró su 
lugar de exploración mágica y, por sobre todo, cinematográfica. Se vinculó con 
la organización Order of the Trapezoid (la Orden del Trapezoide), fundada por 
el mencionado LaVey, quien expresaba que la forma del trapezoide permitía 
utilizarla como referencia demoníaca, gracias a la irregularidad de los lados de 
esta peculiar figura geométrica. 

En 1963, Anger exhibió Scorpio Rising (El Ascenso de Escorpio), un mediome- 
traje acerca de un grupo de jóvenes motociclistas encabezados por Scorpio (Bruce 
Byron). Durante la primera parte se contemplan los preparativos del protago- 
nista, tanto en lo que respecta a su motocicleta (casi un símbolo fálico), como en 
su vestimenta de cuero. Posteriormente descubrimos distintas competencias de 
motos, sumadas a un extraño montaje de un antiquísimo film sobre la vida de 
Jesucristo. Scorpio se para ante un altar pagano, plagado de esvásticas e ídolos 
occidentales derruidos. El aire parece enrarecerse hasta fundirse en una ilustra- 
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ción cadavérica, en cuyas fauces sostiene un cigarro que reza youth; seguidamente 
los ojos se vuelven crísticos. 

El film carece de diálogos y está apoyado en una melosa y penetrante banda 
sonora de rock and roll. Para el realizador se trató de: “Un espejo de la muerte 
sostenido por la cultura americana. Brando, motocicletas y cuero negro”. Revoltosa, 
original, claramente conectada con el movimiento gay, nos encontramos ante 
una pieza de arte que provocó controversias, pero que causó un gran impacto 
en directores como Martin Scorcese y David Lynch. 

Dos años más tarde, en 1965, Anger retomó el universo fetichista de los vehí- 
culos en su cortometraje Kustom Kar Kommandos (Comandos personalizados de 
coches). Esta vez la relación entre un joven y su automóvil (un clásico hot rod), 
acompañado por la canción Dream Lover del grupo The Paris Sisters nos endulza 
la mirada, cargándonos de un afecto casi impropio. 


La invocación 


El albino despierta. Abre sus tres ojos (la tríada celestial). Al mismo tiempo 
también despierta la guerra, voraz e insaciable, y avanza sobre Vietnam. 

Un pecho desnudo a oscuras. Un hilo de luz alumbra una mano que sostiene 
un puñal. El arma se acerca al pecho. Santo y seña. Mueca consignada a Poderes 
Altos. 

La invocación comienza. El rito prohibido para los profanos y dedicado a los 
iniciados. Ellos comprenderán que tras la muerte hay otra vida, y nuevamente 
otra muerte. Los tres círculos descienden. La tierra se hace cielo. Aves, humanos, 
sierpes gnósticas. La respiración se vuelve lenta. Calidoscópica. 

Hacia 1969 los Estados Unidos eran un hervidero de creencias ocultistas. Un 
ocultismo casi medieval, afónico, que respiraba en la mente alterada de distintos 
personajes. Al clima de drogas alucinógenas, a las calles dominadas por hippies 
y librepensadores, se le sumó la participación de una figura polémica: Charles 
Manson. El líder del culto “La familia” profesaba la creencia de un fin del mun- 
do (El Helter Skelter; inspirado del tema de The Beatles) en el cual la comunidad 
afroamericana se levantaría en armas contra los blancos. El delirio parecía exclusi- 
vamente poético, hasta que comenzaron los asesinatos, ordenados—según detalló 
la justicia norteamericana— por Manson. Uno de estos crímenes fue perpetrado 
por Robert Kenneth “Bobby” Beausoleil. 

Unos pocos años atrás, en 1966, Beausoleil tenía un grupo musical llamado 
The Magick Powerhouse of Oz y fue contactado por Kenneth Anger para interpre- 
tar el papel principal en un futuro film: Lucifer Rising (El Ascenso de Lucifer). 
Esta obra estaba anclada en la religión egipcia y la creencia thelémica. Lucifer, el 
“Niño Coronado y Conquistador” según el testimonio de Anger, se convertía en el 
eje simbólico de esta pieza audiovisual. Beausoleil, además de participar como 
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actor, se encargó de componer la banda sonora del film. 

El rodaje se inició y en 1967 sucedió un grave inconveniente. Las latas que 
contenían el material filmado desaparecieron. Anger acusó a Beausoleil de ha- 
berlas robado. Este negó haberlo hecho pero ya era demasiado tarde: la relación 
entre los artistas finalizó. El realizador marchó a Inglaterra, y el actor-músico al 
sur de California, donde conocería a Manson. 

De regreso a 1969, Anger se decidió a utilizar las tomas que habían sobrevi- 
vido al robo. Sumado a un archivo filmado en un ritual (en el cual tomó parte) 
de El equinoccio de los dioses, ceremonia de corte crowleyana, dio nacimiento a 
un estremecedor cortometraje: Invocation of my demon brother (Invocación de mi 
hermano demonio). 

La vinculación de Anger con el mundo de Hollywodd no se limitó sólo a 
lo cinematográfico, también (como explicamos anteriormente) trabó amistad 
con diversos músicos no sólo de Estados Unidos, sino de Europa. Fruto de es- 
tas relaciones fue que la banda sonora de Invocation estuviera a cargo de Mick 
Jagger, vocalista de The Rolling Stones. Este se ofreció voluntariamente a realizar 
una improvisación en su sintetizador, dando por resultado una pieza rarísima, 
perfecta para lo que buscaba Anger. 

Un albino que habilita la visión de mundos de carne, muchachos desnudos 
sobre sillones, fragmentos de noticiarios sobre las acciones bélicas en Vietnam, 
marihuana en el aire y rituales thelémicos mientras descendemos al Símbolo 
Muerto. Incluso nos sonrie, desde su trono de cien mil pecados, el papa negro 
LaVey. 

La excitación en la repetición. El espectador, al final de este audiovisual, al- 
canza un nuevo nivel de placer. Anger volvía a desafiar todo estándar occidental; 
un pequeño film osado, vertiginoso, simbólico. 


El portador de la luz 


Para el Dr. Frederik Koning: “el término lucifer proviene del latín lucis (luz) y 
ferre (llevar); es decir, el portador de la luz. De aquí la relación con Venus, el Lucero del 
Alba, el más luminoso de los astros después del Sol y de la Luna (...) En la Biblia se le 
llama Lucero Brillante: ¿Cómo caíste del cielo, Lucero Brillante, hijo de la aurora, echado 
por tierra el dominador de las naciones?” 

Seducido por voces internas, el portador arrojó la lámpara al abismo y de sus 
llamas se forjó el infierno, donde tres veces habitó y habitará. Así lo consigna la 
leyenda, que se volvió una parte básica del culto judeocristiano. Lucifer dejó de 
ser ángel para ser demonio, el Antagonista por antonomasia. 

Entre los años 1970 y 1981, Kenneth Anger se propuso retomar el proyecto in- 
concluso de Lucifer Rising. El trabajo fue demoledor y no faltaron los conflictos. En 
un principio, la banda de sonido sería compuesta por Jimmy Page, de Led Zeppelin. 
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Sin embargo, durante tres años de supuesto trabajo, Anger recibió de manos 
de Page apenas unos 25 minutos de material, que terminó siendo inservible. Las 
acusaciones fueron cruzadas: para el director el músico se había pasado el tiempo 
fumando toda clase de sustancias psicotrópicas; mientras que el músico alegaba 
haber entregado en tiempo y forma la música requerida. 

Poco importa ya este posible crossover Page-Anger. Lo que nos interesa es 
quién se ocupó de sonorizar Lucifer Rising: nada menos que Bobby Beausoleil. 
Mediante un permiso, logró componer la música desde la cárcel. A tal fin tuvo 
que construir sus propios instrumentos, incluida una guitarra. 

A nivel narrativo este mediometraje trabaja el despertar de un personaje cor- 
porizado como Lucifer (Beausoleil antes de participar de la familia Manson). Un 
Luciferen estado de pureza, portador de una lámpara que le permite invocar a las 
fuerzas de Horus (El halcón, la deidad de los aires, el hijo guerrero de los dioses). 

Isis y Osiris se comunican mediante sus cetros; Lilith (la viuda gris, la muerta 
viviente) resucita y busca a su esposo luciferino, el protagonista que realiza sus 
ritos de poder, de tarot negro, de suspiros infames. 

En Lucifer Rising hay un amanecer despiadado, volcánico, que inaugura el 
nacimiento: el vientre de la Tierra expulsa su fétida criatura. Los semidioses de 
las culturas humanas rinden su tributo. Luego habrá un Matrimonio, el de los 
opuestos, femenino y masculino. El ritual LUCIFER+BABALON (Macho cabrío y 
mujer reptil) exhibe su incienso extático. “Memoria, memoria” murmura, a pesar 
de ser un audiovisual sin diálogos, la bella Marianne Faithfull (cantante inglesa) 
en su rol de Lilith. La ruta prosigue y en distintas recámaras contemplamos a 
devotos de un cuadro con la fotografía de Crowley. Uno de ellos es Jimmy Page, 
quien sostiene la Estela de Ankh-ef-en-Khonsu, la tablilla que le permitió a Crowley 
la comunicación metafísica con el ser Aíwass. 

Al término de este film seremos testigos de un Segundo Matrimonio: la 
alquimia final entre lo telúrico y lo celestial. Platillos volantes llegarán hacia la 
pareja de Osiris-Isis, celebrando el renacimiento de Lucifer. 

La yuxtaposición de los mitos egipcios y los célticos está presente en distintos 
puntos de este mediometraje, además de haber sido rodado en diferentes loca- 
ciones de alto contenido espiritual: las pirámides de Gizeh (Egipto), los pilares 
de piedra de Externsteine (Alemania) y el Stonehenge (Inglaterra). Estos sitios le 
permitieron a Anger filmarlastomas necesarias para el montaje del posterior film. 

Dentro de la carrera del realizador Lucifer Rising es su exponente más acabado 
(junto con Invocation of my demon brother) en lo referido al “activismo thelémico”. 
Por un lado pretende hipnotizar al espectador y por otro seducirlo ritualmente. 
Incluso el tratamiento de color trabaja en clave hermética, conectándose con los 
deseos más viscerales del ser humano. Para la investigadora Deborah Allison, 
Anger: “Divide al film en tres partes con sus correspondientes colores y connotaciones. 
Esas partes corresponden a los tres colores primarios de la luz: azul, rojo y verde. Cuando 
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se combinan generan la pura luz blanca que se puede ver representada en Lucifer, dios 
de la luz (...) Tres opuestos fusionados en una unión alquímica, el producto por el cual 
trasciende la suma de las partes.” 


Las últimas pieles 


Luego del ascenso luciferino, Kenneth Anger prosiguió creando y exponien- 
do todo tipo de cortometrajes. Entre ellos Rabbit's Moon (La Luna del conejo), 
rodado inicialmente en 1950 y re-editado en una versión más comprimida en 
1979; una danza lunar de personajes shakespeareanos. 

El interés del realizador por la corriente thelémica se manifestó en 2002 con 
The Man We Want To Hang (El hombre que queríamos colgar). Un film construido 
sobre una exhibición de pinturas de Aleister Crowley, sórdidas y deliciosas. A 
esta pieza se le sumó luego, en 2009, el complemento Brush of Baphometh (El pincel 
de Bafomet), centrando en pinturas recientemente descubiertas. 

El año 2004 fue muy fructífiero para Anger. Exhibió Anger sees red (Anger ve 
rojo), Mouse Heaven (El cielo del ratón), Elliot's Suicide (El suicidio de Eliot. Los 
temas varían en diferentes escalas narrativas, pero siempre dentro de la estilística 
esotérico-experimental del realizador. 

Tal como les ha sucedido a diversos directores que han explorado las formas 
“paralelas” del arte cinematográfico, la publicidad los convoca para darles un lu- 
gar. En 2010, la firmaitaliana de indumentaria MISSONI contrató a Anger parasu 
campaña. El resultado fue un corto elegante, oscuro y cargado de connotaciones 
al clásico Inauguration of the Pleasure Dome. Sobreimpresiones rabiosas. Rostros 
augustos, sonrientes, musas y ancianas del clan MISSONI. 


Sí mismo 


Es imposible delinear a Kenneth Anger en unas pocas palabras. Sus víncu- 
los con el mundo del espectáculo no frenaron su crecimiento artístico; por lo 
contrario, le permitieron rescatar de allí a diversos actores, actrices, músicos y 
literatos, para sumarlos a lo que llamó The Magick Lantern Cycle (El ciclo de la 
linterna mágica). 

En una autobiografía que redactó hacia 1966 definió su instrumento de 
trabajo: “Arma mágica: el cinematógrafo”. La complejidad de sus obras, las claves 
inmersas en ellas, lo poderoso de su provocación en sentido de romper conven- 
ciones, lo han hecho un símbolo de una era audiovisual. 

Anger es un mago que abre su grimorio e invita a conocer los secretos de la 
imagen y el sonido. 

Será entonces el espectador quien decida aceptar esta invitación o declinarla. 
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TODO EN VANO 
Por Lucía Grispini 


La amistad es una burla. 

Se burla ella de mí. De todos. 

Son lazos inútiles. 

Brillan pero al acercarse sólo hay oscuridad. 
Amigas y amigos. Sombras. 

Belleza de ciervo asesinado. Su sangre grita. 
Quisiera sólo morir. Reencarnar en otra galaxia. 
Otro mundo más ameno. 

Que esta esfera gris, solitaria y anticuada. 


DULCE REVÓLVER 
Por Alejandra Dorrego 


Dulce revólver de mi padre 
Carne de antepasado 

Carne presente 

Él ofrece mi inocencia al Rey 
Yo estoy dispuesta 

Quiero ser su princesa 

Casta y puta 

Dulce revólver de mi padre 
Que proyecta un largo disparo 
En mi sien 

El Rey está listo 

No hay que hacerlo esperar 
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ZETTEL (filosofía de los gatos) 
Texto: Claudio García Fanlo 
Tustración: Emiliano Bellini 
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A veces, el límite que separa lo ridículo de lo absurdo torna difuso 
al entendimiento. 

Pero aun a riesgo de tropezar y caer al vacío, entre lo disparatado y lo 
inexplicable, me animo a deslizarme como un equilibrista por la cornisa del 
texto y contar esta breve historia. Según es fama “todo gato es un teléfono”, 
sin dudas, el exordio ideal para dar comienzo al relato. 

Siempre me pregunté cómo hacen los animales para figurarse el mundo 
que los rodea sin poder articular un lenguaje que lo sustente. Si la realidad es 
aquello que se puede concebir a partir del lenguaje, ¿qué clase de representa- 
ciones mentales puede tener un gato? 

El detonante delos sucesos que voy a transcribir fue la compra de una nueva 
biblioteca, hecho poco significativo si los hay. De suave madera color blanco, 
prácticas dimensiones y una diversidad adecuada de estantes, me permitió la 
reorganización total de mi colección de libros, logrando una exposición más 
prolija y ordenada. 

Como consecuencia, varios volúmenes que yacían olvidados, ocultos y 
guardados en cajas salieron a la luz nuevamente, mientras que otros tantos 
se vieron favorecidos con una mejor exhibición al dejar de estar hacinados en 
lánguidos anaqueles o apilados aquí y allá en montones desordenados. 

Luego de lucubrar entre varias alternativas, opté por organizar la biblio- 
teca en secciones temáticas, con la única salvedad de algunos autores que 
ameritaban tener un espacio particular. De esta manera, uno de los sectores 
más voluminosos fue, sin dudas, el panel de libros dedicado a H. P. Lovecraft 
y, en otro orden de cosas, el segmento que acopiaba los rótulos de filosofía. 

Ulises participó activamente de todo ese proceso: a veces solo como atento 
espectador y otras haciendo abuso de suimpredecible capacidad intrusiva.Sela 
pasaba entrando y saliendo de las cajas repletas de libros a medida que seiban 
despoblando, frotándose entre las pilas de textos que esperaban ser llevados 
a sus nuevos lugares en la repisa. Solo al final del día, y concluida ya la tarea, 
permaneció largo rato inmóvil con la mirada fija en la biblioteca, haciendo 
gala del estoico ejercicio de la espera, con esa paciencia imperturbable que solo 
tienen los gatos. No sabía en ese instante que, a partir de ese momento, habría 
un antes y un después entre Ulises y yo. 

Luego de algunos días, al regresar del trabajo, me encontré con una gran 
cantidad de libros desparramados sobre la alfombra. Ulises me miraba expec- 
tante, como esperando alguna reacción de mi parte. Sabía que ya no tenía nin- 
gún sentido retarlo en ese momento dado que, desde la perspectiva temporal 
felina, hubiera sido un gesto absolutamente incomprensible e imposible de 
relacionar con aquella travesura. 

Acaso por ley natural o regla del destino, todo hecho que adquiere alguna 
trascendencia tiende a repetirse. Idéntica situación volvió a presentarse al día 
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siguiente, y al siguiente, y así sucesivamente hasta transformarse en una diaria 
costumbre. Por mi parte, se me hizo rutina recoger y acomodar nuevamente 
cada ejemplar en su respectivo lugar. Para ese entonces Ulises comenzaba a 
ensayar nuevos y extraños maullidos, breves, entrecortados, como queriendo 
llamar la atención de algo (o quizás solo por simple excentricidad gatuna). 

A los pocos días, me di cuenta de que había comenzado a ejercer cierta 
especificidad en sus elecciones, pues ya no encontraba un grupo heterogéneo 
de libros desparramados, sino solo aquellos pertenecientes a un tópico en par- 
ticular. Casi como un juego, intenté cambiar las ubicaciones para comprobar 
si solo se trataba de una casualidad o una simple repetición por la comodidad 
de acceso, pero para mi sorpresa nada cambió. Estaba claro que a Ulises solo 
le interesaban los volúmenes de filosofía. Analicé las formas, los diseños de 
las tapas, los colores y las texturas, tratando de encontrar alguna causa para 
su preferencia. Aunque me resultaba raro pensarlo, parecía ser que estaba 
buscando algo entre aquellos libros. Sabido es que la capacidad de asombro se 
ha vuelto un bien escaso en el mundo moderno, sin embargo, al poco tiempo 
pude comprobar que aún me quedaba margen para la sorpresa. Atónito, un día 
descubrí que la muestra se acotaba drásticamente hasta quedar solo circuns- 
cripta alos pocos ejemplares que tenia de Ludwig Wittgenstein: Investigaciones 
filosóficas, Observaciones sobre los colores y Zettel, un compendio de desordenadas 
y aparentemente inconexas reflexiones y aforismos. Se trataba de un autor 
obsesivo en torno al significado del uso del lenguaje y a su estudio como una 
práctica, una manera de actuar específica, propia del ser humano, definido des- 
de siempre como el único animal que habla. Un estudioso que puso el énfasis, 
no tanto en la estructura lógica del lenguaje, sino en el comportamiento de los 
usuarios, en cómo aprendemos y para qué nos sirve. Pero ¿que tenía esto que 
ver con Ulises? ¿Había algún mensaje subyacente detrás de aquella manía? 
¿Me estaba queriendo decir algo, o todo se trataba de una gran casualidad? En 
términos del propio Wittgenstein, me encontraba absolutamente perplejo. Y, 
como toda cuestión filosófica, esta aflicción intelectual me resultaba incómoda 
en grado sumo. 

Siempre lo dije y lo sostengo: a todo uno se acostumbra. Sin embargo, con 
el tiempo me fui dando cuenta de que Ulises ya no era el mismo. O mejor dicho 
de que había dos Ulises. El Ulises de siempre, el que corría detrás de su pelotita 
naranja, el que se tendía boca arriba y se estiraba como un resorte esperando 
caricias, el que me seguía como una sombra aquí y allá donde fuera que iba, 
el que me despertaba todas las mañanas, y el otro, el que encontraba en cada 
regreso a casa, introspectivo, con los libros de Wittgenstein desparramados a 
su alrededor sobre la alfombra. 

Pero el destino siempre tiene reservado algún nuevo misterio, y pronto 
sucedería otro hecho aún más notable, como lo fue comenzar a encontrar el 
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ejemplar de Zettel abierto azarosamente siempre en una página distinta. Si en 
el azar se esconde el origen del universo, también lo hace cualquier tipo de 
rareza que escape a nuestro entendimiento. Por lo tanto, de la manera más 
natural y sin tratar de buscar ninguna explicación, me dediqué a leerle a Ulises 
diariamente cada uno de los ocasionales textos. Este fue el primero de ellos: 

187. ¿Por qué no se le puede enseñar a un gato a traer algo? ¿No comprende lo que 
uno quiere? ¿Y en qué consiste aquí el comprender y no comprender? 


Interesante reflexión, ¿y si el gato comprende pero simplemente no obe- 
dece? Creo que Ulises me hubiese dado la razón en este punto. 

Los días transcurrieron siguiendo el mismo ritual. Cada vez que me dispo- 
nía a recoger y guardar los libros extraídos de la repisa, compartía con Ulises 
los aforismos de la página en que circunstancialmente quedaba abierto el Zettel. 

186. Malentendido-incomprensión. La comprensión se consigue a través de la 
explicación; pero también mediante el entrenamiento. 


Ulises me escuchaba y permanecía inmóvil, expectante, ensayando de tanto 
en tanto algún tipo de respuesta mediante sonidos muy parecidos a los que 
vulgarmente llamamos maullidos, solo por la simple razón de que provienen 
de un felino. 

10. Supóngase que quisiera sustituir de una vez todas las palabras de mi lenguaje 
por otras; ¿cómo sabría yo qué lugar le corresponde a una de las nuevas palabras? ¿Son 
las imágenes las que conservan los lugares de las palabras? 


Aunque no teníamos un lenguaje común, entre Ulises y yo parecíamos 
entendernos, todo tenía sentido entre ambos. El mundo no puede tener senti- 
do en sí mismo. No se puede describir el sentido del lenguaje con el lenguaje 
mismo. Debemos tomar distancia para poder ver con claridad. Observados en 
perspectiva Ulises y yo éramos indistinguibles. 

117. Probablemente se aprende a aplicar esta palabra sólo a los seres humanos, y 
respecto de ellos también se aprende a afirmarla o negarla. La pregunta “ ¿piensa un 
pez?” no existe entre las aplicaciones lingúísticas de la palabra pensar, no se plantea. 


Pensar no es el efecto de la definición de una palabra, entonces pienso: “¿En 
que estará pensando Ulises? ¿Estaremos pensando lo mismo? ¿Tiene sentido 
pensar eso?”. 

263. De ahí que también sea algo correcto decir que la inimaginabilidad es un 
criterio de lo sin-sentido. 

264. ¿Qué tal si alguien dijera: “No puedo imaginarme cómo sería para alguien el 
ver una silla, a no ser que yo la esté viendo”? ¿Estaría justificado al decir eso? 
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Todo hecho repetitivo que se manifiesta en la inercia del espacio y del tiem- 
po tiende indefectiblemente a detenerse. No es una ley física, es una ley natural. 
Cuando se toma conciencia de esto, los días transcurren como en una cuenta 
regresiva, y comenzamos a sentir que todo se precipita de manera inexorable. 
Una noche soñé que Ulises me hablaba, lo curioso es que sabía que era Ulises, 
aunque yo no podía verlo en la oscuridad. Soñé con la biblioteca repleta, soñé 
la alfombra vacía. Soñé que yo mismo era un gato y me llamaba Wittgenstein. 

250. ¿Son rojas las rosas en la oscuridad? —Se puede pensar que son rojas las 
rosas en la oscuridad —. (El hecho de que se pueda “pensar” algo no significa que tenga 
sentido decirlo). 


Cuando leía, Ulises escuchaba y respondía a su manera, no había ninguna 
relación lógica y gramatical en nuestro lenguaje, porque no había lenguaje. 
Era solo intuición, o instinto. Era comunicación en su estado puro. Quizás en 
alguno de aquellos momentos comenzó la extraña simbiosis. 

717. “No puedes oír a Dios hablar con otro, sino tan sólo si se dirige a ti”. Esto es 
una observación gramatical. 


Finalmente llegó el día en que al volver a casa encontré la puerta entreabier- 
ta. Pensé: “Alguien entró o alguien salió”. Acaso un mal augurio, quizás el 
presagio de una ausencia. Verifiqué algunos hechos. El agua y el plato de co- 
mida de Ulises estaban intactos. Faltaban dos o tres libros de la biblioteca. La 
alfombra extrañaba el Zettel. La pelotita naranja yacía olvidada en un rincón. 

Desde aquel día las cosas han cambiado de manera radical en mi vida, y 
jamás he podido hablar de esto con nadie. Recién ahora me animo a escribir 
estas breves notas que quizás nadie llegue a leer, y mucho menos a entender. 
El tiempo es un círculo plano. Siento que ya he vivido antes ciertos momentos. 
Cada tanto vuelven a aparecer algunos libros esparcidos sobre la alfombra. 
Creo que se me ha pegado esa manía. Si la inimaginabilidad es un criterio de 
lo sin-sentido, acaso la realidad se haya invertido, acaso ahora yo también sea 
un teléfono. Quizás por eso cuando veo la pelotita naranja, siento un impulso 
irrefrenable de lanzarme sobre ella y corretear de aquí para allá emitiendo esos 
sonidos tan particulares e inentendibles que la gente llama maullidos. 
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SIMULACIÓN 
Texto: Diego Arandojo 
Ilustración: Jok 
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Dejas de respirar. 

Te sumerges en la oscuridad. 

Te alejas de la realidad, de tu vida, de tu entorno. 

Te llevas contigo el rostro de tu amada. Sus labios carmesí. Sus ojos celestes. 
Ya estás en la sombra. Atrapado. 

Dejas de respirar. 


Recuerdas algo. Una imagen. Un niño de torso desnudo que, bajo un ár- 
bol, lee un libro pequeño. Intentas ver el título de la obra pero todo se nubla. 
Vuelves a intentarlo. “Capricornio...” y lo siguiente es imposible de elucidar. 

Algo te tira hacia un costado. 

Recuerda: sigues en la sombra. Sólo has podido recordar una imagen. Casi 
como una fotografía en lento, exageradamente lento, movimiento. 

Algo te proyecta hacia arriba. 


Es como nacer otra vez. El agua inunda todo lo que eres, si es que posees 
alguna sustancia en tu cuerpo. Algo está conectado a tu pecho. Como un cable. 
Te suministra energía. 

Te entusiasma la idea de ser otra persona, en una nueva condición de exis- 
tencia. Entonces empiezas a moverte con violencia. Das golpes. Intentas vencer 
al agua que cada vez parece más pesada. Densa. Incontrolable. 

Una fuerza te comprime. Te expulsa hacia todas partes y hacia ninguna. 
Viento y fuego te rodean. El agua es ahora acero. Caliente. 


Una bocanada de aire. 

Tus ojos, rodeados de números y cálculos, enfocan un paisaje desolador. 
Una ciudad en llamas. Devastada por aeronaves extrañas, de forma hexagonal, 
que irradian destructivas luminarias azules. Baba de la muerte. 


Caes de rodillas. Rápidamente comprendes que ya no eres humano. Eres 
un robot. Pero tu conciencia permanece intacta. 

Observas tus manos: llevas guantes con distintos tipos de armas. Apuntas 
al cielo y disparas. Una rápida bola de gas atraviesa el aire e impacta en una 
de las aeronaves hexagonales. Explota. 

Hay aplausos. Celebraciones de otros como tú: robots de tres metros de 
alto, que poseen el mismo Signo de Color Verde en su yelmo. Te das cuenta que 
estás en medio de una guerra y que perteneces a una tropa de élite. 


Pero jamás descubrirás la verdad. 
Tienes nueve años. Eres un superdotado. 
Estás tendido en una cama de hospital, en un pabellón neuropsiquiátrico. 
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Un grupo militar está experimentando contigo. Simulan qué sucedería ante 
una guerra extraterrestre. Qué tipo de soldado sería el más idóneo. Qué tipo 
de ataque, de estrategia. 


Para ti, que eres un soldado, un robot a las órdenes de un Comando, ya 
nada tiene sentido. Sólo destruir. 

Para los militares del plano real eres apenas un juguete del cual se 
puede aprender. 
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DOPPELGÁNGER 
Por Fernando eFe Pi 


El que ve a su doble es que va a morir 
Johan August Strindberg 


De pronto todo cambió. Mis emociones determinadas por ese penetrante 
sentimiento incómodo se desvanecieron por completo. Es como si esa rara 
representación de peligro —real o hipotético- nunca hubiera existido. A decir 
verdad no entiendo qué es lo que pudo haber sucedido, o tal vez sí, pero mi 
mecanismo de autodefensa bloquea una y otra vez el recuerdo de ese momento 
preciso; un instante que, cuando la razón me lo permite, es difícil de olvidar. 

La madrugada del 22 de febrero fue la última vez que lo vi; de ahí en más 
llevo semanas durmiendo a toda hora, sin diferenciar el día de la noche, sin 
soñar esas espantosas pesadillas que me torturaban... Dejé por fin de escuchar 
sus molestos cuestionamientos que, una y otra vez, perturbaron mi concentra- 
ción; un proceso psíquico que, para llevar a cabo la tarea que me encomendaron 
hace un tiempo, era primordial. 

Pero no fue lo único que tuve que soportar porque para ser honesto más de 
una vez presté atención a sus locuras y hasta llegué hacer caso omiso de sus 
“consejos”. ¡Qué idiota fui! Hoy puedo decirlo, pero bueno, lo hecho, hecho 
está. Y yo nunca me arrepiento de las decisiones que tomo. 

Escribir sobre los terribles hechos que tuvieron lugar en el hospicio de Santa 
Bernadina a fines de julio pasado en el que un interno asesinó a 33 pacientes 
no fue fácil: muchos testimonios, muchas hipótesis, muchos porqués... Tal 
vez sin su ayuda hubiera sido imposible poner en papel este siniestro caso. 
Los dos éramos periodistas, estudiamos juntos, tuvimos los mismos amores, 
trabajamos en los mismos periódicos, lo conozco de toda la vida. Éramos como 
dos gotas de agua. Nunca sentí celos; creo que él tampoco. De hecho se ofreció 
desinteresadamente a ayudarme con este libro, el más importante de mi ca- 
rrera profesional, el que me iba a sacar de la ruina en la que estaba, por el que 
recuperaría a mi familia, mis afectos... Yo acepté su “ayuda”, pero al tiempo 
no toleré más su presencia, sus formas, su manera de ver el mundo... Hace 
mucho tiempo que lo vengo aguantando, pero por fin se fue para siempre. No 
hubiese querido que todo termine así, pero bueno, lo hecho, hecho está. Y yo 
nunca me arrepiento de las decisiones que tomo. 

Ese instante que, cuando la razón me lo permite, es difícil de olvidar, lo 
recuerdo como si fuese hoy. Me faltaba el capítulo final del libro, lo más im- 
portante, las conclusiones. Hacía dos horas que miraba el blanco de la hoja y 
no podía armar la oración inicial. De repente, un ruido rompió la monotonía 
del silencio, me di vuelta y lo vi. Entraba y salía de la habitación como se le 
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antojaba el muy desalmado. No atiné a preguntarle nada. En su boca se esbozó 
una sonrisa, socarrona, de complicidad. La misma que hago yo cuando estoy 
pergeñando algo. En su mano tenía un revolver que lentamente llevó a su sien 
y, sin más preámbulos, se disparó. 

En el mismo momento, mi cuerpo se desplomó sobre el escritorio; de mi 
cabeza brotaba sangre a borbotones. Mis ojos se cerraron. Nunca más supe de él. 
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CARNE POR CARNE 
Por Roberto Benemio 


En una noche sin luna, mis venas son negras, mis dientes se pudren con la 
carne de las ratas y el hambre persigue. En una noche sin luna... solamente la 
sangre tranquiliza mi vehemencia. 

Estoy solo. Muy solo. Tengo hambre. Mastico mi cuerpo. Chupo la tierra. Mis 
ojos no paran ni un segundo. Tengo miedo. Tengo miedo de que llegue el Hace- 
dor y me haga sentir el derrame de la sangre menstruosa e infecta de leviatán. 

Le temo al Hacedor porque mata muertos. Le tengo mucho miedo, y está 
bien que así sea. 

Anoche le arranqué la cabeza al hijo del Hacedor. Para que pague con lo 
justo la muerte de mi esposa. 

Le mostré qué tan rojo puede ser el mundo. Hoy su lamento va a ser amargo 
y desagradable. 

Me comí a su hijo cuando dormía. Carne por carne. Primero la lengua. 
Después los ojos, que unos segundos antes de entrar en mi boca estaban en su 
cara, mostrándome su espanto. 

Sábanas rojas, Hacedor. Las sábanas de tu hijo. Lavadas con sangre, Hacedor. 

Fui hasta el monte Resasco para estar en silencio. Para disfrutar mi cena. 
Cuando llegué me eché al suelo quemado. Miré agitado la imagen perfecta 
de la viduta del cimitero di Staglieno. Miré con los ojos de un animal cansado 
después de matar y comer. Mi hocico estaba reventado y la carne no era la mía. 
Mi lengua colgaba, como la de un perro rabioso y extasiado. 

Siempre, al terminar de comer, vengo al cementerio de Staglieno. Acá están 
mis hijos (víctimas de la lepra de un dios que es alma, y que no sabe lo que 
es tenerla). 

No quiero ir a la ciudad. Pero voy a tener que ir. No quiero encontrarme 
con el Hacedor. Él me haría lo mismo que le hice a su nene. 

Meenterréjunto a los huesos de mis hijos. (No quiero más.) Fueron muchos 
años. Escapándome. Destrozando cuerpos para seguir... siendo. 

Muerdo la tierra. Tengo hambre, de nuevo. ¡El hambre! Me conoce. Sabe 
cuándo atacar. 

Hombres mujeres nenes viejos animales. Pedazos de vida. Pedazos decosas. 
Comida. La cara del horror en cada uno de ellos. Ellos... viendo en mis ojos su 
muerte. Viendo un instante de infierno. 

También tengo miedo de esas caras. El dolor echó a mi alma de mi cuerpo. 
Y ahora, no tengo alma. Sólo tengo desconfianza y ansiedad. 

Mi cara se está deformando. Todas las fobias están bajo tierra y me gritan al 
oído. Me aturde el llanto de mis hijos. Quiero salir de esta caja rabiosa. Quiero 
aullar. Quiero despertar a los muertos. 
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Tengo hambre, Hacedor. Perdón, Hacedor... pero quiero cenar otra vez a 
tu hijo. Y tengo sed. Quiero beber los jugos de tu esposa, Hacedor. Quiero co- 
mérmela despacio. Por todos esos años en los que fui hombre, y ella me miraba. 
Porque ella me miraba, Hacedor. Ella me miraba y se creía virgen. Y se mostraba 
para mis ojos decadentes. 

Quiero que grite, Hacedor. Quiero vestirla de Rojo. Y voy a hacerlo. Ha- 
cedor... quiero que tu esposa grite como una puta cuando yo entre por sus 
venas. Sí. Quiero eso. “El hambre pide comida. Y la muerte pide más muerte”. 
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LA OSCURIDAD 
Por Diego Ollero 


Una medianoche, el último campaneo 

su mente, llena de demonios — la muerte tapada con plumas, espía 
de una ventana, su mirada fría, seductora, el ángel caído 

se eleva, su atuendo cubierto con odio y soledad. 

Desvanece por neblina suspirada. 

En la ventana, corriente fría y hojas rojas envuelve tus entrañas 

él mira tus cabellos — su boca habla, tus pensamientos tu seducción, 
su capa envuelve tus sentimientos de placer 

choques de copas con vinos — su mente observa tu cuello 

marcado, que alimenta su sed cálido de sangre, que salen de tus venas 
llenándote — tus sueños, con demonios, sobras, deseos infernales, 
romances insólitos, hechiceros con sus manos llenas de fuego 
jugando con tu corazón de mármol rojo, mientras que tu alma 

cae rendida ante sus ojos blancos, bailan el último vals endemoniado. 
la noche — desvaneciendo, el último campaneo, dan las seis. 

El ángel y su doncella, uniéndose con el viento 

a las profundidades del sueño eterno 

mientras — el cuervo 

se desvanece, por el cielo. 
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KNONIX 
Texto: Diego Arandojo 
Mustración: Sebastián Cabrol 
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—Papá, ¿cómo llegan los bebés al mundo? 
—Mediante knonix. 


Un mundo de robots y humanos. Un mundo de hollín y miseria. La pobreza 
asciende a billones de hogares. La palabra confort está prohibida. Los sistemas 
políticos colapsaron. No hay ni izquierda, ni derecha ni centro. Sólo hay knonix. 


Una mente digital para una esfera real. Asílo comercializaron en un princi- 
pio. Luego fue un éxito de ventas. Knonix reemplazó Internet; era más rápida, 
más cómoda, más customizable. Se adaptaba perfectamente a las necesidades 
particulares de cada cliente. En todo sentido. Para unos, knonix era la mujer 
perfecta, la amante idílica; para otros el hombre aguerrido, salvaje, brutal, que 
sabe convertir la palabra amor en un acto supremo. La carne para la carne. 


No sé en qué año estamos. Los calendarios están muertos. 

Pero lo que sí sé es que voy a destruir a knonix cueste lo que cueste; si tengo 
que ofrecer cientos de vidas en sacrificio, para cumplir este objetivo, lo haré. 
No me importa bañarme en sangre de inocentes. 


Me despierto. El aire, como de costumbre, es irrespirable. Pero igual lo 
respiro porque mi organismo precario lo necesita. 

Debo pesar unos treinta kilogramos. No tengo cabello en ninguna parte de 
mi cuerpo. Manchas oscuras, marrones, cubren gran parte de mi piel. Tampoco 
poseo uñas. 

Ante el espejo encuentro un ser decrépito, derruido, que dice ser yo. Me 
convenzo y dispongo a desayunar una tostada. Desde afuera llegan sonidos 
horribles: gritos, pedidos de auxilio. Lo normal. 


Y mientras disfruto mi única tostada de la semana, llega knonix. Se sienta 
a mi lado. Parece una presencia antropomórfica, pero gris, fantasmal. Me toma 
de la mano. Sonríe en su no-sonrisa. Es irónica. 


-Ámame. Soy tuya. Para siempre. No te traicionaré. Puedes golpearme, 
puedes beberme. Soy tuya. Toda tuya —me repite. 


No respondo. Sólo mastico mi tostada. Me concentro en ello. A knonix no 
le gusta mi actitud. 


¿Qué te sucede? ¿No te atraigo? —interroga. 
Le doy un puñetazo. Su rostro, aunque incorpóreo, se altera. Profiere un 
gemido y desaparece de la habitación. Quedo nuevamente solo. 
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Gané la primera batalla contra knonix: desaprobé su seducción. 


Ahora comenzaré a recorrer cada ciudad para llevar mi mensaje de rebeldía 
e insubordinación. Venceré. Ya lo verán. 
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BUSCANDO EL FINAL 
Texto: Pablo Stanisci 
Mustración: El Toto 


y TOTO. 2015829. 
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1* parte 


Cuando la fría hoja comienza 
su delicada tarea, 
abre la tersa piel 


pero corta más, llegando a la consciencia. 


Frío acero que estremece 

un suspiro que escapa, 

tibios hilos carmesíes 

surcan el brazo cual río que crece. 


Roja se vuelve la visión 

negra el alma liberada, 

en un halo de muerte se pierde 
oye sin oídos la lúgubre canción. 


Desvanecerse sobre el mármol 
no existe frío ni calor, 

una mano que aparece 

roza la mente y toma el control. 
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y TOTO. 2015829. 
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2” parte 


Entre suspiros narcóticos 
delira el alma insana, 

gira en el éter helado 
arrepintiéndose del pecado. 


Inició su viaje con el acero 
creyendo buscar el final, 
solo halló vacío 

perpetuo dolor infernal. 


La hoja nuevamente corta 
etérea piel desgarrada, 
inflama pútridas venas 
falsa sangre derramada. 


Repetidos regresos a la soledad 
el sin sentido reinicia, 
incesantes gritos en la oscuridad 
ahogados en pena ficticia. 
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y TOTO. 2015829. 
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3” parte 


Caminarás hacia mí 
titubeante, ciega, 

un pie sigue al otro 
descalza sobre la hoja. 


Rodeada por la nada 

flota el rastro carmesí, 

lloras sin lágrimas 

suspiras solo veneno. 

Reiré al verte caer 
esforzándote por seguir, 
gozaré con tu pánico 

cuando me sientas cerca de ti. 


Buscabas la libertad 

quitar las ataduras de lo vano, 
vivías rodeada de crueldad 
alimentando a esa maldad. 


Caerás ante mí 

cual servil criatura, 
tu escape sin sentido 
será tu eterna tortura. 
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LOS HERMANOS AXILA 
Texto: Diego Arandojo 
Ilustración: Mr Lec 
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Nacieron de la transpiración. 

El sudor es su sangre. 

Son Lucio y Benito Sudoritis. En el barrio los conocen como “Los Herma- 
nos Axila”. 

Tenían un taller mecánico. Reparaban vehículos antiguos. También, even- 
tualmente, cantaban tango por la noche. 

Eran pobres. Pero no honrados. Si era necesario delinquir, lo hacían. 


Nacieron de una axila madre que luego de parirlos se elevó por los aires 
hasta adentrarse en lo profundo del espacio exterior. 

Lucio era organizado y meticuloso. Benito caótico y borracho. 

No eran bienvenidos. Por eso nadie los invitó nunca a un cumpleaños o 
fiesta barrial. 

Marginados y solos, los Hermanos Axila desarrollaron su vida como pudieron. 
Entre noches de atracos y días reparando motores. 

Hasta que fallecieron. A la misma hora. En circunstancias poco claras. 

En el barrio nadie preguntó más por ellos. El taller fue convertido en 
templo evangélico. 
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HABITACIÓN NÚMERO 
100 
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PECADOS. 
AU ALMA DE LA NIÑA. 


UNA NIÑA CONFIESA SUS 
LA GRACIA REGRESA 


ESOS PECADOS? 
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EE 


LA HISTORIA. 
COMIENZA ASÍ... 
EL SACERDOTE ESCUCHA 
LA CONFESIÓN. 

LUEGO IMPONE SU MANO. 
INVOCANDO EL NOMBRE DEL 
TODOPODEROSO, LOS 
PECADOS SON PURG.ADOS. 
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de A 1 ALGO LA LLAMARA, 
INNVOCARA. 


A CO) 


OO EN ras E ENTRAÑAS DEL 
E ENCUENTRA EU 
PASAJE ENTRE L LA VIDA Y LA MUERTE. 
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” 7 A 
EL VIAJE CONCLUYE EN l Ñ 
UN SITIO GÉLIDO Y VASTO. N » 
| 
NS 
DN 


LA AUTORIDAD se MÁ 
HACE PRESENTE. | 
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DASS 
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ZZ 


Sy 
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ES EL JUEZ, QUE RECIBE 
AU PECADO ENCARNADO 
Y LO EXAMINA. 

SUS OJOS TODO LO VEN. 
NADA SE LE ESCAPA. 


TT IZ 


L/7 


SIDRA 
7/2 


-z 


HAS 
ROBADO GANADO, 
FRUTAS... TU COMPOSICIÓN 
PECAMINOSA SE COMPONE 


EL COMPAÑERO 
DEBERÁ VIGILAR 
AL PECADO 
ENCARNADO 


EN LIBAB, 
ULA TIERRA 
DE LOS 
PECADOS. 


... Y LA HISTORIA 
HA TERMINADO; 
O AL MENOS 
POR AHORA. 
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DIEGO 


ARANDOJO 


ARTE: 
SERGIO 
MONJES 


LETREADO: 


LUCIANO 
CRUZADO 
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¡ESPANTOSO! 


VARIOS POEMAS E : | 
QUE NO ME 


5 AVA 
GUSTARON. ; s | 
¡VAS yo SIN LA cava. 8 


LAFARIUM 


y 


' 
Mi 


($) 


LAFARIUM 


MERO 


¿PARA QUE 
TRUYERON 
ESTOS TEMPLOS? 
¿ESPERAN QUE NOS 
CONFESEMOS? 


> ¿TE DOY 
MI PIEL? 
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A 
- Al a V 
EAN ¡1% 
25 1% ' 
. / 
/ 


" vw, l 


N 


MN 

ln, 
dl NY 
DA 


SS 


NA. 


pt ANS 
IS 


/¡NOOOO?!: 


, 4 
? Ny . Ml 
ANG $ N K 
Ea > k Los , 
Si Ms Yo Y á 
H-— do Wlloé XK 
ES > E / Wi / p 
% SNS 2 ey a " / 
> í e G 
. sE > <, 
: 4 : S 
INSTA 5 > , 
r Pz a E Y WS, 
o - ES > > : 
s 2 sE Ñ AN o 
= ES — ds 


SS 
SS 


(12) LAFARIUM 


¡NO PUEDES... 
NO PUEDES 
ESTAR MUERTO! 
YA ESTAMOS... 
MUERTOS... 


IRINA DAWSON... 
PECADO CAPITAL: 
SOBERBIA. 
CONFESIÓN Y 
EXPULSIÓN, 
4 DE NOVIEMBRE 


DS 


_ SY z BESA Y 
¿QUE ESTÁ v a. 

PASANDO AQUÍ? dá 7 VENGA CON 
¡HAN ASESINADO $ NOSOTROS. 
A MI COMPAÑERO! q 3 

y y bros E E AS ) 

Y) San ENS A 
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ESTABAS 


SOLA... TRACUNDA..N 


PUEDO SENTIR ESE 
ODIO... DESDE QUE 
UUEGASTE AQUI... 
TU REPUGNANCIA 
SE CONVIRTIO EN 
ASESINATO... 


¡NO ME ESTÁ 
ESCUCHANDO! 


¡SÁQUENME 
DE AQUÍ! 


IRINA DANSON... 
NO EXISTE UN SOLO 


ÁPICE DE INOCENCIA 


EN TUS PALABRAS... 
UA EVIDENCIA ES 
ROTUNDA... 


EL CADÁVER 
DEL COMPAÑERO... 
CUATRO INCISIONES 
SEAEA ¡NO! YO ESTABA 
DURMIENDO... 
Y ESCUCHE 


DISPAROS... ALGUIEN 
ENTRO EN MI 
HABITACIÓN... 


ME ENCUENTRO 
ANTE UN CASO CLARO, 
PERO ESTÁS FUERA DE LA 
LEY... JAMÁS NINGÚN 
PECADO OSÓ ATENTAR 
CONTRA LA VIDA DE 
UN COMPAÑERO. 


ERES UN PECADO..NP 


QUE COMETIO UN 
PECADO MAYOR. 
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ERES UNA, 
ABOMINACIÓN... 
HAS PASADO TODO 
LÍMITE, PUES NO 
PUEDE HABER 
CONFESIÓN PARA 
UN PECADO YA 
CONFESO... 


EU TODOPODEROSO 
RENIEGA DE TI, 
TIRINA DAWSON... 


“¡POR FAVOR, 
SE LO SUPLICO! ME 
ll a _._ E A PARTIR DE AHORA 


ESTÁS FUERA DE MI 
. JURISDICCIÓN... El 
ÚNICO QUE ESCUCHARÁ TU 
LAMENTO SERÁ KORONZÓN, 
El DUQUE ABISMAL... 
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RIMERA JORNADA. Y 
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Estaba tan 
sola. Y tan 
aburrida. 


estás conmigo. 
Seremos amigas. 
¿Te gustaría escuchar 
una melodía que 
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Es la música de tu vida... : Aspirante a novelista... 
hb De tu patética vida... : Abandonaste el hogar... 


a tu padre enfermo... 
FA Qué bella música... 


Es la música de 
un pecado... Pero A 
tu vida... 


tú eres el peor 
de todos... 
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tan dormilona, 
amiga mía! 


nemos Y 
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SEGUNDA JORNADA. 
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27 770 
¿Quién se 4 
atreve a > ¡Te arrancaré 
transgredir cada centímetro 


, mi abismo? " A de tu espíritu! 
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Y Í ¡es ¡SUE 
a, Ss DEMASIADO N SUÉLTALA! 
"UU ! PP GAT FUERTE! ¡ y 
EEG YA ¡IRINA, USA EL / | Y ( 


¡RÁPIDO, SE 
ACERCAN! 
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¿ME PUEDEN 
S/ EXPLICAR... 
LO QUE ESTÁ 


2Y Lo are. pero | 
TENEMOS QUE 


4 APRESURARNOS. 


d 


L yo Fu d 
(Y UNPECADODE MN 
| IRA COMETIDO A LOS 
YA 40 AÑOS... ESTA IRINA 
DE 6 AÑOS DESEO 
UA MUÑECA DE 


JUNTARON? NUNCA 
VI A OTRO PECADO... 
MI COMPAÑERO ME 
SOBERBIA EXPLICO QUE CADA 
REALIZADO A PECADO VIVE 
LOS 50 AÑOS. AISLADO. 
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$ NOS 
MUY POCOS ASIGNAN UN 
SABEMOS COMO Y COMPAÑERO 
HACERLO... PERO PARA EVITAR QUE 
NO VIVIMOS PODAMOS VER 


ENTONCES... 
¿USTEDES ASESINARON 
A MI COMPAÑERO? 
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HA LUEGADO A 


UN PUNTO CRÍTICO... 
A Sl NO HAY DEMASIADOS 
uE E. COMPRENDO. ) | PECADOS... Y MUCHOS 
MAS ESTAN POR 
Maa COMETERSE... 
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RENIEGA DE LUIBAB... 
ODIA... QUIERE OLVIDAR: 
DEN se 


E NOSOTROS, ye 


vo NO TE 
y PREOCUPES... 
Y) /) a ] a VOY A DARLES 
/ f y $ UN REGALO... 
A TODAS... 
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E AL CUERPO DE 
FUERON EXPULSADAS | * 


SI ESTO FUNCIONA, SIGNIFICA - 
QUE TODOS Prod PECADOS y 
PUEDEN ENC: 
ESCAPE De UE Er 


S 
>> E 
Y 
ESTÁN DE VUELTA. LN ER 2 
ES SA ne Ñ E 
5 
"PE 


LAFARIUM (140) 


Estudio de personajes para Libab, por Sergio Monjes 
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